Prologo

EL INSTITUTO DE LAS HERMANAS
FRANCISCANAS MISIONERAS DE MARÍA
NUESTRA FAMILIA ESPIRITUAL
PRÓLOGO
La invitación incesante a revisar el carisma de nuestro Instituto, es una llamada constante a vivir en verdad, en el hoy de Dios, el nombre que nos fue donado al origen como una vocación, y que nos es propia en la Iglesia.
El nombre
En la sociedad humana, el nombre identifica a una persona o a un grupo, situándolo en un conjunto más amplio y en la historia, con las responsabilidades que ello conlleva hacia los demás. Pone en evidencia una identidad que si bien la individualiza, muestra la relación que tiene en una red relacional, sin la cual la persona o el grupo no existirían.
En la perspectiva bíblica, el nombre tiene además una importancia nueva, sobre todo cuando es Dios quien lo impone o lo propone, y sobre todo si substituye al que recibió en su nacimiento. Indica la vocación a una alianza particular: la llamada y envío al servicio de la Alianza del Señor con su Pueblo. Así pasó con Abraham y Sara, Juan Bautista, y con el mismo Jesús. Le confiere a la existencia individual o colectiva, un sentido, una orientación, un rol preciso, que hay que descubrir poco a poco.   
El Carisma,

nos lleva al Nuevo Testamento que ha forjado esta palabra para designar los dones dados por el Espíritu a una persona o a varias: ayuda sobrenatural y eficaz permitiendo colaborar cada uno por su parte en la construcción de la Iglesia, Cuerpo de Cristo; dicho de otra forma, de realizar la vocación recibida con el nombre, como sucede en la vida religiosa. Es por esto que (aunque este tema como muchos otros ha sido desviado de su sentido original
), el concilio Vaticano II lo ha retomada devolviéndole su valor. Nosotras también lo emplearemos en este sentido.

Los bautizados beneficiarios de estos dones ven al mismo tiempo que su vida de fe se profundiza, tomando una orientación evangélica (camino espiritual) más específico, que aclara e inspira su respuesta a la llamada.  

Identidad - Espiritualidad - Carisma
Antes de entrar en más detalles, se puede constatar ya que existe en nuestras vidas consagradas a Dios, un vínculo estrecho entre estas tres realidades. Después de la puesta al día (‘aggiornamento’) de nuestras Constituciones según las directivas conciliares, en cada capítulo general y en nuestros documentos - oficiales o no – estos términos aparecen frecuentemente, y llegamos a preguntamos si ponemos en los tres exactamente la misma realidad o si se diferencian en algo. Lo cual podría crear confusiones, incertidumbres; y así ocurrió en aquellas capitulares que al final de uno de los capítulos generales se preguntaban: « En el fondo, ¿qué hemos querido decir exactamente por: identidad, espiritualidad y carisma? ». Durante nuestra reflexión, vamos a tratar de precisar más estas palabras para nuestra vida que, como toda vida humana, es compleja. Por el momento, trataremos de situarlas una en relación con la otra, siguiendo el mismo movimiento de nuestro nombre. 
 Entre nuestras marcas de identidad:  
- « Nuestra Identidad » señala la realidad más general; ella contiene globalmente las otras dos, y con ellas nos sitúa en la Iglesia y en el mundo. 
- « Nuestra Espiritualidad », especifica la forma de vida evangélica que caracteriza nuestra ‘Familia espiritual ampliada’: la Familia Franciscana compuesta de miembros con carismas  variados, como otras espiritualidades igualmente inspiradas por el Espíritu y oficialmente reconocidas por la Iglesia (ejemplo: Familias ignaciana, dominicana, carmelitana). 
- En cuanto a « nuestro Carisma », es la parte más específica y hace que en la Iglesia, seamos ‘nosotras’: nuestra ‘Familia espiritual’, en medio de la ‘Familia ampliada’ llamadas cada una a resaltar, profundizando y viviendo de una manera particular y creativa, algunos valores del patrimonio espiritual común. 
Un primer esquema tratará de ayudarnos a descubrir visualmente cómo las realidades designadas por esos tres términos – a los cuales nos reenvía nuestro nombre -, son inseparables sin que por ello se confundan (cf. los tres cuadros entrelazados uno en el otro),- influencian mutuamente uno sobre el otro (cf. las flechas que los unen).  
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Invitadas de nuevo a explorar las armonías y el sentido de nuestra vocación común, para vivirla también lo más plenamente posible en este momento de nuestra historia, lo haremos por tanto a partir del nombre que nos identifica en la Iglesia. Y lo haremos siempre, según las orientaciones conciliares fundamentales:
- permanecer fieles al carisma original, como las Hermanas que nos han transmitido la herencia; 
- y permanecer atentas a las llamadas del Espíritu que nos interpela sin cesar para actualizarlo. 
Grandes líneas de nuestro recorrido 

Conforme al mismo movimiento del desarrollo de nuestra historia, seguiremos las etapas siguientes: 
- INTRODUCCIÓN - UN PROYECTO DE DIOS 
Resumen histórico del nacimiento del Carisma, « don del Espíritu » a la Iglesia para su misión en el mundo. 
- PARTE I - « MISIONERAS DE MARÍA »  
El Carisma, llamada común a testimoniar a Cristo en el mundo  a la manera de María. 

- PARTIE II - « FRANCISCANAS »
Integración del Carisma en una forma de vida evangélica concreta: la pertenencia a  la Familia Franciscana y la participación en su Espiritualidad; lo que el carisma fmm recibe y lo que está llamada a dar. 
- PARTE III - « HERMANAS FRANCISCANAS MISIONERAS DE MARÍA »
- Don para la Iglesia: un instituto religioso consagrado, con sus características propias, a la misión universal, -  que comparte su Carisma en comunión con los laicos; 
- y don para el mundo: ‘integración’ en la humanidad (Identidad) 
Nota – Este estudio, solo podemos hacerlo en resumen, sistemáticamente, como una invitación para ahondar más, sobre todo a partir de los documentos de base que tenemos a nuestra disposición. En particular:
- Para sus comienzos, las biografías de María de la Pasión y sus escritos oficiales y espirituales; en cuanto a la separación y al núcleo primitivo, « ‘Las fundadoras’ - Primeras compañeras de María de la Pasión »
 ; en lo referente a la adopción franciscana, especialmente las « Memorias Inéditas »
 de María de la Pasión. – Para una investigación más avanzada, cuando el idioma no es un obstáculo, el documento de base evidentemente es la « Positio super Virtutibus » del proceso de Beatificación de Madre Fundadora
. – Sin olvidar las biografías de nuestras 7 santas Mártires y de la Bta. María. Assunta Pallotta. - Parar una reflexión crítica más aguda, el libro: « El siglo de María de la Pasión »
 puede ser una gran ayuda.
- En lo referente a nuestra historia, las Actas de los capítulos generales y los escritos de las Superioras generales; tenemos también una fuente magnífica en el libro: « Para la y sus riesgos», y en las series de los Anales, las Crónicas, los Boletines con varios títulos; sin contar los diarios de las provincias y la Historia de cada una de ellas.
- En cuanto al hoy y mañana, los documentos del concilio Vaticano II y otros más recientes  sobre la Vida Religiosa y sobre la Misión, provenientes de la Santa Sede, de las Uniones internacionales, , regionales o nacionales de Religiosos/sas, los de las Congregaciones misioneras y los de la Familia Franciscana.

INTRODUCCIÓN - UN PROYECTO DE DIOS
manifestado a María de la Pasión y que fue descubriendo progresivamente 

durante el curso de su historia
 « El viento sopla donde quiere, y oyes su voz 

Pero no sabes de donde viene ni a donde va ». Jn 3, 8
Génesis de un carisma
Como dice ella misma, María de la Pasión no recibió como una iluminación repentina la llamada a ser fundadora y a vivir el carisma del Instituto. La recibió y comprendió paso a paso: Dios la preparó progresivamente por caminos a menudo insólitos y con signos que tuvo que descifrar. Al  final de su vida al releer el camino recorrido, pudo creer que había llevado a cabo la obra que le habían confiado y que el carisma de su familia religiosa estaba totalmente identificado. Había llegado para ella la hora de transmitirlo a las demás. 

Sería interesante ver detalladamente, cómo desde su tierna infancia Dios la fue preparando para la tarea que le esperaba, por sus dones naturales, una familia muy cristiana y una educación sólida, pero también por los acontecimientos del mundo y de la Iglesia y por la experiencia de las diferentes pruebas que pasó. Dentro del marco de nuestro estudio, nos pararemos únicamente en las etapas en que ella escuchó y acogió una llamada que la condujo por caminos desconocidos, que se hacían cada vez más precisos.
. 

1 – LLAMADA Y PRIMER INTENTO DE VIDA RELIGIOSA EN LAS CLARISAS
« Heme aquí… » Is 6, 8 

- En 1856, a los 17 años, durante unos ejercicios predicados a las Hijas de María, inesperadamente tiene una fuerte experiencia espiritual durante la bendición del Santísimo Sacramento, y comprende inmediatamente el amor que Dios tiene hacia ella
 : 
« ‘Me pongo de rodillas, fría aún me viene este pensamiento: Yo soy Aquél que te amará siempre mucho más que lo que tú me ames, Aquel cuya belleza es sin mancha, porque Yo soy el Dios Infinito.’ […] Este ‘pensamiento de un minuto’ la marcará definitivamente […]. » 

Después de algunas semanas de profundización interior, la llamada se concreta: 

« ‘La vocación religiosa se impuso a mi conciencia e incluso a mis deseos como la única existente para mí’.»  

« Todo sarmiento que en mí no da fruto lo corta, 

para que dé más fruto ». Juan 15, 2 

- En diciembre 1860, después de varios acontecimientos contrarios a su vocación (como la muerte de su madre), Mons. Jaquement le confirma en su aspiración y entra en el monasterio de las Clarisas de Nantes. Su entrevista previa con la abadesa fue decisiva en su opción: 
« Hasta ese momento nunca pude decir : estoy hecha para aquí o para allá, pero en ese momento se fijó mi vocación sin que yo me diera cuenta ; la pobreza se apoderó de mi corazón, y me transformé en hija de san Francisco y no he dejado nunca de serlo’ 
.»
Es una época marcada por el papado, por la pérdida progresiva da los Estados Pontificios. En Elena empieza a precisarse entonces la llamada a ofrecerse (según la terminología espiritual de su tiempo) ‘en victima’ por la Iglesia y por el Papa, que estaba ‘prisionero’ en el Vaticano, permiso que había obtenido ya de su obispo antes de entrar en el monasterio. Y allí ella recibe el nombre de ‘María Víctima de Jesús, y de Jesús crucificado (23 de enero 1861). Pero pronto, la enfermedad le obliga a regresar con su familia.

2 – EN LAS HERMANAS DE MARÍA REPARADORA
- Después de muchas vicisitudes, en 1864  puede reintegrarse a la vida religiosa; pero por obediencia a su director, en una congregación nueva: las Religiosas de María Reparadora, de espiritualidad ignaciana. Son adoratrices de la Eucaristía, y de orientación espiritual mariana, claustradas pero dedicadas a actividades apostólicas dentro del convento. En la toma de hábito recibe el nombre de María de la Pasión, y más tarde dirá que en ese momento estaba 

‘penetrada de esta única palabra: Ecce [Heme aquí]’.
Su gran devoción en aquella época era María ‘Madre de los Dolores (María al pie de la Cruz).

«… ¡envíame!  » Is 6, 8
- Y sin esperarlo, en 1865 es enviada en misión a la India (diócesis del Maduré confiada a los jesuitas) donde su vida estará jalonada de llamadas imprevisibles, a las cuales responderá siempre ‘Sí’, pero no sin tener que soportar y superar dificultades y  sufrimientos. 


En 1866, después de pronunciar sus primeros votos es nombrada responsable de la comunidad; y al año siguiente en 1867, antes de su profesión perpetua (1871) a pesar de sus temores es nombrada provincial. Durante este periodo adquiere mucha experiencia lo que  le permite ampliar sus horizontes.

Su devoción a María se profundiza centrándose sobre todo en la vida oculta de Nazaret. Al mismo tiempo se da cuenta que la vida religiosa misionera de sus Hermanas necesita otras normas que las de una comunidad claustrada, y pide a su Superiora General la autorización para adaptar las costumbres existentes... 

3 - SÉPARACIÓN – Y FUNDACIÓN DE LAS HERMANAS MISIONERAS DE MARÍA
“Lloraréis y os lamentaréis […] 

pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. » Jn 16, 20  

- Ciertas dificultades confusas en la misión del Maduré, y en las relaciones con diversas autoridades de Europa, llevan en 1876 a la separación de las Reparadoras, a un grupo de 20 hermanas, entre ellas María de la Pasión. En aquel momento hubiera escogido de buen grado la vida eremítica … pero comprende que sus compañeras necesitan su ayuda para continuar su vida religiosa, y viendo en ello la voluntad de Dios acepta tomar las riendas del futuro del grupo, que queda en Ootacamund (diócesis de Coimbatore, confiada a los  Padres de las Misiones Extranjeras de París). El obispo, Mons. Bardou, la envía a Roma a hacer los trámites necesarios para el reconocimiento oficial. 

« Tenéis que nacer de nuevo. El viento sopla donde quiere [...].
 Así es todo el que nace del Espíritu ».  Jn 3, 7-8 

- El 6 de enero 1877, con la bendición de Pie IX, el Instituto nace simultáneamente en Roma y en Ootacamund, como congregación diocesana dependiente del Vicario apostólico de Coimbatore. Desde el principio, su fin es la misión universal
 a la cual deberán adaptarse sus futuras Constituciones; y su orientación espiritual es mariana, como expresa su nombre: « Misioneras de María », que muy pronto será su lema:
« ¡He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra! » (Lc 1, 38)
« … Las religiosas, a imagen de María, tendrán como único programa, amar a Cristo, servirle y proclamar el Evangelio a toda la tierra. Porque como dirá más tarde en una de sus meditaciones: ‘La acción de María es dar Jesús a la humanidad. Lo da en la Encarnación, en la Natividad, en la Epifanía, en Caná. Y en el Calvario. Ahí Ella  da a luz a la Iglesia y se constituye en su madre
.»
4 – NUEVAS DIFICULTADES – Y ADOPCIÓN FRANCISCANA DEL INSTITUTO

«… un grano de mostaza […] que cuando se siembra en la tierra, 

es más pequeño que cualquier semilla »…  Marc 4, 31  

- Entre 1877 y 1882, María de la Pasión va de Roma a Francia en busca de vocaciones y a fundar un noviciado siguiendo la recomendación del Cardenal Prefecto de la Propaganda; y apoyada por el obispo de St. Brieuc, va de Francia a Roma para defender a su joven Instituto, que sigue siendo amenazado por injustas acusaciones; pero también va para hacer una fundación. Es un periodo de esperanzas e incertidumbres, y al mismo tiempo de intensa actividad. 

… « un grano […] que tomó un hombre y lo puso en su jardín. »  Luc 13, 19  

Es también la época, que sin buscarlo, María de la Pasión reanuda su contacto con la familia espiritual de Francisco en la cual el P. Bernardino Dal Vago
, ministro general de los Hermanos Menores, secundado por le P. Rafael Delarbre, deviene un apoyo providencial, un defensor y guía seguro. Por otra parte, animada por una encíclica de León XIII, entra en la Tercera Orden Regular e invita a sus hermanas a hacer lo mismo, dejando muy claro que 

« nada cambiará el carácter particular de las Constituciones del Instituto [que acaban de ser  redactadas]. Si con los menores se comparte una misma espiritualidad, esto no significa que exista una dependencia de la orden franciscana ». 

« En verdad, en verdad os digo si el grano de trigo […] no cae en tierra y muere,

 queda el solo; pero si muere, da mucho fruto » Jean 12, 24  

- De pronto, en 1883 vuelve la tormenta contra la fundadora y su Instituto que  durará hasta 1884: María de la Pasión es suspendida por el Papa de su cargo de superiora general, con la prohibición de comunicarse con sus hermanas. Vive ‘una larga noche de pequeñas agonías’. Es el momento de vivir en sumisión y esperanza su ofrenda de víctima, no solamente ‘por la Iglesia y por el Papa, sino también por ellas.

« Una tempestad acompaña esta sumisión inmediata que le hizo retomar el camino de las tinieblas, como vemos en sus escritos. En cuanto al Instituto […] se encuentra sin cabeza, ya que las asistentes generales sólo tienen la capacidad de administrar los asuntos corrientes. Le quedan solamente los apoyos indefectibles de las familias amigas de las religiosas, del obispo de San-Brieuc y del Padre Dal Vago que sigue confiando en su futuro. El P. Delarbre, confidente en sus momentos sombríos, insiste con su hija espiritual: ‘Sea fuerte, recordándole el ejemplo de Francisco en su despojo total. […]Una vez más deberá volver a su vocación de ‘víctima’, en la que descubre nuevas exigencias, gracias a la meditación de la palabra de la Escritura: ‘Mis caminos no son vuestros caminos’
. » 
- Un examen oficial del asunto, llevado a cabo por un consultor del Santo Oficio durante todo el mes de marzo 1884, le devuelve su rehabilitación plena y total. El Instituto está libre para elegirla como superiora general, y la eligen en el primer capítulo en julio del mismo año.

- En 1885, con la aprobación temporal de las primeras Constituciones, se confirma la vocación del Instituto a la misión universal. Es internacional, de derecho pontificio, bajo la jurisdicción de la Congregación de la Propaganda. Lo cual
« corresponde bien a [la] vocación universal del [Instituto] a diferencia de otras congregaciones de origen estrictamente diocesano con ambiciones geográficas más limitadas. Una dependencia estrecha de la Santa Sede […] permite salvaguardar una cohesión interna frente a las orientaciones divergentes que los vicarios apostólicos pertenecientes a diferentes órdenes intentarán imponerles. »

Al mismo tiempo, después de un largo recorrido, su inserción en la familia franciscana es oficialmente reconocida : el Instituto adopta la Regla de la  Tercera Orden Regular de san Francisco, y la Superiora General estará bajo la dirección del Ministro General de los Hermanos Menores para mantener el espíritu seráfico y la disciplina en el Instituto. Su plena identidad queda desde ahora expresada en su nombre: «Instituto de las FRANCISCANAS Misioneras de María ». 

Nombre, que desde marzo 1883, pide sea identificado cuando escribe al Padre Dal Vago
 : 
« ‘Me gustan las situaciones francas […]. Entonces nos tomarán por lo que somos y, llamándonos franciscanas, los que nos soliciten sabrán a qué espíritu se están dirigiendo.’  Además este espíritu franciscano preservaría al Instituto de los peligros del mundo y del tiempo ‘contra el egoísmo y el amor al oro a través del desprendimiento’. – En realidad no se trata más que de reconocer una situación de hecho: ‘Somos franciscanas desde hace veintidós años, en el pensamiento de Dios: para mí, el Instituto nació a los pies de san Francisco cuando, siendo una pobre niña, me ofrecí como víctima por la Iglesia’. »  

5 – DESARROLLO Y ORGANIZACIÓN DEL INSTITUTO – PALABRAS TESTAMENTARIAS DE MARÍA DE LA PASIÓN 
« Y creció hasta hacerse hasta hacerse árbol, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.»  Luc 13, 19

« Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean [uno] en nosotros, 

para que el mundo crea que tú me has enviado. » Jn 17, 21    

- A partir de ese momento el Instituto está libre para desarrollarse y, respondiendo a las múltiples llamadas tanto de la Propaganda como de las Iglesias locales, se extiende rápidamente a través de los continentes. Durante este tiempo María de la Pasión,  profundiza progresivamente el carisma al compás de los acontecimientos, en ellos lee las llamadas de Dios, y poco a poco va creando las estructuras necesarias para la unidad de la familia, en una gran diversidad  de nacionalidades y lenguas.

«  El labrador espera el fruto de la tierra aguardándolo con paciencia
 hasta recibir las lluvias tempranas y tardías » St 5, 7  

- El 2 de febrero 1899, María de la Pasión sintiendo que se acercaba el fin de su misión en la tierra, escribió a todo el Instituto lo que ella misma considera sus palabras testamentarias. En pocas palabras, sintetiza al final de su largo recorrido lo que considera como la razón de la vocación de las « Misioneras de María » en la familia de Francisco
 : 
« Mis queridas hijas, 

Hoy, fiesta de la Purificación, quiero cumplir con un deber que me preocupa desde hace algún tiempo, […]. Los años de mi vida pasan y es necesario que me apresure a comunicaros todo lo que Nuestro Señor y su Inmaculada Madre han puesto en mi alma y en mi corazón para nuestra familia religiosa. 
Mientras hacía la meditación, me ha impresionado esta oración:
‘Oh Dios, que has dispuesto que para la purificación de las madres se ofreciesen un par de tórtolas o dos pichones, prepáranos a ser una hostia viva, tú que te hiciste hostia por nosotros, y viniste a cumplir la ley y no a abolirla, dígnate acrecentar en nosotros la gracia del Evangelio en toda su riqueza.’ 

Toda nuestra vocación consiste en esto: [...] como palomas hostias, deberíamos llenarnos de la gracia del Evangelio en toda su riqueza. Entonces realizaríamos nuestra razón de ser. 
- Después de la Ascensión, el Espíritu Santo se da a la tierra, y desciende sobre María Inmaculada y sobre los Apóstoles. El mundo queda regenerado por medio de Pentecostés y los Apóstoles se hacen capaces de enseñar al mundo la gracia del Evangelio en toda su riqueza.

- En el siglo XIII, nuestro Seráfico Padre, bajo la protección de Nuestra Señora de los Ángeles, recibe a su vez, la misión de enseñar a la tierra la gracia del Evangelio en toda su riqueza 

- Y he aquí que ahora, al terminar el siglo de la Inmaculada Concepción, Dios ha hacho nacer en Oriente a las Franciscanas Misioneras de María, de quienes el Rvdmo. Padre Mons. Bernardino de Portogruaro, diría el 19 marzo 1883: ‘Nuestro Señor tenía sus misioneras; era necesario que María tuviese las suyas, y vosotras habéis llegado a la Iglesia de Dios.’ También nosotras, hijas mías, estamos llamadas a difundir, en la medida de nuestras Constituciones, la gracia del Evangelio en toda su riqueza. Pero para ello es necesario que la poseamos y la acrecentemos en nosotras. Que este pensamiento llegue a ser el tema habitual de nuestras meditaciones y deseos, de una búsqueda constante para nosotras y para las almas que nos han sido confiadas... »
- En 1903, en sus notas de ejercicios, escribirá
 :  

« Algo me dice interiormente que; la misión de María es el tercer Pentecostés
El primero fue el de la fundación de la Iglesia (nos dio a Jesús y su Evangelio
).

El segundo el del seráfico Francisco y la renovación del espíritu evangélico.

El tercer Pentecostés será el de la acción de María Inmaculada; (la renovación de la verdad y de la caridad
).

A María le corresponde la acción en la tierra. El reino del verdadero poder. 

¿Cómo podrá ser esto? […] María no me lo dice, pero sé muy bien que se realizará por voluntad especial de Dios, ya que siendo destinada a ser madre de las Misioneras de María, nací bajo la protección del Espíritu Santo un martes de Pentecostés, y el sello de mi alma es la verdad y la caridad ». 

Ese mismo año, preside la que será su última Congregación General: es el momento de precisar algunos detalles de organización que ayudarán a las generaciones futuras a perpetuar lo que con tanta alegría constata en las participantes
 : « el espíritu de familia y de caridad, dos preciosos tesoros ». 

« Duerma o se levante, de noche o de día
 la simiente brota y crece, sin que el labrador sepa cómo.»  Mc 4, 27
- Es también la ocasión de releer a sus Hermanas todo el camino recorrido, a lo largo del cual se ha ido descubriendo paso a paso el proyecto de Dios sobre el Instituto, tanto en el espíritu como en la forma de vida que encarna: la contemplación en la acción, y la ofrenda de las renuncias que esto conlleva  :

« Nuestros primeros días en Roma sobre todo, […] han sido únicamente días de oración, de piedad. Aún no veíamos al Instituto como es hoy.

El Instituto se ha convertido en una Orden militante. No lo sabíamos… y creíamos que íbamos a gozar tranquilamente de nuestro espíritu de familia, apacible, piadoso, calmo’; pero no estaba en el designio de Dios que fuera así. Hay que luchar para expiar.

Es… lo que sois vosotras. […] Esta vida militante a veces parece incompatible con la meditación. Sin embargo es la que han llevado Jesús, María y José. […]

La vida militante fue dura para la Sagrada Familia. A través del desierto de Egipto la Santísima Virgen no tuvo los consuelos de la meditación de Nazaret. – Sin embargo María mantuvo en todas partes la vida interior. Y conservaba todas estas cosas en su corazón.

San Francisco decía: Haceos una celda para llevarla siempre con vosotros
Oh Santa Familia, no dejes que nos apartemos de Dios por la vida militante. 
 » 
( PISTAS DE REFLEXIÓN 

El Espíritu Santo conduce a María de la Pasión a ser fundadora sin que ella misma lo piense, incluso « luchando consigo misma ». Lo hace progresivamente, por etapas, a través de acontecimientos inesperados aparentemente desfavorables; lo que las asociadas del Canadá llaman acertadamente: un Itinerario de fe a través de las líneas quebradas de una vida
.
- ¿Cómo pudo María de la Pasión en un recorrido histórico tan breve de su vida, afirmar que el Instituto no era su obra sino la de Dios? 
Este recorrido nos muestra el nacimiento y desarrollo progresivo de los « dones del Espíritu » complementarios, para la Iglesia y el mundo: un « carisma » personal, de fundadora, -  y otro colectivo, de congregación.

- ¿De qué manera está el primero al servicio del otro? 
- ¿De qué manera prepara y acompaña Dios a María de la Pasión, primero a descubrir su vocación propia y más tarde a practicarla? ¿Nos ocurre lo mismo a nosotras?
- ¿Cómo nació y se desarrolló el « carisma » del Instituto? ¿Podemos detallar ya los elementos fundamentales  que lo constituyen, - lo que debe permanecer estable para no alterar su identidad, - y lo que tiene que evolucionar con el tiempo para que pueda seguir viviendo transmitiendo su mensaje? ¿De qué manera hemos evolucionado nosotras en la comprensión del carisma fmm?
PARTE I – En la Familia Franciscana
« MISIONERAS DE MARÍA »
Una llamada común a seguir a Cristo y a testimoniarle en el mundo
a la manera de María
 « He aquí que vengo […] a hacer, oh Dios, tu voluntad. »  Hb 10, 7 

« He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. »  Lc 1, 38 
- Desde la muerte de María de la Pasión hasta nuestros días, las generaciones que recibieron la herencia y las que les han sucedido, la han hecho fructificar, con amor, iniciativa y fidelidad, a veces hasta el heroísmo. Han sido ellas también las que han lanzado el reto de la  « renovación » necesaria en el tiempo dada la evolución del mundo y de la Iglesia, un trabajo pedido por el Concilio Vaticano II a todas las familias religiosas. En realidad se trata de una evolución nunca terminada, porque camina con la vida. Está confiada a la responsabilidad personal y colectiva de la familia con una doble orientación de fidelidad: al carisma fundacional y a los « signos de los tiempos ». Evolución que todavía nos concierne.
- A veces tenemos la tentación de pararnos a revisar y profundizar a refrescar nuevamente el sentido y la razón de nuestra existencia. Lo haremos nosotras ahora, abordando con más detalle nuestro Carisma fmm: el de nuestra « Familia limitada ». En la introducción hemos visto y discernido los elementos esenciales, cómo los fue descubriendo María de la Pasión y su maduración a lo largo de su vida. En estos momentos sentimos la necesidad de ver cómo funcionan y se mantienen juntos; es decir, lo que constituye su unidad. El captarlo podrá quizá ayudarnos a responder a la pregunta que a menudo nos irrita porque no sabemos cómo responder: « ¿Cuál es el Carisma del Instituto? »…
- Nuestra reflexión se desarrollará de la manera siguiente:

Capítulo I: « Carisma », ¿Qué ponemos bajo esa PALABRA? – Antes de entrar en el estudio del Carisma fmm, vamos a precisar en qué sentido empleamos ese término que con el tiempo ha quedado gastado y ambiguo. De lo contrario, correríamos el riesgo de confundirnos. 

Capítulo II: Visión de conjunto del Carisma fmm. - Seguidamente, con la ayuda de un esquema, analizaremos rápidamente los elementos del Carisma fmm, y haremos una síntesis, que profundizaremos más en los dos capítulos siguientes.
Capítulo III: ECCE - FIAT, « centro » del Carisma fmm  y Mensaje evangélico de donde procede.
Capítulo IV: Los tres ámbitos de la encarnación del carisma en nuestras vidas, - o  expresión concreta del Mensaje que hemos sido llamadas a llevar y testimoniar
Transición entre Parte I y Parte II, - o: Carisma y Espiritualidad 
 Capítulo I

CLARIFICACIONES
« Carisma »: ¿Qué ponemos bajo esa palabra…?
Como otras muchas palabras (por ejemplo: « vocación », « adorable », « iglesia », « espiritual », « terrible », etc.), el término ‘carisma’ hoy está entrampado ¿No sería mejor emplear otro más preciso? 

1 - ¿DE DÓNDE PUEDE PROCEDER LA CONFUSIÓN?
Señalaremos tres causas:
- Se ha deslizado su sentido del ámbito religioso al ámbito profano
   La palabra « carisma », nacida en un contexto religioso, precisamente cristiano, para distinguir los dones específicos del Espíritu Santo, ha sido utilizada ampliamente en nuestros días, para aplicarla a los dones importantes más relevantes del ámbito de la humanidad. Se oye decir, por ejemplo, que tal líder político tiene ‘el carisma de agrupar a las masas’, y ese otro, no tiene éxito porque ‘no tiene carisma’. 
- Fenómenos extraordinarios vinculados a grupos llamados « carismáticos »  

La causa puede encontrarse incluso en el campo religioso, con la aparición y multiplicación relativamente reciente en 1960, de los grupos de ‘Renovación carismática’ – que en su origen eran metodistas-pentecostales. Este movimiento, muchas veces ha suscitado manifestaciones exuberantes cargadas de asombro, que han provocado una cierta reserva, sobre todo en lo tocante a los ‘carismas’. El movimiento, acogido bien en la iglesia, fue enmarcado por los papas Pablo VI y Benedicto XVI, para evitar desviaciones.
- En el mismo ámbito religioso, se dan gran diversidad de aplicaciones a este término 

Por otra parte, aún empleándolo en su sentido espiritual original, el término puede ser aplicado a realidades muy variadas, y cuando estas están reunidas en un mismo contexto se crean confusiones. Por eso, se habla del ‘carisma de la vida religiosa, y del ‘carisma de congregación; del ‘carisma del fundador o de la fundadora’, y del ‘carisma de fundación’: ¿son diferentes entre ellos, o se trata de un mismo carisma visto desde ángulos diferentes? 

2 – ORIGEN, HISTORIA Y SENTIDO DE LA PALABRA ‘CARISMA’
A pesar de las distintas facetas que puede tener hoy la palabra ‘carisma’, se utiliza en la Iglesia corrientemente (y oficialmente), sobre todo para designar la inspiración espiritual que ha suscitado y animado a las congregaciones religiosas. Este término, en su sentido primitivo, de hecho es el más apropiado y exacto para aquí, porque ningún otro posee su riqueza dado el origen e historia de la palabra.

a - ‘Carisma’ deriva directamente de la palabra griega ‘karisma’; no existía antes de la era cristiana. Sin embargo, se utilizaban mucho tres palabras que están en su raíz: los nombres kara = ‘alegría’, y karis que en sentido físico y psicológico significa ‘gracia’; y el verbo derivado de: karizomai, ‘hacer un favor, agradar - ‘perdonar, hacer gracia’. A partir de allí, los Hechos de los Apóstoles forjarán el término ‘karisma’, para designar los dones extraordinarios por los cuales el Espíritu Santo manifiesta su presencia después de Pentecostés, en favor de la Iglesia naciente todavía sin construir. 
Veamos lo que dice una especialista a propósito del léxico
 : 
- «… Imaginemos un poco en qué estado mental se encontrarían los apóstoles la tarde del Cenáculo, cuando recibieron el Espíritu Santo en forma de lenguas de fuego y de viento impetuoso, al ver que la muchedumbre de extranjeros que habían venido a la fiesta comprendían su discurso cada uno en su propia lengua  y hacían milagros; bastaba solo que impusieran las manos a los fieles (Hch 19, 6) para que el Espíritu Santo “bajara” sobre ellos y se pusieran a profetizar No había palabras, en ninguna lengua, para explicar lo que estaba ocurriendo, y fue entonces que derivaron del verbo kharizomai el nombre de acción kharisma, empleado generalmente en plural kharismata. » 
« Estos fenómenos extraordinarios eran gracias, dones gratuitos que les hacía Dios. La palabra kharisma no existía antes del Nuevo Testamento. Es particularmente frecuente en San Pablo que es el verdadero inventor del sentido preciso que se encuentra hoy en el lenguaje religioso. Basta un ejemplo sacado de la Primera carta a los Corintios (12, 4 - 10) donde se traduce en algunas versiones antiguas de la Biblia por la palabra DON: 

‘Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el mismo; diversidad de ministerios, pero el señor es el mismo, diversidad de operaciones, pero es el mismo Dios el que obra todo en todos. A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común. A uno se le da por el Espíritu palabras de sabiduría ; a otro, palabras de ciencia según el mismo Espíritu ; a otro fe, en el mismo Espíritu ; a otro, carisma de curaciones, en el único Espíritu; a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversidad de lenguas; a otro, don de interpretarlas. Pero todas estas cosas las obra un mismo y único Espíritu, distribuyéndolas a cada uno en particular según su voluntad.’ 

- « Vecina cercana a la palabra carisma, la palabra eukharistia ‘acción de gracias’, en francés EUCARISTÍA, sirve para denominar la renovación ritual de la última Cena del Señor. »

- Esa misma raíz la encontramos en el Saludo del ángel del relato de Lucas, « Khairé  kékharitôménè », « Has hallado gracia - sí: Alégrate – Llena de gracia », es mucho más fuerte que nuestro: « Salve, llena de gracia », y ese ‘Llena de gracia’  se convierte en el nombre propio de MARÍA.
b – Después del tiempo apostólico

« Los Padres de la Iglesia empleaban la palabra kharisma cuando ocurrían hechos extraordinarios para discernir los verdaderos de los falsos profetas, y los verdaderos taumaturgos. S. Juan Crisóstomo afirma con fuerza que los carismas no son un privilegio de la jerarquía eclesiástica y de los monjes, y que cada bautizado ha recibido un don particular del Espíritu... Pero, después del siglo III, se constata que los carismas extraordinarios han disminuido. No es que el Espíritu Santo haya abandonado a la Iglesia, pero se manifiesta más discretamente y de manera menos espectacular. […] »

c – La palabra ‘carisma’ comenzó a tener un sentido profano a partir de finales del siglo XIX, para designar el poder de ‘seducción’ de una persona, un grupo o una comunidad ; poder basado en cualidades naturales excepcionales (experiencia, valor…), que vinculaban la persona a un grupo en una situación concreta. Para evitar confusiones en un grupo sin mucha formación religiosa, sin duda es mejor utilizar el término ‘dones espirituales’, como aparece en algunas traducciones del Nuevo Testamento.

3 - ¿CÓMO VAMOS A UTILIZARLA NOSOTRAS?
- ¡Evidentemente no será de manera profana! Pero, como hemos podido constatar en el texto de Pablo en la 1ª Carta a los Corintios, e incluso en su contexto religioso original, se trata de un término genérico que engloba todo don sobrenatural dado por el Espíritu Santo a ciertas personas para mantener la unidad de la Iglesia en su diversidad. Por eso, es importante señalarlo.
- A nosotras nos interesa aquí, centrarnos en lo que dentro de un cuadro más amplio, como es el don del (carisma) de la vida religiosa a la Iglesia, llamado  « carisma de congregación »; precisamente el que « confió Dios a María de la Pasión
 para que lo transmitiera al Instituto. Lo llamaremos indistintamente: « Carisma fmm », o« Carisma del Instituto ». 

4 - CARISMA DE CONGRÉGACIÓN
a – En general, los fundadores y fundadoras, al principio no tienen un esquema muy estructurado del carisma que van a transmitir a sus hermanos y hermanas. Escuchan progresivamente una llamada, a la cual van respondiendo poco a poco. Al releer su vida y la de su familia religiosa, descubren que ha sido el designio de Dios sobre ellas, en toda su unidad y coherencia.
Así es como María de la Pasión (como hemos podido constatar en la Introducción) y antes que ella Francisco, comenzaron a vivir y responder a la llamada de Dios, para ellos mismos, y para el Instituto o la Orden, a medida que lo iban comprendiendo mejor. Ellos no « teorizaban ».
b – Pero después de ellos, fue necesario concretar,  para que en los años y siglos sucesivos, se pueda mantener fiel a la unidad en la diversidad,  a la inspiración original pero encarnándose en realidades nuevas; y también, para poderse comprender  mejor a sí misma y dar a conocer  el don de Dios para la Iglesia y el mundo. 
S. Buenaventura empezó a hacerlo con Francisco. – Para María de la Pasión, fue el concilio Vaticano II el que dio al Instituto el impulso decisivo para comenzar a hacerlo de una manera más concertada.
c – Cuando tenemos que hablar a otros de nuestra llamada, de lo que es nuestra vida evangélica propia, a menudo es un problema En esto también, lo mejor es seguir un camino existencial: comenzar proponiendo una experiencia para compartir nuestra vida;  y luego, responder progresivamente a las preguntas que nos hagan, adaptando las respuestas a las personas y a las circunstancias para que puedan llegar a una comprensión progresiva. En el fondo, esto es lo que hacía el Señor: « ¡Venid y lo veréis! »... « ¿Habéis comprendido? ». Una puede quedar sorprendida de sí misma al constatar una profundización inesperada.

Pero esto exige de nosotras, una profundización previa.

                             ( PISTAS DE REFLEXIÓN 

A partir de nuestra experiencia personal en este campo:
- ¿Hemos comprendido en su conjunto lo que significa la expresión: « Carisma del Instituto »? 
¿Qué aspectos han sido un problema para nosotras? 
¿De qué manera hemos progresado en su comprensión? 
-  ¿Cómo lo presentaríamos hoy?
Capítulo II  

VISIÓN DE CONJUNTO DEL CARISMA FMM 
1 – PREGUNTAS QUE NOS ESTIMULAN
- Quien de nosotras no se ha encontrado algún día incómoda ante la pregunta, aún siendo benévola: « A fin de cuentas, vosotras las FMM, ¿qué sois?: ¿Franciscanas? ¿Mariales? ¿Misioneras? ¿Adoratrices? ‘¿Víctimas’? ¿Contemplativas? ¿Apostólicas ?... ». Dicho de otra manera: ¿Qué es lo que hace a todo ese conjunto coherente, cuál es el centro de gravedad, lo que os caracteriza? Quizá también nos lo hemos preguntado a nosotras mismas… Por ejemplo, cuando nos preparábamos a entrar en el año 2000, la Iglesia organizó encuentros sobre varios temas: marial, misionero, eucarístico, etc.: ¡y casi todo nos concernía! 
- Tampoco es fácil responder, cuando en una reunión piden a cada congregación que presente su carisma. E incluso explicar en qué es más « franciscano » que « jesuita »… 

- Y la pregunta puede ser más temible, cuando en un caso concreto, tenemos que tomar una opción práctica: Por ejemplo: ¿Hay que dar más importancia a la adoración, o a la misión ?... 

Por eso, no es tiempo perdido el detenernos un poco a buscar una explicación para nosotras mismas un poco más clara de lo que vivimos, aunque muchas veces no podamos explicarlo claramente.
2 – CLARIFICACIÓN PRELIMINAR 
NOTA – Como ya hemos visto, un « carisma de congregación », en su origen es confiado a un fundador o fundadora y a su instituto religioso, que será garante de su autenticidad;  pero sabemos también que puede ser vivido tanto en la vida laica como en la vida religiosa, siendo cada uno de ellos una forma particular de nuestra común alianza bautismal. – Al hablar del carisma fmm, por el momento lo veremos en su brote original, tal como fue dado al Instituto, dejando para más tarde la posibilidad de compartirlo con los laicos, que ya fue esbozado en su tiempo por María de la Pasión.
a – A veces tenemos la impresión de que es más difícil para nosotras que para los demás presentar nuestro carisma. De hecho, para hablar del suyo, la mayoría de los religiosos y religiosas hablan de su actividad específica: oración, enseñanza, cuidado de los enfermos, asistencia a los pobres, evangelización por los ‘mass media’, etc. Y nosotras, ¡no tenemos ninguna actividad específica! Sin duda, decimos que somos esencialmente misioneras. Pero no es una actividad, y de hecho en el momento actual, ¿no están considerados todos los bautizados – ¡y con justa razón! – como enviados a la misión, y particularmente las congregaciones religiosas?...

b – Primera advertencia: Las actividades específicas de un Instituto son importantes, pero están en segundo lugar. En sí, no son el carisma, sino una manera particular de encarnar el mensaje central del carisma; es el campo o los campos de la vida humana donde preferentemente está llamado a manifestarse. – Muchas de sus actividades (humanitarias por ejemplo) pueden ser vividas con gran dedicación humana por laicos sin religión.

c –De aquí nuestra segunda advertencia: es consecuencia de lo que acabamos de constatar.
- Lo que está en al centro, a la base, es la inspiración del Espíritu: el aspecto de la Buena Noticia evangélica que debe encarnarse en nuestra vida y en nuestras actividades, para ser testimonios de Cristo y del Reino de Dios... 

- Pero para que esta inspiración se viva juntas y llegue a ser un testimonio, el Instituto debe precisar su manera particular, concreta de seguir a Cristo, de ser discípulas, de llevar juntas el Mensaje. – Esto es lo que aparece en primer lugar, que se ve como la punta de un ‘iceberg’,  llevada por la parte inmersa que es mucho más importante, pero que al principio sólo se deja adivinar y queda para descubrirse.

d - En conclusión: un « carisma de congregación» está compuesto siempre por:
· una inspiración del Espíritu arraigada en la fe y la relación interpersonal con Dios, 
· y la encarnación de dicha inspiración en lo concreto de la existencia, para que la inspiración primero se haga vida en nosotras, y pueda con la gracia de Dios convertirse en mensaje evangélico percibido y recibido. 

3 – ESQUEMA DEL « CARISMA FMM » 
Para poder tener una visión de conjunto  de nuestro carisma y para que podamos comprender cómo funciona en la unidad y la diversidad, nos ayudaremos de un esquema
Como acabamos de ver, la inspiración espiritual (el « soplo » del Espíritu) es el centro. Mantiene unidos a los elementos prácticos dándoles unidad: es un poco como el « núcleo » del « átomo ».
(Ver Esquema en la página siguiente)
ESQUEMA DEL CARISMA FMM

EN LA FAMILIA FRANCISCANA


ECCE en relación 

consigo misma
(ascesis)            

Ofrenda en 

disponibilidad total
(por la Iglesia y su 

misión universal)


del VERBO a su PADRE
 por la Vida del mundo
en el ESPÍRITU

ECCE en relación con los otros
                                                    (testimonio de vida- apostolado)
Misión universal
en comunidades fraternas internacionales e interculturales 

Aquí se ve que 

- el elemento central del carisma fmm es: la comunión al « ECCE - FIAT » del VERBO por la Vida del mundo, - en la actitud de total disponibilidad de María en su « ecce - fiat »;
- este elemento central une a todos, dando sentido, a los tres aspectos interdependientes e indisociables por los cuales él se encarna en nuestras vidas: adoración - misión universal - ofrenda.
4 – BREVE COMENTARIO DEL ESQUEMA

a – EL NÚCLEO DEL CARISMA 
Su elemento inspirador, motor, unificador está en el mensaje evangélico que debemos vivir y testimoniar en la Familia Franciscana, en la Iglesia y en el mundo.

En efecto, el Espíritu por su inspiración « carismática », se centra siempre en Cristo, contemplado en uno de los múltiples (e inagotables) aspectos de su Persona y de su misión. Por esta razón no podemos decir solamente que: ‘el núcleo del carisma fmm es el Ecce-Fiat
 de María’, incluso aunque tenga su lugar en él y sea nuestro lema.
· En el centro de nuestro carisma, está  el Verbo (el Hijo) que se entrega al Padre ofreciéndose por amor en su ‘Ecce’ y su ‘Fiat’ para cumplir su voluntad, y ser enviado por Él para la Vida del mundo. Este es un aspecto fundamental de su Persona, de su amor hacia el Padre y hacia la creación. 

- Esta actitud le lleva a aceptar encarnarse, por el Espíritu Santo en María; para convertir su propio ser en alianza con la humanidad; de « rebajarse » por así decirlo, a la condición humana con todas las consecuencias que esto conlleva...

- Durante su vida terrena, esta será la actitud constante de Jesús, « Nuevo Adán », « Primer nacido » y « Cabeza »
 de la Humanidad reconciliada.

· Nuestra manera evangélica de ser discípulas y testimonios hoy para el mundo, es la de María, que por amor comulga en el Espíritu Santo en ese Ecce y Fiat del Verbo.

b – ENCARNACIÓN DEL MENSAJE EN LA VIDA CONCRETA 

· Para devenir vida y dar testimonio, el mensaje evangélico debe concretizarse. Esto puede hacerse de muchas maneras, pero siempre en las tres dimensiones que constituyen la vida de fe de un bautizado: en el ámbito místico, ascético y apostólico. Los 3 se sostienen y armonizan mutuamente para formar interior y espiritualmente a la persona llamada a ser testimonio. Los 3 tienen el sello del mismo carisma y se alimentan en la misma fuente. Están orientados hacia el mismo fin.

Cf. Lo que la Iglesia dice del ‘carisma congregacional’ y de la necesidad de una formación permanente en este campo:
« En la dimensión del carisma, [...] convergen todos los demás aspectos, como en una síntesis que requiere una reflexión continua sobre la propia consagración en sus diversas vertientes, tanto la apostólica, como la ascética y mística. Esto exige de cada miembro el estudio asiduo del espíritu del Instituto al que pertenece, de su historia y su misión, con el fin de mejorar así la asimilación personal y comunitaria. » (« Vita Consecrata » n° 71)
· En cuanto a nosotras, « la comunión a la manera de María en el Ecce-Fiat del Verbo por la Vida del mundo» se realiza mediante : 
· La contemplación eucarística de Cristo, adorador y enviado del Padre en el Espíritu : aspecto místico 

(en su seguimiento, Él nos envía a nuestros hermanos y a la misión).

· La misión universal en comunidades internacionales e interculturales: aspecto apostólico 

(que requiere una total disponibilidad, la fuerza del Espíritu de Jesús sacada de la Eucaristía, cuya finalidad es la reorientación de la humanidad – ¡nosotras incluidas! – hacia la adoración del Padre).

· La donación de nostras mismas en disponibilidad total (renuncia) para la misión universal, en comunión con la de Jesús : aspecto ascético
(está marcada por la misión, sus desprendimientos, sus riesgos, sus dificultades, su « Kénosis » - y por la unión a la ofrenda eucarística de Jesús por la Iglesia y el mundo). 

( PISTAS DE REFLEXIÓN 

- Si hemos experimentado la dificultad de presentar a otros nuestro carisma o de explicarlo, ¿por qué ha sido?
- ¿De qué manera la presentación del Carisma fmm mostrada más arriba, se parece a la que nosotras teníamos? ¿En qué se diferencia?
- ¿Qué nos gustaría clarificar? ¿Profundizar?
Capítulo III
ECCE - FIAT

« núcleo » del Carisma fmm

En este capítulo trataremos el ‘Ecce-Fiat’, núcleo del Carisma. – La encarnación de su mensaje en nuestra vida concreta será el objeto del siguiente capítulo. Este capítulo comprende dos partes, las mismas que el artículo 2 de nuestras Constituciones: 

- III a – Ecce y Fiat del Verbo; 

- III b – Ecce y Fiat de María.

	« Nuestro carisma, confiado por Dios a María de la Pasión, nos compromete a seguir a Cristo que se entrega al Padre por la salvación del mundo, en el misterio de la Encarnación y de la Pascua. […]

	Este carisma se vive en la actitud fundamental del Ecce y del Fiat de María
 : que en la fe y el servicio humilde, ofreció todo su ser en completa disponibilidad de amor, para que el Espíritu realizara en ella la obra del Padre. » (Const. art. 2
)


En la medida de lo posible será una profundización, donde se mezclarán: el estudio y la meditación de la Palabra leída en la Iglesia a la luz del Espíritu, y de nuestras fuentes franciscanas y fmm; con una invitación a la contemplación, a la relectura de vida y a la oración. 
III a – EL ECCE y el FIAT del Verbo 
Comunión trinitaria - Ecce y Fiat del Verbo - Alianza y Misión

« […] al entrar en el mundo, Cristo dice: Sacrificio y oblación no quisiste; 

pero me has formado un cuerpo. Holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron.

Entonces dije: ¡He aquí que vengo, pues de mi está escrito en el rollo del libro!:
a hacer, oh Dios, tu voluntad.» Hb 10, 5-7 (haciendo referencia al Sal 40, 7-9 griego)
 « […] se despojó de sí mismo haciéndose semejante a los hombres, 

[…] y se humilló, obedeciendo hasta la muerte, y muerte de cruz 

Por lo cual Dios lo exaltó. » Flp 2, 7-9
Dijo a su Padre: « Holocaustos y sacrificios no te agradaron, entonces yo dije: « Heme aquí». Este es el grito divino del Verbo en el seno de DIOS y también el primer latido del corazón de Jesús en el pesebre 

Vanamente, la humanidad caída, abandonada a sí misma, podía encontrar un sacrificio capaz de abrirle nuevamente las puertas del cielo, la morada del amor. Pero he aquí que, el Verbo se encarna: la distancia está franqueada, el amor nace en la tierra. 

Demos gracias a […] Jesús por haber venido entre nosotros. Vivamos de su gracia y de su verdad en humildad y desprendimiento. Podemos considerar estas virtudes como la herencia especial de los seráficos, puesto que san Francisco, como su divino Modelo se desposó con la pobreza y el anonadamiento. Nuestro seráfico Padre decía: « El que no se da, no da nada » Y el se dio totalmente. (M. de la P.: Meditaciones Litúrgicas, día de Navidad)
- Nos invita a comulgar como María en el ECCE y el  FIAT del VERBO, 
que se ofrece al PADRE para realizar en el ESPÍRITU  su proyecto de amor para el mundo, contemplando el misterio de su INCARNACIÓN
, tan querido a la tradición franciscana. El P. Thaddée Matura ofm en pocas palabras dice lo que esto representa para Francisco
 : 
« La humildad/pobreza parecen ser uno de los aspectos originales y privilegiados del misterio de Dios propuesto por Francisco: ‘Considerad hermanos, la humildad de Dios
. Francisco […] habla de un doble descenso (Kénosis) del […] Señor del universo:
- Dios, Hijo de Dios, infinitamente rico, abandona su trono real para hacerse  frágil humanidad, escoge con su madre María la pobreza convirtiéndose en un simple pequeño ser humano, con sus límites y su mortalidad. El gesto supremo de su anonadamiento en la tierra, de su amor que mendiga la respuesta humana, es el lavatorio de los pies del hombre que él ha creado. ¡Paradoja extraordinaria, incomprensible! ¡Ver a la majestad del Misterio absoluto, arrodillarse ante su criatura!
-  Para Francisco, algo de este misterio de la humildad/pobreza de Dios – manifestación sublime de la íntima comunión trinitaria - se hace presente en la celebración eucarística, cuando  ‘el Hijo de Dios desciende cada día del seno del Padre al altar en manos del sacerdote bajo la apariencia humilde -  anónima – de un trozo de pan. »
- A propósito de esto, nos preguntamos: « ¿Nuestro carisma estará centrado únicamente en la Encarnación? ».

Antes de dar una respuesta profunda a esta pregunta, reconocemos que « el Ecce-Fiat del Verbo » no es solamente la expresión de un acto puntual que surgió en el mundo: nace hombre, pero posee una realidad existencial que permanecerá siempre porque contiene en germen todas las demás etapas de la misión terrena de Cristo.
En la comunión trinitaria, « el Ecce - Fiat » del Verbo 

expresa la actitud constante y fundamental hacia su Padre, 
de Quien en el amor se reconoce Hijo,
y se ofrece para servir a su designio de amor sobre el mundo.

- Dicho de otra manera, la contemplación de la Encarnación nos conduce rápidamente a su origen: al seno de la TRINIDAD, fuente de todo el Misterio.
Veo muy bien lo que debe ser una Franciscana Misionera de María…
Veo a la Santísima Trinidad,  base de su intención constante, su móvil es el amor que es Dios. 

Veo la Encarnación, modelo y fuente de humildad, como resultante de la vida unitiva.

Veo la Redención, modelo y fuente de su expiación.

[…] ¡Si conociesen el don de Dios! (María de la Pasión « Me habla… » (n°169, 20.01.1886) 
« […] todo lo que la divina providencia hace para gobernar el mundo, son acciones de la Santísima Trinidad que actúa indivisiblemente. […] No decimos que el Padre, el Hijo o el Espíritu, cooperan con la Divinidad porque es indivisible, pero […] atribuimos al Padre algunas acciones que le son propias; y con el Hijo y el Espíritu Santo sucede lo mismo, porque sus acciones concurren a nuestra Redención realizando la obra de nuestra salvación. - […] el Padre ha tenido compasión de nuestra desgracia, el Hijo se ha encargado de remediarla y el Espíritu Santo lo ha inflamado todo con el fuego de su caridad. […] »
 
1 –DIOS UNO Y TRINO EN COMUNIÓN DE AMOR 

 a – Esta es la gran novedad y la cumbre de la Buena Noticia, que el Verbo ha traído al mundo por su Encarnación.
 Pero sigue siendo un misterio que la Iglesia accede en la fe, y en el cual ha empleado mucho tiempo antes de expresarlo en palabras humanas. Veamos como lo presenta ‘Théo’
 :
TRINIDAD: « Esta palabra […], que no figura en los evangelios, ha servido desde el siglo III para precisar la fe cristiana. Bajo la forma de Trinidad o Unitrinidad, señala lo que tiene de particular el monoteísmo cristiano en relación con el monoteísmo judío o musulmán […]. Creer en la Trinidad, es afirmar que Dios es Amor: y si es Amor, no es un Dios solitario y mucho menos dividido. […] La fe cristiana cree que Dios es capaz de engendrar sin desaparecer; de darse sin empobrecerse; de distribuirse sin romperse. Y porque se comunica en sí mismo es capaz de comunicarse con su criatura, con el mismo Amor que el Padre ha engendrado a su Hijo en el Espíritu. […]
Adhiriéndose primero a Jesús con una fe sencilla y admirada, la Iglesia ha podido profundizar poco a poco esta realidad, a medida que iba interrogando a otros monoteísmos. De esta manera ha ido forjando su vocabulario: un Dios, una sola naturaleza divina que participan tres personas. Ni que decir tiene que estas palabras, al igual que todas las palabras humanas, no deben ser forzadas, bajo pena de inducir a error: sobre todo la palabra ‘persona’. [...] La fe en la Trinidad está particularmente desarrollada y viva en las Iglesias orientales ortodoxas y católicas. »
b – Pero el monoteísmo era demasiado fuerte, era la marca de identidad del pueblo judío, en medio de los otros – junto con su ‘leitmotiv’: « ¡Escucha Israel! el Señor nuestro Dios, es solamente UNO » (Dt 6,4) – para que pudiera aceptar fácilmente tres Personas en Dios.

Sin embargo, en el Antiguo Testamento hay discretos indicios de la existencia de las Tres Personas divinas. Solamente serán perceptibles ‘a posteriori’ (por ejemplo : en el 1er relato de la creación en Gn 1; la visita de los tres « ángeles » a Abraham y Sara ; el envío de la Palabra « viva y operante » ; la obra del Espíritu que purifica, sana, dinamiza ; un cierto número de salmos hacen mención a la Palabra y el Espíritu del Señor ...
c – Como hombre y como judío sin duda, en el día a día de su existencia diaria, Jesús mismo descubre progresivamente la claridad de ese misterio, y también la gracia de su Bautismo en el Jordán o de la Transfiguración. De hecho, los evangelios sinópticos nos dicen que el Hijo de Dios encarnado: Jesús, « verdadero hombre », como todo ser humano, fue progresando poco a poco en su conocimiento. ‘Théo’ nos da aquí la explicación:
« ¿QUÉ PSICOLOGÍA TENÍA CRISTO
 ? - […] La psicología moderna se plantea nuevamente la cuestión de la consciencia de Jesús. ¿Qué sería de la psicología humana si de antemano conociera todo? La consciencia del hombre se desarrolla lentamente y poco a poco va formando su identidad, de no ser así no sería humana. Por otro lado, el lector de la Biblia señala que Jesús confiesa que no sabe todo (en particular, no sabe ni el día ni la hora [Mt 24, 36] del fin del mundo), es tentado, parece que aprende de los acontecimientos o de sentirse abandonado del Padre en la cruz. En realidad, son los evangelios apócrifos – que la Iglesia no ha reconocido –los que dicen que Jesús lo sabía todo, todo el tiempo. En cambio no lo dicen los evangelios de los cristianos.
La mayoría de los teólogos de hoy, aceptan y reconocen a la luz del Evangelio, que Jesús siendo verdadero hombre, no lo sabía todo, e incluso su conocimiento de Dios era desde la fe: ‘no veía a Dios; pero creía en Él. Sin embargo, los mismos teólogos afirman a la vez, que Jesús tenía un conocimiento difuso pero profundo de su vínculo específico con el Padre. Esta consciencia, de su sentimiento de pertenencia, estuvo presente toda su vida, pero creció poco a poco a medida que consideraba su propia vida y su camino hacia la muerte, ayudado por las Escrituras y las tradiciones judías. 
Igualmente, los teólogos admitían que Jesús tuvo que vivir una experiencia humana totalmente original, marcada por un sentimiento constante, pero no forzosamente explícito, de unión a Dios. »  
d –Y a través de los acontecimientos de la vida, prepara también a sus discípulos a entrar en ese misterio cuando habrá pasado por su Pascua. En su relación filial con el Padre que le ha enviado, y el agradecimiento de la incesante actuación del Espíritu en él y por él. 

No se dedica a explicar teológicamente el misterio, como trata de hacerlo la Iglesia después de veinte siglos de existencia. Y debe hacerlo, aún sabiendo que nunca llegará completamente: el Infinito se dejará buscar siempre, cada vez más y con mayor profundidad... Pero, sobre todo después de su Resurrección, él llevará a otros al encuentro del Padre y a acoger al Espíritu. 
e – Después de Pentecostés, la comunidad cristiana esperaba el regreso inmediato de Cristo en su gloria: no había que inquietarse por fijar la fe nueva en fórmulas precisas, para transmitirla de forma hipotética en los siglos venideros. Se seguía a Cristo de la manera más fiel posible basándose en la doctrina de los Apóstoles, que la habían interiorizado a la luz del Espíritu.

f – Las generaciones posteriores vivirán seguras este misterio, no sin interrogarse; pero la Iglesia necesitará más de tres siglos para ponerse de acuerdo sobre las definiciones necesarias para presentar la Trinidad, de una manera comprensible para la cultura contemporánea, - principalmente en lo concerniente a la doble naturaleza de la única Persona de Cristo, y a la Persona misteriosa del Espíritu (Cf. los 4 primeros concilios, del siglo IV y V). El Credo de los Apóstoles, y el de Nicea-Constantinopla, utilizados aún hoy en nuestras Eucaristías de los domingos y fiestas, son fruto de ello.
NOTA – Para el Credo de Nicea-Constantinopla, conviene añadir un bemol. En Occidente, se introdujo una nota discordante a esta unidad, añadiendo unilateralmente diez siglos más tarde la palabra: « Filioque » que no era fruto del consenso de la Iglesia indivisible de los primeros siglos
. Decía que el Espíritu Santo « procede del Padre ». El Occidente latino en adelante confesará que procede « del Padre y del Hijo » (« Filioque »). Hasta hoy sigue siendo un tema delicado para el diálogo entre las Iglesias de Oriente y Occidente. El concilio de Lyon (1274), al que participaron también los ortodoxos, sin aludirlo directamente intenta encontrar una fórmula común para todos, que se sigue empleando aún hoy en los encuentros ecuménicos.

Los tres textos de la Iglesia católica que a continuación señalamos podrán aclararnos un poco la trayectoria de la reflexión llevada sobre este tema. El primero es de ‘Théo – de la ‘Enciclopedia católica para todos’, el segundo, del ‘Catecismo de la Iglesia Católica, y el último del ‘Consejo Presidencial del Gran Jubileo del Año 2000’.
« Parece ser que hoy se pondrían de acuerdo sobre la fórmula ‘el Espíritu procede del Padre por el Hijo […]. En todo caso el filioque no es la única fórmula admisible a los ojos de la Iglesia romana: continúa el diálogo entre teólogos católicos y ortodoxos. »
 
La misión conjunta del Hijo y del Espíritu 

« Aquél al que el Padre ha enviado a nuestros corazones, el Espíritu de su Hijo
, es realmente Dios. Consubstancial con el Padre y al Hijo, es inseparable de ellos, tanto en la vida íntima de la Trinidad como en su don de amor para el mundo. Pero al adorar a la Santísima Trinidad, vivificante, consubstancial e indivisible, la fe de la Iglesia profesa también la distinción de las Personas. Cuando el Padre envía su Verbo, envía también su aliento: misión conjunta en la que el Hijo y el Espíritu Santo son distintos pero inseparables. Sin ninguna duda, Cristo es quien se manifiesta, Imagen visible de Dios invisible, pero es el Espíritu Santo quien lo revela. 
Jesús es Cristo, ‘ungido’ [Mesías], porque el Espíritu  es su Unción, y todo lo que sucede a partir de la Encarnación mana de esta plenitud
. Y cuando por fin Cristo es glorificado
, puede a su vez, junto al Padre, enviar el Espíritu a los que creen en Él: Él les comunica su Gloria
, es decir, el Espíritu Santo que lo glorifica
. La misión conjunta y mutua se desplegará desde entonces en los hijos adoptados por el Padre en el Cuerpo de su Hijo: la misión del Espíritu de adopción será unirlos a Cristo y hacerles vivir en Él.

‘La noción de la unción sugiere [...] que no hay ninguna distancia entre el Hijo y el Espíritu. En efecto, de la misma manera que entre la superficie del cuerpo y la unción del aceite ni la razón ni los sentidos conocen ningún intermediario, así es inmediato el contacto del Hijo con el Espíritu, de tal modo que quien va a tener contacto con el Hijo por la fe, tiene que tener antes contacto necesariamente con el óleo. En efecto no hay parte alguna que esté desnuda del Espíritu Santo. Es por eso que la confesión del Señorío del Hijo se hace en el Espíritu Santo por aquellos que la aceptan, ya que el Espíritu viene de todas partes y se adelanta a los que se acercan por la fe
 ’. »
La verdadera meta de la vida cristiana es poseer el Espíritu Santo
 
La oración por los dones del Espíritu Santo es tan importante que existe una variación del Padre Nuestro, que es seguida por numerosos Padres de la Iglesia: en lugar de la invocación « Venga tu Reino », dice : « Venga a nosotros tu Espíritu para que nos purifique ».
 
2  - TRINIDAD, PLENITUD DE AMOR DE LA QUE TODOS HEMOS RECIBIDO TODO
a – Contemplar el misterio de Dios Trinidad a la luz del Espíritu, a partir de la Biblia leída, estudiada y meditada, y de la liturgia celebrada en Iglesia, es tarea de todo cristiano orante. Francisco y María de la Pasión comprometieron decididamente a sus hermanos y hermanas a esta vida contemplativa.

b – Intentar explicar algo de este misterio, que sobrepasa a toda inteligencia y lenguaje humano, es muy difícil. Numerosos teólogos lo hacen en cada generación, tratando de profundizar el legado de una larga Tradición. Y todavía no ha terminado, sobre todo porque el lenguaje evoluciona, y cada cultura debe encontrar los términos más apropiados al momento actual.

Conviene recordar que solo se  puede hablar de Dios en términos analógicos, porque es el Totalmente- Otro; pero a la vez, es posible, porque más allá de la distancia, existe una harmonía entre Él y la Creación que incesantemente crea de la nada para comunicarle su vida y su amor, dejando las huellas de su presencia en el ser humano creado « a su imagen y semejanza », interviniendo en la historia humana hasta el punto de enviarle su Verbo y su Espíritu.
c – Es un esfuerzo de reflexión necesario a todo cristiano que quiera progresar en el conocimiento de Dios y de su amor por él, y para dar razón de su fe a quien le interrogue. Pero todavía es más necesario para nosotras, como misioneras que a menudo estamos en contacto con no-creyentes, o con personas de « otros credos ». Al mismo tiempo, es necesario para que cada una se conozca un poco mejor a sí misma, porque a pesar de la distancia infinita que nos separa de Él, llevamos dentro de nosotras su imagen. 
d – Entre todas las posibilidades que nos presenta la tradición, tomaremos como punto de partida una imagen que habla por sí misma, empleada por los Padres de la Iglesia indivisa oriental y occidental del siglo II: Ireneo, discípulo de Policarpo (que era discípulo de Juan), luego evangelizador de la Galia y obispo de Lyon. 

Hablando del Hijo y del Espíritu, él les llama « las dos manos del Padre ». En efecto, sin separarse del Hijo (su Palabra) y en el Espíritu (su Aliento de vida) Dios crea todas las cosas. Y esto se puede aplicar a toda acción divina que conocemos. Comparar a dos manos dedicadas a una misma tarea creada por el corazón y la cabeza, en seguida sugiere una alternativa y complementariedad que hace posible la realización de esta tarea. El conocimiento de sí, la expresión del pensamiento, lo mismo que el amor, el dinamismo y la acción, presuponen el « otro », la diferencia que engendra el movimiento, la vida.  
· En el Antiguo Testamento, el Nombre de Dios
 es impronunciable; pero el ‘Catecismo de la Iglesia Católica’
, nos dice que Dios es llamado Padre en cuanto Creador del mundo (cf. Dt 32, 6; Ml 2, 10). Aún más, es padre en razón de la alianza y del don de la Ley a Israel, su «  primogénito »  (Ex 4, 22). Es llamado también Padre del rey de Israel (cf. 2 S 7, 14). Es especialmente “el Padre de los pobres”, del huérfano y de la viuda.
· « Al designar a Dios con el nombre de ‘Padre’, el lenguaje de la fe indica principalmente dos aspectos: que Dios es origen primero de todo y autoridad trascendente y que es al mismo tiempo bondad y solicitud amorosa para todos sus hijos.  Esta ternura  paternal de Dios puede ser expresada también mediante la imagen de la maternidad (Is 66, 13; Sal131, 2) que indica más expresivamente la inmanencia de Dios, la intimidad entre Dios y su criatura. El lenguaje de la fe se sirve así de la experiencia humana de los padres que son en cierta manera los primeros representantes de Dios para el hombre. Pero esta experiencia dice también que los padres humanos son falibles y que pueden desfigurar la imagen de la paternidad y de la maternidad. Conviene recordar, que Dios trasciende la distinción humana de los sexos. No es hombre ni mujer, es Dios. Trasciende también la paternidad y la maternidad humanas (cf. Sal 27, 10), aunque sea su origen y medida (cf. Ef 3, 14; Is 49, 15). Nadie es padre como lo es Dios. »

« El Padre y yo somos uno » Jn 10, 30
« ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mi? » Jn 14, 10 

« […] yo rogaré al Padre: y os dará otro paráclito para que esté con vosotros 
para siempre. El Espíritu de la verdad. »  Jn 14, 16-17
· Jesús por sus palabras y por su vida, revelará que Dios es en sí mismo eternamente Padre. El Ser, la Fuente única de todo, designada por el tetragrama YHWH, no puede tener igual fuera de sí mismo: es único « EL QUE ES ». Es en él mismo, donde sin cesar, se realiza simultáneamente la diferenciación de la identidad de las otras dos « personas »: su Palabra y su Aliento
 ; que permite el intercambio, el diálogo, el movimiento, el dinamismo  y sobre todo el don de sí y el amor. El ‘Catecismo’ nos dice que las personas divinas son
« realmente distintas entre sí por sus relaciones de origen: ‘El Padre es quien engendra, el Hijo el que es engendrado, y el Espíritu Santo el que procede’
.»
« A causa de esta unidad, el Padre está todo en el Hijo, todo en el Espíritu Santo; el Hijo está todo en el Padre, todo en el Espíritu Santo; el Espíritu santo está todo en el Padre, todo en el Hijo 
. » 
· El cumplimiento del designio creador de Dios (llamado« economía divina »), procedente del amor trinitario, 
«  es obra común de las tres personas […]. ‘El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo no son tres principios de las criaturas, sino un solo principio
’. Sin embargo, cada persona divina  realiza la obra común según su propiedad personal. Así la Iglesia confiesa, siguiendo el Nuevo Testamento (cf. 1Co 8, 6): ‘Uno es Dios y Padre de quien proceden todas las cosas, un solo Señor Jesucristo por el cual son todas las cosas, y uno el Espíritu Santo en quien son todas las cosas’
. Son, sobre todo, las misiones divinas de la Encarnación del Hijo y del don del Espíritu Santo las que manifiestan las propiedades de las personas divinas.
Toda la economía divina, obra a la vez común y personal, da a conocer la propiedad de las personas divinas y su naturaleza única. Así, toda la vida cristiana es comunión con cada una de las personas divinas, sin separarlas de ningún modo. El que da gloria al Padre lo hace por el Hijo en el Espíritu Santo ; el que sigue a Cristo, lo hace porque el Padre lo atrae (cf. Jn 6, 44) y el Espíritu lo mueve (cf. Rm 8, 14).
El fin último de toda la economía divina es la entrada de las criaturas en la unidad perfecta de la Bienaventurada Trinidad (cf. Jn 17, 21-23). Pero desde ahora estamos llamados a estar habitados por la Santísima Trinidad: ‘Si alguno me ama – dice el Señor – guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él ( Jn 14, 23) »
.
· Podríamos pararnos un poco a meditar lo que acabamos de oír: las propiedades de las tres personas divinas se nos « manifiestan sobre todo por la Encarnación del Hijo y el don del Espíritu santo », que juntos y en complementariedad realizan el designio « paternal y maternal » de Aquel« de quien son todas las cosas », que ellos mismos reciben la existencia y la comunión en el Amor. Su proyecto común es que « las criaturas entren en la unidad perfecta » de esta comunión, al final de un largo proceso de vuelta a Dios – vuelta ilustrada magníficamente en la parábola del Hijo Pródigo » (Lc 15, 11-32).
· El cuadro de Rembrandt que representa la vuelta del « hijo pródigo » y el recibimiento del padre, nos ofrece una clave de lectura de lo que representa la imagen de las « dos manos » de las cuales nos habla Ireneo. Las dos manos que abrazan las espaldas del hijo, arrodillado y encorvado ante su padre, son una masculina y otra femenina; apretándole hacia él para acogerle en el « seno materno » y darle un segundo nacimiento.

Podemos ver aquí las « dos manos del Padre »: símbolo del Hijo y del Espíritu, que proceden de Él y juntos realizan su obra, cada uno según su estilo: una imagen paterna para el Hijo, que perdona incondicionalmente y devuelve el hijo perdido a la familia y a la sociedad; una figura materna para el Espíritu« que da la vida », apacigua, hace renacer en el gozo, la paz y la intimidad familiar. Así se manifiestan los dos rostros inseparables de un mismo atributo divino: la Justicia. Y no sería Justicia, si la rectitud, la equidad y la obediencia a la Ley, no  estuvieran acompañadas de compasión, consuelo, y la unción del óleo que apacigua, cura y devuelve la vida. Como dice el Salmo (85,10 [85, 11]): « Amor y Verdad se han dado cita, Justicia y Paz se abrazan ».  

Al mismo tiempo, podemos comprender un poco mejor, que más allá de la diferenciación sexual indicada masculino y femenino, que representan las dos maneras de ser iguales y complementarios, ambos tienen un mismo origen en Dios, creados a su imagen hombre y mujer
e – Hay que señalar que sería bueno hacer aquí una reflexión más profunda sobre el Espíritu Santo (‘pneumatología’) de la teología occidental, tema, que ha sido menos profundizado que en Oriente. Quizá sea ésta una de las razones del por qué a veces el Espíritu no es conocido como Persona lo mismo que las otras dos, sino más bien como una energía a quien se recurre cuando se necesita. 
En Occidente también pueden existir otras causas; por ejemplo la iconografía tradicional, que representa las dos primeras Personas bajo forma humana y la tercera en forma de paloma, cuando para los cristianos de algunos ritos orientales, solo el Verbo puede ser representado en forma humana porque se encarnó. – Es muy lógica la respuesta de un niño, que preparándose para la Confirmación cuando le preguntaron a Quien iba a recibir, respondió: « Es Aquel que se parece a un pichón »… ¡el otro, se hizo hombre! 
Y para acercarnos mejor al misterio trinitario, sería deseable tener unas bases de reflexión fundadas en la Escritura, menos abstractas o filosóficas; explicaciones más comprensibles, o por lo menos aceptables, sobre todo cuando se dialoga con los hermanos no cristianos
.
3 - « EL’ECCE – FIAT » DEL VERBO, EXPRESIÓN DE SU SER HIJO
« Dice el Señor Jesús a sus discípulos: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie llega al Padre sino por mi […] El Padre habita en una luz inaccesible; Dios es espíritu; a Dios nadie le ha visto jamás. Y no puede ser visto sino en el espíritu, porque el espíritu es el que vivifica, la carne no es de provecho en absoluto. Ni siquiera el Hijo  es visto por nadie  en lo que es igual al Padre, de forma distinta que el Padre, de forma distinta que el Espíritu Santo. […] El Espíritu  del Señor: habita en los que creen en Él […] » (S.Francisco, 1re Admonición).
a –Por la Encarnación se manifiesta la actitud fundamental del Verbo 
en el seno de la Trinidad: el Hijo entra plenamente en el proyecto del Padre, porque los dos son uno solo en el amor.

· Estas dos palabras: Ecce (« Heme aquí ») y Fiat (Hágase »), resumen ciertamente, su actitud en el acontecimiento de la Encarnación; acontecimiento fundante para la humanidad; y en sí mismo es  una « génesis » en el tiempo y en la historia del mundo. Pero no están ligados a este único acontecimiento.

· Estas palabras, de origen bíblico, son en efecto expresión de su ser eterno de Hijo, él que, como dice Juan, estaba en el  «principio con Dios
 ». 

· Por esta razón también, son como el leitmotiv que le acompañará durante toda su vida terrestre hasta la Resurrección
b – El Ecce– Fiat del Verbo genera el del Espíritu, autor de la Encarnación.
« El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido,

 para anunciar a los pobres la Buena Nueva.»  Lc 4, 18  

En comunión constante, realizarán uno con otro « la obra del Padre » por la Vida del mundo (desde la Encarnación a la Pascua y a Pentecostés, y hasta la Parusía). - En esta comunión va a germinar poco a poco la Nueva Alianza.
c – El Ecce – Fiat del Verbo y del Espíritu genera el de María, 
primer fruto, de esta Nueva Alianza en la humanidad, cumplimiento de la Primera Alianza, que permitirá un día, a todos los pueblos entrar en el Reino/comunión con Dios Trinidad
. Al Ecce-Fiat de María le seguirá el de José…
El Verbo, hecho hombre, « Nuevo Adán », « Hombre Nuevo » para llevar con él, por el poder del Espíritu a toda la humanidad a reconciliarse
 con el Padre, de quien se había alejado. (cf. Adán se esconde de él en el jardín), para que reciba la Vida.

4 – LA HUMANIDAD REVELADA EN SÍ MISMA
a – En el centro de la historia de la humanidad, el Verbo encarnado 
Tal vez hoy, los hombre y las mujeres de la época ‘post-moderna’, se pregunten más que en el pasado por el sentido de su existencia: ¿qué finalidad tiene ?... Los cristianos, al profundizar la Biblia en su conjunto, podemos encontrar una respuesta. 

Desde sus orígenes, la Iglesia no ha cesado de invitarnos a releer la Biblia a la luz del Espíritu, presente en la Palabra y en el corazón de los creyentes, a unirnos en torno a sus pastores, para escrutarla, meditarla, orarla y saborearla, gracias a sus exégetas, sus teólogos, sus místicos y también a sus fieles. 

b – Desde los 3 primeros capítulos de la Biblia,
se plantea la pregunta del sentido de la existencia. La respuesta se encuentra en ella esbozada, y poco a poco se irá desarrollando pero nunca será totalmente ‘revelada’ hasta que se cumpla el Apocalipsis de Juan. Será la historia atormentada y a veces dramática de una Alianza en búsqueda.  

Gn 1,1 - 2,4 muestra a Dios que crea el mundo etapa por etapa, hasta el día que creó al hombre y le dio la tarea de cultivarlo y someterse a él. Como todos los relatos bíblicos, sabemos que este tampoco es literalmente « histórico »; ya que Gn 2, 5 - 3, 2
 presenta la creación de otra manera. 

· Lo importante es el mensaje que cada uno de ellos aporta en complementariedad, pero hay que descifrarlo. Esta es la razón de que el escritor sagrado ha conservado los dos relatos uno al lado del otro, aunque a veces parezcan contradictorios. Los métodos exegéticos de nuestra época nos permiten separar mejor los elementos que podrían obscurecer el sentido de los textos, para seguir profundizándolos siempre. 
· Basta señalar aquí brevemente que hay que leer los dos relatos por separado, porque tienen una forma literaria que denota una finalidad diferente : 

· Gn 1, 1 - 2, 4 se presenta bajo la forma ordenada de un  himno de liturgia cósmica  a gloria del Creador; celebra la armonía del mundo creado por su Palabra, dinamizado por su Aliento, y entregado en manos del ser humano revestido de una dignidad inusitada. Todo lo que viene de Dios es bueno, e incluso « muy bueno ». 

· Gn 2, 5 - 3, 24 el relato presenta las características de un mito muy antiguo; lo 
que no significa que no tenga consistencia. El mito, antiguamente, era como una parábola cuyos detalles no hay que tomar al pie de la letra, sino profundizarlos sin cesar, tratar de sacar su sentido, de responder a algún problema. Entre otros, lo que se trata aquí, es buscar el por qué de la presencia del mal en el mundo que Dios había creado bueno. 
· Notemos también que Gn 1, 1 - 2, 4,  de origen más reciente que Gn 2, 5 - 3, 24, refleja la reflexión de una  experiencia diferente. 

· Gn 1 - 2, desarrollado en un medio sacerdotal para sostener la fe y la esperanza del pueblo traumatizado por el Exilio en Babilonia, presenta un pensamiento que ha madurado y se ha enriquecido por una larga y a veces dolorosa experiencia. El relato afirma el valor del ser humano, creado a « imagen y semejanza » de Dios, hombre y mujer llamado a llevar la obra de la Creación hacia su perfección.
.

· La tradición más antigua de la cual está tomado Gn 2 - 3, pudo aparecer ya en el tiempo, después de la entrada en Canaán, cuando el pueblo estando en el desierto se sintió tentado a abandonar al Dios liberador y protector del Éxodo, volviéndose hacia dioses considerados capaces de fecundar la naturaleza, pero que en realidad llevaban a la muerte. Por eso, eran considerados principalmente por las mujeres cananeas, convertidas algunas de ellas en esposas de los israelitas e incluso de reyes. De ahí, la repetida advertencia de no seguir a las mujeres que daban culto a los ídolos, en el que la serpiente probablemente era una de las imágenes de las prostitutas sagradas. 
Un cuento, originado en esta tradición, ha podido servir al autor sagrado como segundo plano existencial y cultural para hacer comprender a los israelitas  la enseñanza universal que él vislumbraba. En efecto, conocemos el relato de las peripecias seguidas a la creación del ser humano, hecho de arcilla pero sin ser diferenciado aún, y más tarde cuando fue repartida entre el hombre y la mujer por la separación de una de sus costillas
. Les esperaban grandes trabajos: la mujer cederá a la tentación de la serpiente-ídolo y la transmitirá al hombre, tan débil como ella; y así los dos quebrantan la ley recibida de Dios que castiga sin consideración.
c – En lo referente a nuestro tema 
trataremos de releer brevemente los dos textos en complementariedad, aunque tengamos que lamentar, que demasiado frecuentemente, Gn 2, 5 - 3, 24 ha sido el texto utilizado en la Iglesia como referencia unilateral para la reflexión tradicional sobre el ser humano, sin tener en cuenta las interpretaciones de la exégesis moderna : ¿No es Eva la responsable del pecado original? « por la mujer, entró el pecado en el mundo »... De ahí, un cierto descrédito de la mujer, reputada constitutivamente como: sentimental, influenciable, con una inteligencia muy limitada pero con un gran poder seductor del cual hay que desconfiar. 
Esta interpretación ha perdurado y engendrado numerosas consecuencias para la mujer durante siglos, tanto en la vida de la Iglesia como en la vida social y familiar de los pueblos que se dicen cristianos. Dicho esto, hay que reconocer que, incluso cuando la Iglesia la ha considerado sin importancia, oficialmente siempre ha defendido su dignidad de ser humano. 
· Lo que hoy distinguimos con ojos cristianos en el conjunto de los dos textos, es la presencia de la Trinidad: el Creador, que actúa por su Palabra y por su Aliento (en hebreo: Ruah, femenino
), los dos unidos en comunión inseparable con él. – La humanidad- hombre y mujer iguales – ha sido creada a imagen y semejanza de Dios. El proyecto de Dios sobre ella será confiarle completar la creación; proyecto a realizar « juntos » teniéndole a Él como referencia, al igual que hacen la  ‘Palabra’ y el ‘Aliento’.
· He aquí lo que dice el « Catecismo de la Iglesia Católica»:
«… El hombre y la mujer son, con la misma dignidad ‘imagen de Dios. En su ‘ser hombre’ y su ‘ser mujer, reflejan la sabiduría y la bondad de Dios »  

« Dios no es, en modo alguno, a imagen del hombre. No es ni hombre ni mujer. Dios es espíritu puro en el cual no hay lugar para la diferencia de sexos. Pero las ‘perfecciones’ del hombre y de la mujer reflejan algo de la infinita perfección de Dios: las de una madre (cf. Is 49, 14-15; 66, 13; Sl 131, 2-3) y las de un padre y esposo (cf. Os 11, 1-4; Jr 3, 4-19). »
« El hombre y la mujer están hechos ‘el uno para el otro ‘: no que Dios los haya hecho ‘a medias ‘e ‘incompletos’; los ha creado para una comunión de personas, en la que cada uno puede ser ‘ayuda’ para el otro porque son a la vez iguales en cuanto personas (‘hueso de mis huesos…’) y complementarios en cuanto masculino y femenino. En el matrimonio, Dios los une de manera que, formando ‘una sola carne’ (Gn 2, 24) puedan transmitir la vida humana […]. Al transmitir a sus descendientes la vida humana, el hombre y la mujer, como esposos y padres, cooperan de una manera única en la obra del Creador (cf. Gaudium et Spes 50, §1).»
« En el plan de Dios, el hombre y la mujer están llamados a ‘someter’ la tierra’ (Gn 1, 28) como ‘administradores’ de Dios […]. Son llamados a participar en la providencia divina respecto a las otras cosas creadas. De ahí su responsabilidad frente al mundo que Dios les ha confiado
. » 
Veamos ahora una reflexión complementaria del P. Pierre Debergé
, 
« Desde la primera página de la Biblia, el lector puede constatar en la primera narración de la creación, la imagen de Dios y el ser humano en su diferenciación sexual. Es lo que afirma el autor del relato, al conjugar el singular y el plural, reconociendo que la imagen de Dios está inscrita en la humanidad cuando al separarlos hace surgir al hombre y a la mujer: ‘A imagen de Dios le creó; macho y hembra los creó’ (Gn 1, 27). Ahí es donde reside el fundamento de la dignidad común del hombre y de la mujer: uno y otro han sido creados a imagen de Dios; juntos, han recibido la  misión de continuar la obra de la creación
Esto aparece en los cinco imperativos que siguen: ‘Sed fecundos y multiplicaos, y llenad la tierra y sometedla; dominad en los peces del mar, las aves del cielo y todo animal que serpea sobre la tierra’; se dirige a los dos por igual, al hombre y a la mujer. Rechazar o perjudicar la calidad de relación hombre-mujer, es como atentar a la imagen de Dios inscrita en el corazón del ser humano.
« Voy a hacerle una ayuda adecuada »


Encontramos esta expresión en el segundo relato de la creación, cuando después de haber  modelado al ser humano (Génesis 2, 7) constató que no era bueno que el hombre esté solo’, y Dios decide ‘voy a hacerle una ayuda adecuada (Génesis 2,18). Mencionar que la mujer es una ayuda para el hombre, podría hacernos pensar que tiene una posición subordinad, que sería olvidar que la palabra hebrea utilizada aquí por « ayuda», significa en la Biblia el designio salvífico de Dios en favor de su pueblo o de un ser humano cuya vida estaba amenazada por el peligro
. Lejos de ser considerada con un rol subalterno, y mucho menos todavía de subordinación, se presenta a la mujer como alguien que tiene una vocación salvífica. ¿De qué tiene que salvar al hombre? De encerrarse en una cara a cara mortal y estéril consigo mismo. […] »

· Gn 3 nos enseña que esta hermosa armonía entre el hombre y la mujer, y entre ellos y Dios, está todavía lejos de conseguirse; es el proyecto de Dios, es la meta a alcanzar. Hay que construirla y durará hasta la Parusía. 

· Se necesitará que Dios eduque a la humanidad largamente a través de las alianzas sucesivas, para que el Señor, respetando su libertad, intervenga en su historia y le conduzca a la comunión en el amor, consigo misma y con Él. Finalmente se convertirá en lo que era ya en germen: « a imagen » de su Creador.
· Las alianzas de Dios con: Noé, su familia y la humanidad renovada, - Abraham, Sara y su descendencia, y en ellos todos los pueblos de la tierra. – Moisés y el pueblo escogido como testimonio frente a las « naciones »…, son una preparación progresiva para llevar a término la Alianza definitiva de la humanidad en Jesucristo, Hombre-Dios, cumbre de la historia humana. (Cf. Heb 1 
NOTA -
Místicamente con Francisco, y más teóricamente con Juan Duns Scot, la Cristología franciscana considera que la Encarnación del Verbo forma parte integrante del proyecto divino de la Creación; que hubiera existido igualmente, en la hipótesis de que la humanidad no hubiera dado la espalda al Creador. Porque sin la mediación del Hombre-Dios sobre el cual reposa el Espíritu, la distancia entre divinidad y humanidad es infranqueable, y toda alianza imposible.
· Esta será la misión de la Iglesia llevada por el Espíritu; vivir día a día esta Alianza con Cristo resucitado, pero siempre presente; ser su testimonio y guiarla hasta su cumplimiento, cuando Dios será « todo en todos », en el Día del « Festín de las Bodas » de la humanidad con su Dios
.
d – EL ECCE y el FIAT de la ALIANZA son el camino del hombre y de la mujer, para alcanzar su cumplimiento.
· Entrar en la Alianza Nueva, es ser eco del Ecce y del Fiat del Hijo encarnado. Es llegar a ser por el poder de su Espíritu, hijos amadísimos del Padre. Fuera de esto, no hay futuro. 

· La humanidad alejada de él, busca en vano encontrar un sentido a su existencia. De ahí, la desesperanza de muchos de nuestros contemporáneos, y para otros muchos la búsqueda de valores espirituales, sin saber demasiado lo que son ni dónde pueden encontrarlos.

·  El hombre y la mujer están programados para encontrar a Dios. Sin darse cuenta, llevan en sí mismos un deseo insaciable de conocerle, de comulgar en su amor y de realizarse por medio de él.

· Creados a su imagen y semejanza, no pueden comprenderse a sí mismos ni entre ellos, hasta que no descubren su Rostro y el amor con el que han sido amados. Y sólo pueden llegar a realizarse en el Ecce y Fiat de la Alianza, en la etapa que se encuentren en ella.
NOTA. - Todo « sí » a la invitación interior del Espíritu- tal como se entiende, es –vivir en la Verdad y la Caridad, participando en la Alianza de Cristo entre Dios y la humanidad (cf. Abraham, Moisés, los profetas del A.T., y todas las personas « de buena voluntad »), Alianza que trasciende el tiempo.

e – LA NUEVA ALIANZA prometida por Cristo, da nacimiento a la Vida de Dios por el don del Espíritu « dador de Vida »; el « Espíritu de Santidad » que hace partícipe a cada uno de la santidad de Dios, el solo Santo, incorporándole al único « pueblo de la Alianza »
. 
Es un camino de « santidad », de « deificación » como dicen los cristianos orientales, porque esta Alianza es una participación misteriosa a la vida de Dios. 

· Es un camino de comunión de amor semejante al que existe en Dios-Trinidad, en el desprendimiento y el don recíproco de sí. Por esta razón tiene solamente dos mandamientos en uno solo: el amor filial a Dios y el amor fraterno al prójimo, sea quien fuere, con predilección por los más pequeños.

· Es un camino de comunión a la vez humano y espiritual en el respeto de las diferencias, y la cooperación con igual dignidad, entre «  masculino » y «  femenino » en todos los ámbitos de la vida, para llevar a cumplimento la creación según el plan de Dios Trinidad.
… el hombre había perdido el camino, la verdad y la vida. El Emanuel se desposa con la humanidad para devolvernos ese camino, esa verdad y esa vida... 

… Venid a mí, dice el Emanuel, « Yo soy el camino, la verdad y la vida. » Jesús, nuestro camino, se despoja de todo; Jesús, la verdad se humilla hasta el anonadamiento; Jesús, la vida, se inmola hasta derramar su sangre para cumplir la voluntad de su Padre. 

Miremos ahora qué parte tenemos nosotras en ese camino, esa verdad, esa vida, que nace hoy sobre la tierra (M. de la P.: Meditaciones Litúrgicas, día de Navidad).

A esas palabras de María de la Pasión, hace eco el Documento Capitular de 2008, comentando el Lavatorio de los pies: 
« Para participar en la misión de Jesús,  el Enviado del Padre, en primer lugar, como Pedro, hemos de aceptar la imagen de un Dios humilde y servidor, nacido en la debilidad e impotencia de las limitaciones humanas; y acoger su amor, fuente de vida en abundancia. – El Espíritu nos mueve a continuar esta misión en nuestro mundo  que sufre, viviendo en minoridad, sirviendo y compartiendo la vida con los demás. »

( PISTAS DE REFLEXIÓN 

- Veamos lo que nos parece particularmente importante para nosotras en esta parte; lo que nos gustaría aclarar o profundizar más. ¿Cómo?

- ¿Influye en nosotras que Dios sea Trinidad? ¿Cómo? Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo: ¿es para nosotras una abstracción o una realidad viva y cercana a nosotras? En particular, ¿Quién es el Espíritu Santo para nosotras?
- En los encuentros de nuestra vida cotidiana o profesional, ¿hemos tenido dificultades para « dar cuenta de nuestra fe » en Dios Trinidad, especialmente entre personas de otras « creencias », o incrédulos? ¿Cómo podemos afrontarlo? ¿Cómo hemos de formarnos?
- ¿El Ecce y el Fiat de Jesús son una inspiración para nuestra vida religiosa y misionera? ¿Cómo lo vivimos en la práctica?
III b - EL ECCE y FIAT de María      
Eva - María – y la Alianza
  «… El Espíritu vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
Por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios […] Dijo María:
 ‘He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra'’
 Y el ángel dejándola se fue. […] María se fue con prontitud a la región montañosa » Lc 1, 35-39 

« Engrandece mi alma al Señor […]
porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava […].» Lc 1, 46-48

« Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, mujer de Clopás y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: ‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’. Luego dice al discípulo: ‘Ahí tienes a tu madre’. » Jn 19, 25-27
« Todos ellos perseveraban en la oración con un mismo espíritu en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos […] Llegado el día de Pentecostés, estando reunidos.
  quedaron todos llenos del Espíritu Santo. » Ac 1, 14 - 2, 1. 4

Quiero […] hacer constar el amor que parece tenía María para con nosotras, queriendo que el Instituto avance en la tierra diciendo: “He aquí la esclava del Señor.” […] 

Hace varios días que me siento llevada a contemplar esta divisa como una gracia que nos ha sido reservada como por milagro. (María de la Pasión)

« Salve, María, Señora Santa,
reina, santa madre de Dios
Virgen convertida en Iglesia:
elegida por el santísimo Padre del cielo,

consagrada por Él como un templo
con su Hijo amado y el Espíritu Santo Paráclito;
que tuvo y tiene todavía
la plenitud de la gracia
y todo bien ».
               St Francisco: Saludo a la Virgen
(
En el seno de la familia evangélica de Francisco, nosotras somos – lo que determina nuestro nombre -« las Misioneras de María ».

Nuestra divisa nos envía al SÍ de María a su vocación, a la comunión con el Ecce y el Fiat del Verbo para la Vida del mundo.
Estas dos palabras : ECCE y FIAT, que orientan toda nuestra vida, nos sitúan por tanto al servicio del misterio de la Encarnación del Verbo, a manera de María que fue sierva durante toda su vida. Acogiendo en ella la acción del ESPÍRITU incondicionalmente, hizo posible que se realizara para nosotros el designio del amor del PADRE, cuyo Verbo se ofrecía a ser Siervo. 

« En la fe, ponemos como Él nuestra voluntad
 en la del Padre:
don de nosotras mismas que puede llegar hasta la renuncia total
.
aportando la actitud de María, enteramente disponible a Dios. » Const. 2009 art. 67
Acabamos de reflexionar un poco en el Ecce y el Fiat del Verbo, 
- primero como expresión fundamental de su ser de Hijo; 
- luego, en la consecuencia inmediata de su ofrenda: su venida al mundo en la humildad de la Encarnación (‘kénosis’), para la reconciliación con el Padre.  

Ahora nos vamos a dirigir hacia María, convertida en esclava de ese proyecto divino. Introduciremos nuestra meditación sobre este misterio haciendo referencia a la liturgia eucarística de la fiesta de la Anunciación, porque nos muestra claramente que uno no puede ir sin el otro: El « Ecce-Fiat » del Verbo es absolutamente el primero; pero si no es acogido por María en el Espíritu, no se puede realizar en la Encarnación. Por esta razón, nuestros hermanos orientales afirman que no hay Cristología sin Mariología ni Pneumatología.  

1 – LO QUE NOS DICEN LOS TEXTOS LITÚRGICOS 
a - El 25 de marzo, el evangelio de la Misa es el de la Anunciación, y no nos sorprende: Lc 1, 26-38.  Como preparación a su lectura proponemos:
· Del Salmo responsorial 40 (39), 7-9: « No has querido ni sacrificio ni oblación, pero me has abierto el oído, no pedías holocausto ni víctima, entonces dije: Heme aquí, que vengo. Se me ha prescrito en el rollo del libro para hacer tu voluntad. Dios mío, en tu ley me complazco en lo profundo de mi ser. »
· Y en la segunda Lectura, Hb 10, 7: « He aquí que vengo, pues de mí está escrito en el rollo, a hacer, oh Dios, tu voluntad. »

· En la Aclamación antes del Evangelio, Lc 1, 38: « […] He aquí la esclava del Señor ».
b - Del último Domingo antes de Navidad  (4e Domingo del año C)
Es interesante señalar, que en la liturgia eucarística de la preparación inmediata a la fiesta de la Natividad de Cristo, encontramos de nuevo la misma segunda Lectura y Aclamación del Evangelio de la fiesta de la Anunciación, uniendo el Ecce y el Fiat de María al del Verbo.
c – De esta manera, la Liturgia nos recuerda:
- que la fiesta de la Anunciación  es ante todo la de la Encarnación del Verbo, punto de partida de esta gran « aventura » que representa la Nueva Alianza querida por el Padre, para la Salvación del mundo ;
- y al mismo tiempo es, inseparablemente la fiesta marial básica: María, la primera rescatada, se convierte en Madre de Dios, y en germen, madre de la Humanidad, es decir, la segunda etapa: su maternidad en el Espíritu.

d –Esta era la perspectiva de nuestra Fundadora al darnos por divisa el Ecce y el Fiat, como nos recuerdan algunos de sus textos muy conocidos para nosotras. Verificaremos seguidamente si esta perspectiva sigue siendo todavía la nuestra.
2 – LO QUE NOS DICEN NUESTRAS FUENTES
a - ¿Qué nos dice María de la Pasión?
· De la  Meditación Litúrgica del 25 de marzo
Noche de la Anunciación 
Intención de la meditación  - « Pidamos para que el Instituto realice en su conjunto y en cada uno de sus miembros su hermosa divisa: Ecce ancilla Domini (He aquí la esclava del Señor)».
- A las 23h se celebraba una adoración eucarística comunitaria, que terminaba a media noche con el canto del Ave María y la proclamación solemne (en latín) por la responsable: « Ecce ancilla Domini », a la cual toda la comunidad respondía: « Et  Verbum caro factum est ».
 Fiesta de la Anunciación  

« MARÍA, recogida, acoge en su corazón las últimas palabras de Gabriel; […] el ESPÍRITU SANTO la cubrirá con su sombra. Su obediencia no tiene límites, se entrega totalmente: « He aquí la esclava del SEÑOR. » Inmediatamente la Vida entra en ella, el Verbo se hace carne. Vida en el alma, María es salvada por la virtud del Redentor; en su cuerpo el DIOS de la vida se encarna. Por la Virgen fiel, la vida entra también en todo el género humano. Vida para las almas, que les abre el cielo, vida para los cuerpos, que resucitarán gloriosos. » 

· De las Costumbres 
Directorio de la fiesta de la Anunciación
María de la Pasión resume en pocas palabras lo que significa en la práctica vivir el Ecce ancilla Domini:
« El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (Jn 1, 14). ¡Qué día tan grande! Nadie como María hará una ofrenda tan completa de todo su ser al Creador, y nadie alcanzará tanto como ella. En la medida en que un alma se anonada en el amor de Dios, el Señor habita en ella. »
Así es la ‘kénosis’… - Y María de la Pasión añade: 
« Si las Franciscanas Misioneras de María comprendieran esta verdad y enseñaran a otras almas a comprenderla, incluso viviendo en la oscuridad de la vida oculta, su acción en la tierra sería muy eficaz »
· De la Meditación Litúrgica del 2º Domingo de Octubre : la Maternidad de María  
« Elevemos nuestra alma hasta la contemplación de la Santísima Trinidad. El PADRE escoge a MARÍA para madre de su Hijo, el HIJO la acoge por Madre suya, el ESPÍRITU SANTO decide hacer de ella su santuario y forma en ella el cuerpo del Verbo Encarnado. Los cristianos ‘creemos todos que ella es verdaderamente Madre de DIOS.’ […]

MARÍA está asociada a la eterna fecundidad del PADRE […] y en toda verdad le llama Hijo de DIOS: ¿Hijo mío, por qué nos has hecho esto?’ Ella está asociada a la autoridad de DIIOS PADRE sobre el VERBO; ha dado a luz a Aquel que gobierna cielo y tierra. […] Como Madre de DIOS, engendra para los cristianos frutos de vida, crea la vida misma, la luz de las almas. »
b - ¿Qué nos dice el Instituto al comienzo de este 3er Milenio? 

· En el surco de nuestras Constituciones (edición 2009)

« Continuar la misión de Cristo
, enviado del Padre con la fuerza del Espíritu para llevar la Buena Noticia a los pobres, es la vocación misionera de todo el Pueblo de Dios. (art. 34)
Enviadas también nosotras, (Jn 20, 21), y consagradas a la misión universal, según nuestras prioridades, nos comprometemos a ella de un modo específico en la Iglesia, entregando nuestras vidas en disponibilidad total como María. Nuestro dinamismo apostólico brota de la Eucaristía ». art. 35)
· El capítulo general de 2002,especialmente nos invita a redescubrir la orientación mariana de nuestras vidas misioneras
 « María, la primera discípula de Jesús, nos impulsa:
a renovar cada día nuestro SÍ,

a unir nuestra ofrenda a la de Jesús »

· Es decir, estamos invitadas a ser :
· « Mujeres de Evangelio - discípulas  
- Contemplando el misterio de la encarnación del Verbo, el Enviado del Padre [...] vivir como Discípulas, apasionadas por Cristo, sencillas, transformadas por la Palabra. »
- María de la Pasión nos dice que María es « compañera inseparable de Jesús » y « camino en el Camino »
. Por lo tanto, ella es quien mejor nos puede enseñar cómo « revitalizar nuestro encuentro personal con Jesucristo. 
 » 

· Al servicio de la vida 
- Como María, las mujeres discípulas del Evangelio tienen por característica estar al servicio de la vida: « [...] Como las mujeres de Evangelio, dejarnos sanar y enviar de nuevo para dar vida
. » 
- Esto nos compromete, con ellas, a un camino de « conversión », de crecimiento.
· Enviadas 
« Reafirmamos que », como ellas por ser mujeres, « somos enviadas a:
- «  Contemplar el mundo y sus realidades desde una perspectiva femenina.
- Desarrollar, especialmente, los valores femeninos de compasión, defensa de la vida, bondad y ternura.
- Estos valores nos ayudarán a buscar respuestas a los desafíos de la globalización y a trabajar en colaboración con los demás
. »
NOTA – Hay que hacer notar que por 1ª vez, se menciona tan claramente en nuestros textos, la necesidad de contemplar el mundo desde una perspectiva femenina para discernir mejor lo que le falta, - y también ver la necesidad que tiene de valores propiamente femeninos para humanizar la globalización.

· Y para ello, estamos invitadas a :
· Continuar y desarrollar la opción de María de la Pasión en favor de la mujer – que tiene un rol esencial en el mundo en colaboración con el hombre, pero que todavía no está aceptado :
« Creemos que nuestra vida puede interrogar la globalización en sus aspectos negativos de: marginación, explotación y exclusión de pueblos enteros, y anunciar un mundo nuevo. 

· « Confirmar la fuerte opción de María de la Pasión en favor de la mujer. »
- Conocer mejor la situación de la mujer en la sociedad en que vivimos y en el mundo en general.

- Ayudar a la mujer a tomar conciencia de su propia dignidad y a crecer en la confianza y la estima de sí misma [...]. 

- En un mundo de violencia, marcado por una cultura de muerte, promover la no violencia y la defensa de la vida
. » 
· El capítulo general de 2008 nos invita a comulgar con María en la kénosis de Cristo por la misión
· « La minoridad es lo que da color  y sabor franciscanos
 a nuestro seguimiento de Cristo; es nuestra forma de vivir la misión con Aquel, que lava los pies a los demás y se entrega, para que conozcan la Vida en plenitud (Jn 10, 10). » 
· « María nos precede en estos caminos de misión. Su respuesta a Dios abre paso a la Trinidad de Amor, para que se haga presente en el mundo por medio de la Encarnación. Ella canta su pequeñez, celebrando al Dios que ama y salva al pobre. María, de pie junto a  la Cruz,  conocía el dolor de la agonía y el duelo, el alba de la nueva Vida, el gozo de la Resurrección
. » 
3 - ¿HOY, CUÁLES SON LOS RETOS PARA NOSOTRAS?  
a – Calificando a María como la « primera discípula », el Documento capitular de 2002 la sitúa: 

- por un lado, en el grupo de discípulos al igual que los demás, hombres y mujeres (en particular en los evangelios de Lc et Jn); 

- por otro lado, estando a la cabeza de todos aquellos y aquellas que serán llamados a ser « discípulos-testimonios », por ser mujer, su misión precede a la de los apóstoles y discípulos… 
b – Esto nos estimula a revisar nuestro propio Ecce-Fiat 
· como « mujeres de Evangelio » y como hermanas, en solidaridad con todas las mujeres del mundo, que todavía siguen buscando su verdadero lugar, el lugar que les ha designado el Creador. 
· Un mundo en proceso de « globalización » para el bien y para el mal, donde crece sin cesar el número de pobres y de excluidos, y donde muchas mujeres sufren por cumplir su misión al servicio de la Alianza de la Vida, del amor y de la paz confiada por Jesús a su Iglesia, misión que muchas veces es impedida.

· Con la ayuda del Espíritu, buscamos nuestra inspiración en la Palabra de Dios, leyéndola con una mirada femenina.
c – María de la Pasión puede ayudarnos,
y nos presenta a María como « la mujer del verdadero poder ». 

· La primera vez que encontramos en ella esta expresión, es en las Clarisas de Nantes, cuando recibió, lo que más tarde llamará su « nombre del cielo » ; es decir, la llamada a su carisma personal: « María Víctima de Jesús, y de Jesús Crucificado, la mujer del verdadero poder ». 

Por lo tanto, esta expresión indica para ella una vocación, que como dice en otro lugar, consiste en « continuar la misión de María » haciendo de su vida una ofrenda en comunión con la de Jesús hasta el sacrificio de la Cruz, por la Iglesia y por el mundo. Haciendo esto, ella misma se convierte en « la pequeña mujer del verdadero poder
. »
· Durante toda su vida, tratará de profundizar el sentido de este nombre dado a María, en el cual se ha inspirado: 
- ¿De qué manera y por qué María es « la mujer del verdadero poder »? 
- ¿Qué es el « verdadero poder »? 
-¿Cómo adquirirlo para ella, y para transmitirlo a sus hijas ?...

· A través de sus Notas Espirituales, se pueden entresacar algunos aspectos principales: 
·  María, la primera rescatada, es muy poderosa porque ha dado a Jesús al mundo; 
· y con Él ella da el Evangelio, camino de Verdad y Caridad, de pobreza / desprendimiento de las riquezas, sencillez...

· Ella lo puede porque es « toda pura », es el templo del Espíritu Santo a quien pertenece el « verdadero poder », y lo comunica. 
· Cooperando totalmente a su acción que « renueva la faz de la tierra » haciéndola « renacer de lo alto », ella es « la Nueva Eva », madre del Nuevo Adán y de toda la humanidad. 

· Al final de su vida, es cuando María de la Pasión percibe con mayor claridad y densidad ese « verdadero poder » de María que acoge al Espíritu, como lo confirman numerosos textos de su último retiro
.
d –Nosotras estamos invitadas hoy a « reavivar el don de Dios »  
« En seguimiento de Cristo, en el Espíritu […] me entrego sin reserva al Padre, a ejemplo de María […]
. »
· El compromiso total de María dinamiza e inspira el nuestro, ahora igual que al comienzo del Instituto. 
Para preparar el capítulo de 2002, meditamos y profundizamos la Anunciación y la Visitación, dos textos estrechamente unidos entre sí y que han servido como base del Documento  « El Espíritu Santo te cubrirá con su sombra», y ya no volveremos a mencionarlo aquí
. 
Esta meditación nos ha hecho tocar con la mano, de qué manera la rápida respuesta de María a la llamada de Dios, inmediatamente le hace disponible para la misión. Una misión vinculada a la de Isabel. Una y otra nos introducen en las dimensiones específicamente más femeninas del compromiso misionero.  
· Siguiendo ahora nuestra reflexión, lo haremos a la luz de la vocación de María « primera discípula »: mujer, madre, hermana. 
· Buscaremos una explicación evangélica sobre el lugar de María « nueva Eva » - según expresión de la tradición cristiana – en el proyecto creador y en la realización de la Nueva Alianza. 
· Los textos de Lucas nos introducen en la dimensión histórica de la intervención divina, gracias al SÏ de María. Ahora, pediremos a JUAN 
que nos haga partícipes de su meditación sobre el sentido de su misión maternal, única en la historia de la Salvación, a partir de los textos de Caná y del Calvario. 
· Y terminamos, con una referencia a las Actas de los Apóstoles por el acontecimiento de Pentecostés que abre en la Iglesia el tiempo de espera de la Vuelta de Cristo. 

4 – CUANDO JESÚS LLAMA A SU MADRE: « MUJER »...
a – María en el Evangelio según san Juan

Juan habla de María en dos pasajes de su Evangelio: el de las bodas de Caná (Jn 2, 1-12), y el de la muerte en la Cruz (Jn 19, 25-34). Son dos textos claves: uno al principio del ministerio público de Jesús, y el otro al final. A parte de esto, María no aparece. Juan no habla del nacimiento e infancia de Jesús, ni de los encuentros e intervenciones de María durante su ministerio. 

Solamente indica que, después del milagro del agua convertida en vino, el Señor « bajó a Cafarnaúm, con su madre, los hermanos y sus discípulos
 ». Lo que hace pensar, discretamente, que ella siempre fue para él una presencia amada y materna.

Estos dos pasajes, aunque sólo son dos y no muy largos, son muy densos y ricos de sentido en muchos niveles, como todos los escritos de Juan. Al meditarlos, nos limitaremos aquí al tema que nos ocupa.

· Primeramente notaremos el nombre que utiliza Jesús: para dirigirse a su madre: le llama « ¡MUJER! ». Un vocablo que durante mucho tiempo parecía injurioso utilizarlo para María,  y ha suscitado comentarios justificativos, más o menos embarazosos... Cuando en realidad puede ser uno de los títulos más hermosos y ricos de sentido. Tanto que los textos sitúan a « la madre de Jesús » en un rol esencial al centro de la Alianza, presentan una figura emblemática de « la mujer », icono en la tierra del «rostro materno » de Dios cuando ella actúa en lo profundo de su ser, y dice SÍ a la misión que le es propia. Acogiendo al Espíritu, pone sus cualidades femeninas al servicio del proyecto de Dios, y se convierte en maternidad espiritual para el mundo.

· Los dos pasajes encuadran el tiempo del ministerio activo de Jesús, cuya meta es llevar a cumplimiento la Primera Alianza con el sello de la Nueva. Se sitúan así en cooperación estrecha con María y el Espíritu Santo, en este tiempo de gestación de la Iglesia, aurora de la era mesiánica.
« La acción de MARÍA es dar JESÚS a la humanidad. 
Lo da en la Encarnación, en la Natividad, en la Epifanía, en Caná. Y en el Calvario queda constituida Madre de la Iglesia en la persona de san Juan
. » 
(María de la Pasión) 
b - En CanÁ
« MARÍA, maravillada del don gratuito de DIOS
,
Atenta a escuchar y a guardar la PALABRA,
solícita ante las necesidades del OTRO para llevárselas a su HIJO,
inspira nuestra vida de oración
. » Constituciones
(b1) –Lo primero, tratemos de deslizarnos en la dimensión humana de la escena – sin preocuparnos demasiado del grado de historicidad del relato y de sus detalles. En efecto, si no podemos pararnos en el acontecimiento banal, como puede ser la boda en un pueblo, sin embargo no podemos olvidarlo para pasar de golpe a un nivel más simbólico. La vida humana es el lugar donde se encarna y comunica la Palabra y la gracia.

· María estaba « allí » cuando Jesús llega con sus nuevos discípulos. 
Cuando vio que faltaba el vino, como mujer práctica y atenta a los demás, se da cuenta en seguida del problema y ve la humillación y tristeza que puede causar esto en los que han invitado a la boda. 

· Llena de confianza, habla a su hijo que no se había dado cuenta de nada: « ¡No tienen vino! »

Aquí, Jesús, como hombre, a punto de comenzar su misión mesiánica en medio del pueblo, aprende de la intuición y empatía de su madre a abrir los ojos a las necesidades de las personas y a ser sensible a sus legítimas aspiraciones. Desde su infancia, como todas las madres, María ha tenido junto a él el rol de despertar la mirada y el corazón atentos, sobre todo cuando está con su hijo. 

Y sabemos por Lucas
 que, cuando con José, al cabo de tres días encuentra al adolescente en el Templo, donde se había quedado después de la « barmitzva »
 admirando a los doctores y a todos los asistentes por su inteligencia sobre las Escrituras, le hizo volver a la realidad apelando a su corazón : « Hijo mío, ¿Por qué nos has hecho esto ? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando ». 

Y al responderle a su madre con la brusquedad de un adolescente le hace entrar en un camino de desprendimiento progresivo que debe pasar toda madre cuando sus hijos van creciendo: « ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debo estar en las cosas de mi Padre? »
Pero de pronto, el joven despierta a otra dimensión de la Escritura: más que sorprender a los sabios por su sabiduría, lo importante era vivirlo; y uno de los primeros mandamientos es: « Honra a tu padre y a tu madre »... « Y bajó con ellos a Nazaret, y vivió sujeto a ellos ».

Al mismo tiempo, descubre que « la casa de su Padre » no es ante todo el Templo; sino que es más importante todavía encontrarle en todas partes en la humildad de la vida cotidiana; y después de todo, a pesar de su éxito, no le llamaba ser « doctor de la ley »…

En Caná, el rol educador de su madre había terminado desde hacía tiempo, y él mismo se había lanzado ya a reclutar discípulos, como hacen los « rabinos », ella queda como presencia discreta, precavida, eficaz, que mantendrá hasta la Cruz: como primera « mujer discípula » de corazón fiel, en quien podrá contar contra viento y marea. 
· Pero por el momento, la respuesta de Jesús a su petición marca la incomprensión: « ¿Qué tenemos que ver tu y yo
? Todavía no ha llegado mi hora ». En realidad no era asunto que concernía a su misión.
Sin embargo, « la que había creído » desde el principio conoce a su hijo. Y haciendo caso omiso de su rechazo aparente: está segura de él, y hay algo – o Alguien – que la impulsa interiormente. Dice tranquilamente a los sirvientes: « Haced lo que él os diga ». 

· En los sinópticos, el Espíritu es el que compromete a Jesús a emprender su misión de Mesías, después de un tiempo en el desierto. Aquí, como en la Visita a Isabel, una vez más la voz del Espíritu, pasa a través de la compasión de María: y rápidamente Jesús comprende que « ha llegado la hora » de hacer un signo de poder, que le acreditará como Enviado de Dios (el evangelio de Juan es el de los « signos »), primer paso decisivo hacia la Pascua - « su HORA ». 
(b2) – Continuando el relato, nos centraremos un poco en la dimensión simbólica de la escena, aunque no podremos entrar en todos los detalles que nos da, tan ricos de signos; y ¿quién los podrá penetrar completamente? 
« Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana Agua, 
La cual es muy útil, y humilde, y preciosa, y casta ». 
St Francisco, Cant. del Hno. Sol
· En el relato, « El AGUA » aparece de repente y adquiere gran importancia. Por eso, primero trataremos de profundizar un poco el rol que tiene «el agua» en Juan, que en la Biblia es símbolo de vida – y símbolo del Espíritu. 
Para comprender el lugar que tiene, hay que situarlo en el contexto inmediato al relato de Caná, como engarzado a los textos sobre el agua, fuente de Vida naciente ; pero también en la óptica general del evangelio de Juan:

· Anterior al texto de las bodas, vemos en Jn 1, 31. 33 : 
« Y Juan dio testimonio diciendo: ‘He visto el Espíritu que bajaba del cielo como una paloma y se quedaba sobre él.  Y yo no le conocía, pero el que me envió a bautizar en agua, me dijo: Aquél sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza en el Espíritu Santo’. »
· Y seguido del texto de las bodas, en Jn 3, 5 : 
« Respondió Jesús [a Nicodemo]: ‘En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios’. »
· Y en el capítulo siguiente (la Samaritana) : Jn 4, 10-14 :  
« Jesús le respondió: ‘Si conocieras el don de Dios,  y quién es el que te dice: Dame de beber, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva [...] Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed;  pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brote para vida eterna’. » 
· El texto clave es Jn 7, 37-39.
Es el último día de la fiesta de las Tiendas (Soukkot), en el que se hacen las libaciones para pedir la lluvia, que prefigura el « Día » mesiánico y escatológico del final de los tiempos. Jesús invita a los que tienen sed a venir a él, a beber del agua Viva en abundancia: 
« Y señala así el Espíritu que deben recibir los que creen el él ».
· Al final, desde la Cruz, antes de morir Jesús da su Madre a la Humanidad. 

- Luego, según Jn 19, 34, y siempre desde la Cruz pero después de muerto, hará el último regalo: « […] uno de los soldados, con una lanza, le atravesó el costado, y al instante salió sangre y agua. »
Sin causar ningún prejuicio a esta escena, ¿no podríamos ver igualmente aquí, como una conclusión al tema del Agua en Juan?  

Recordemos, que Jesús antes de morir había dicho a sus discípulos: « Yo soy la Vid, vosotros los sarmientos…
». Aquí, Jesús - « la Vid » - (muerto pero Vivo), transmite a los « sarmientos »
 el Don del Padre: « el Agua Viva » que ha regado su ser durante su vida terrena; y al mismo tiempo, la « sangre de la Vid », figura del vino
 de la alegría de las Bodas, fruto de la acción del « Agua Viva» en la Vid y los sarmientos…

· Quedaría mucho por profundizar acerca del tema del agua en Juan. Señalaremos aquí únicamente, que a lo largo de su evangelio, habla de la buena noticia del Agua Viva traída por Jesús « junto al Padre ». 

· El Catecismo de la Iglesia Católica en el n° 694, entre los símbolos del Espíritu, presenta en pocas palabras el significado del Agua. 
« El simbolismo del agua es significativo de la acción del Espíritu Santo en el Bautismo, ya que, después de la invocación del Espíritu Santo, ésta se convierte en el signo sacramental eficaz del nuevo nacimiento: del mismo modo que la gestación de nuestro primer nacimiento se hace en el agua, así el agua bautismal significa realmente que nuestro nacimiento a la vida divina se nos da en el Espíritu Santo. Pero ‘bautizados en un solo Espíritu’, también ‘hemos bebido de un solo Espíritu (1 Co 12, 13): el Espíritu es, pues, también personalmente el agua viva que brota de Cristo crucificado
 como de su manantial y que en nosotros brota en vida eterna
. […] » 
· Caná, es figura del próximo cumplimiento de las profecías
 de la Primera Alianza a la que se preparaban con los ritos de la purificación. 
La etapa de la Alianza Nueva será la vivificación del agua del bautismo por EL ESPÍRITU, traído por Cristo para un nuevo nacimiento a la Vida en Dios
. Es el  comienzo de la era mesiánica, que acabará en el festín de las « bodas del Cordero », donde será convocada toda la humanidad rescatada, y donde el Agua Viva mezclada con la Sangre redentora hará brotar el gozo del Vino de la alegría
, anticipado por la Eucaristía
.

· Y « María está allí », humilde obrera del Espíritu, para la apertura de la Primera Alianza a la Nueva, « dando Jesús al mundo » en el umbral de su ministerio mesiánico.

c – en el Calvario    - Una vez más, « María está allí » hasta el final.
· – María al pie de la cruz, con algunas mujeres. 

No nos pararemos mucho en este hecho, que habla por sí mismo.

· La fidelidad de la presencia materna y femenina no ha sido nunca desmentida; ella, más que nunca es  signo de la compasión del Padre, en un momento, que según la Ley, la crucifixión era totalmente rechazada
. 

· Jesús la necesita para llegar hasta el el final de su entrega, por eso dejando de lado su dolor, participa como siempre desde la fe y contra toda esperanza.– María de la Pasión nos dice: 

« La Madre del Hombre-DIOS, comprendía el misterio que encerraba en su humanidad y divinidad […].  Es la primera, que canta en su alma el cántico de la liberación, mientras que en su corazón llora las llagas de su Hijo y de su Dios
.»
· Más que nunca, el rostro del Consolador se transparenta en ella (Paráclito, Espíritu); presencia que fortifica interiormente a los dos, y ha prometido a sus discípulos enviarles ese don, cuando estará junto al Padre.
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre,

María, mujer de Clopás y María Magdalena.
Viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, 

Jesús dice a  su madre: 

MUJER 

Ahí tienes a tu hijo.

Luego dice al discípulo: 

Ahí tienes a tu madre.

Y desde aquella hora, el discípulo la acogió en su casa.
Después de esto, sabiendo que ya todo estaba cumplido, para que 
se cumpliesen las Escrituras, Jesús dijo :  Tengo sed  ;

Había allí una vasija llena de vinagre […]. Cuando tomó el vinagre, 

Jesús dijo : Todo está cumplido 
e, inclinando la cabeza, entregó el espíritu
. 

· « Mujer, ahí tienes a tu hijo. »… « Ahí tienes a tu madre»

Ahí está la madre universal; madre en su sentido más amplio y profundo; el más espiritual: todo discípulo de su Hijo, toda persona « de buena voluntad » es hijo suyo. Durante su ministerio público, Jesús, lo había ya preparado: « ¿Quién es mi madre, y quienes son mis hermanos? [...]
. »
· El pueblo de la Nueva Alianza está representado al pie de la Cruz: el « discípulo que Jesús amaba » cuyo nombre no aparece, es símbolo de todos los discípulos, Hombres y mujeres, como primera célula de la Iglesia, que como dicen las Actas de los Apóstoles, pronto se reunirán en Jerusalén y aprenderán de María cómo acoger la efusión del Espíritu y « su santa operación »
 para que se encarne la “Palabra viva y eficaz”, no solamente en una cultura, sino en todas las culturas del mundo; y para que todos los rostros sean formados a semejanza del Hijo resucitado, presente en lo invisible.

· Hasta que Cristo vuelva al final de los tiempos, los discípulos, hombres y mujeres, aprenderán de María a vivir su Alianza como hijos del Padre por la salvación del mundo, siguiendo a Jesús en el Espíritu.
Las mujeres aprenderán de ella y del Espíritu su servicio materno « amplio»  y los hombres (al igual que fue invitado el « discípulo que Jesús amaba »), el « verdadero poder », que es servicio de amor en seguimiento de Cristo-Servidor, el Hermano primer nacido.
 « La Virgen María es la que dio plenamente la Vida.

De ella prendemos a amar, realizando nuestra vocación de mujer 
por el don desinteresado de nosotras mismas 
para que se acreciente la vida en los demás
 »
( PISTAS DE REFLEXIÓN 

- ¿De qué manera y en qué medida la « kénosis » de María comunión con la de Jesús, es para nosotras inspiración y ayuda en nuestra vida fmm? 
- El Ecce y el Fiat de María ha impulsado a José (cf. Mt 1, 18-25) antes de impulsar a otros muchos. ¿Hemos constatado en nuestras vidas la fecundidad de la fidelidad a la llamada??

- ¿Cómo hemos respondido hasta ahora a los distintos retos lanzados por los recientes capítulos generales para « reavivar en nosotras el don de Dios »?
CONCLUSIÓN

Con María, al servicio de la Nueva Alianza 

En Gn 1, 1 à Ap 22, 21, se muestra el largo camino de la Alianza entre Dios y la humanidad, que es también la historia de la lenta ascensión, progresiva y atormentada de esa humanidad hacia la verdadera Vida en Dios. Allí, la mujer está llamada a ejercer un servicio esencial en igualdad y complementariedad con el hombre.
- Según Gn 2-3, que reflexiona a partir de los mitos antiguos, Eva, la mujer primitiva, confundió su « poder », pero no se le puede reprochar. A penas salida del inconsciente se convierte en « madre de la vida », sus « intuiciones » eran mayores que las de Adán « el terroso » y está presente al Misterio de lo invisible, cuyo poder va más allá de la comprensión del ser humano; Eva lo busca en su entorno, en los « espíritus » de la naturaleza, los ídolos...

  Y esto, porque  todavía no se había establecido el diálogo entre Adán y ella y el de los dos, con Dios. Hay que aprender primero a hablar, que es una característica propia del ser humano para la relación interpersonal. Al principio, naturalmente es el más fuerte el que domina y se impone…
- A lo largo de los textos siguientes del Génesis, la mujer (simple instrumento y objeto de posesión) será considerada como persona, sólo a partir de Abrahán: signo de ello es que consulta con Sara para obtener su aprobación, y cuando esta muere compra una cabaña para enterrarle. Pero la mujer sigue siendo considerada todavía persona de rango inferior, en un mundo donde domina la fuerza física, y por consecuencia la violencia. No se le reconoce ningún poder. 

Más tarde, a medida que se va cumpliendo la Alianza, toma parte activa en ella, lo mismo que Miriam, la hermana de Moisés y de Arón. 

- Pero hay que esperar a María de Nazaret para que la mujer llegue a ser totalmente persona, con ella Dios establece directamente el diálogo de la Alianza… y da libremente su aprobación.
- Entonces se revela también el misterio de Dios Trinidad de Personas, cuando el Espíritu actúa en la Encarnación del Verbo, gracias al consentimiento y a la colaboración de María en el proyecto del Padre.  María se convierte en la « Nueva Eva y madre del Nuevo Adán », « la mujer del verdadero poder », «la mujer por excelencia ». 

· Para la Iglesia será hasta la Parusía « la madre » y modelo dado por Dios para acompañar con el poder del Espíritu, el nacimiento de una humanidad nueva a imagen y semejanza de Cristo: realización del proyecto del Padre. 
( PISTAS DE REFLEXIÓN 

María de la Pasión, contemplando a María, “Mujer del verdadero poder”, aspira a ser la “pequeña mujer del verdadero poder”: 

-¿Podemos también nosotras, aspirar a serlo? ¿Cómo? 

- ¿Los hombres y mujeres de hoy, no podrían descubrir en el Nuevo Adán y la Nueva Eva, el secreto del « verdadero poder » que hay que adquirir para poder acceder – con respeto, comprensión y complementariedad mutua - a la dignificad humana, y trabajar juntos para que se realice en el mundo? ¿Cómo se les podría ayudar? 

« Dios es amor
.
 Y quiere que todos los hombres se salven y formen un pueblo;

por eso el Padre nos llama a todos
para ser transformados en Cristo por el Espíritu. »
Constituciones art. 1
Capítulo IV

Los tres aspectos de la ENCARNACIÓN DEL MENSAJE 

en nuestras vidas 
« ¿De qué sirve hermanos míos, que alguien diga: Tengo fe, si no tiene obras? […] 

 Porque así como el cuerpo sin espíritu está muerto, 

así también la fe sin obras está muerta » St 2, 14.26
ADORACIÓN eucarística 
OFRENDA en disponibilidad total
al servicio de la MISIÓN UNIVERSAL 
 « […] Ofrezco mi vida por la Iglesia y la salvación del mundo.

Me consagro a la adoración eucarística y 

a la evangelización de los pueblos
y me comprometo a vivir en comunidad fraterna
. » 
Constituciones
1 – MARÍA, DESDE LA ANUNCIACIÓN A PENTECOSTÉS 
viviendo su Ecce y su Fiat - eco de los del Verbo en su Encarnación – es para nosotras, según palabras de María de la Pasión, « un camino » que conduce  « al Camino ».  

Ella nos muestra una manera particular de ser « discípulas » y testigos de Cristo, el Enviado del PADRE: sin ruido, en la vida cotidiana, por su total atención y docilidad al ESPÍRITU: 
- que habita en ella como en un templo y misteriosamente « le asocia a la eterna fecundidad del Padre
»;
- que descansa en su Hijo y le hace descubrir, conocer y comprender progresivamente todas las etapas de su existencia; 

- que le impulsa a llevarlo al mundo con su poder de Vida, incluso cuando éste aún no estaba en condiciones de reconocerle; 

- que le enseña – con José – a hacerle crecer en humanidad, a secundar discretamente su acción, a ayudarle en sus relaciones humanas;

- que le da la fuerza de ser para él un apoyo indefectible, un consuelo y un mensajero de esperanza en los momentos de prueba y hasta en la Cruz;

- que perpetuará su maternidad espiritual, en la Iglesia, « Cuerpo de Cristo ».

2 – LLAMADAS A « CONTINUAR LA MISIÓN DE MARÍA », 

aprendemos a hacerlo en su ESCUELA: 

a – En la adoración / la vida eucarística
Ella nos enseña a ser presencia activa y a amar la Presencia, oculta, pero « real », de Cristo Jesús: 

- en la celebración de la Eucaristía –el medio, como dice Francisco, que el Señor « ha escogido para quedarse siempre con nosotros» de manera visible y tangible, no solamente por el Pan y el Vino consagrados, sino también en la comunión fraterna; 
- y en la adoración eucarística que nos ayuda a saborear esta presencia (conocida históricamente como « memorial », y recibida existencialmente en la fe), - para recoger los frutos. 
Entre esos frutos están: 

- la invitación a acoger a Cristo en nosotras de manera nueva cada día, para dar gracias al Padre con él; 

- la llamada que nos hace la Palabra escuchada, estudiada y meditada, para vivir aquí y ahora; 

- le don del Espíritu que nos apremia a ir a nuestros hermanos para encontrar en ellos al Señor. 

El « encuentro » eucarístico cotidiano es el medio concreto y eficaz – sacramental – de renovar nuestro compromiso y unirnos al Ecce y Fiat de Cristo; de alimentarnos en la contemplación, no solamente para escuchar su llamada misionera sino para entregar sin cesar nuestras respondiendo a ella. 

Según los días, estamos invitadas a unirnos con mayor intensidad a los misterios de Nazaret, de Belén, del Tabor, del Cenáculo el Jueves Santo, Emaús, y también la Ascensión y Pentecostés...
b – En el envío a la misión universal
Somos enviadas por Jesús, lo mismo que María al pie de la Cruz, hacia nuestros hermanos y hermanas para compartir con ellos la Buena Nueva. Ella nos enseña con el Espíritu una vez más, a irradiar la Presencia del Señor Resucitado en la vida de cada día, y a crear lazos de familia incluso con los que parece están más alejados. 
- Nos enseña a 

interceder por ellos, 

a invitarles discretamente cuando ha llegado la hora, a encontrarse con Cristo, para escucharle y hacer lo que Él diga, 

y después desaparece para que Él ocupe todo el lugar.

- Nuestra vida apostólica se realiza comprometiéndonos activamente en la misión universal de la Iglesia, como lo hizo María: 

en la Visita a su prima;
en la presentación silenciosa de su Hijo a los pastores pobres, los judíos y a los Magos los ricos, que no eran judíos; 

por su presencia discreta en medio de su familia y con los discípulos, desde Caná al Calvario; 

en su vocación a la maternidad espiritual cuando por medio del Espíritu nace la Iglesia de Pentecostés.

c – En el desprendimiento/la desapropiación  - la ofrenda en disponibilidad total
La misión universal requiere una disponibilidad total por nuestra parte, y la ofrenda de todas las pruebas, dificultades, renuncias y sufrimientos que ello conlleva, en comunión al igual que María con Cristo, que se abandona en manos del Padre, por la Iglesia y por la humanidad. 

Sabemos ciertamente, que el Espíritu transformará todo en semillas de Vida y de Resurrección, como hizo con María cuando se vio: 

probada por el despojamiento de Belén y la incertidumbre del exilio en Egipto; 

angustiada par la profecía de Simeón y por la pérdida de Jesús en el Templo; 

herida con él por la incomprensión de los suyos, la ingratitud de sus discípulos y el abandono de la gente;
y sobre todo, estuvo estrechamente unida a Él en su Pasión y a la hora de su muerte en la cruz; 
allí, ella nos enseña también cuánto sufren nuestros hermanos y hermanas, miembros de Cristo, que tienen necesidad de compasión para no caigan en la desesperación, y puedan encontrar un sentido a sus sufrimientos.

Esta es, a grandes rasgos, la parte ascética de nuestro carisma, para la cual encontramos luz, valor y fuerza en la Eucaristía y en el don del Espíritu. 

- De momento, pediremos a María que nos ayude a profundizar un poco nuestra llamada. 
Contemplación/adoración, - testimonio de vida/acción, - desapropiación/ascesis, son las tres facetas distintas, complementarias e inseparables de nuestra consagración a Dios para la misión.
Seguidamente abordaremos cada una de ellas con más detalle, comenzando por su « fuente »: la contemplación eucarística de Cristo adorador del Padre, y su unión a Él en su ofrenda de amor por el mundo. 
IV a - ADORACIÓN eucarística      

Contemplación y envío
« El misterio de salvación se actualiza en la Eucaristía
 ; 
de la celebración y adoración eucarísticas brota el dinamismo contemplativo 
y misionero de toda nuestra vida.

Cristo,  a quien contemplamos nos envía a nuestros hermanos
, 
en los que descubrimos su presencia oculta.
Y ellos a su vez, nos envían a la contemplación de Cristo. » 
Const. Cap. I, art. 3
(
La celebración de la Eucaristía, centro de toda vida cristiana, y con mayor razón de la vida religiosa, será objeto de otro estudio más general. Nosotras aquí consideraremos más bien lo específico para nosotras: la adoración eucarística. Es una continuación de la celebración, y como resonancia de nuestra vida cotidiana ofrecida a Cristo, somos enviadas para ser sus testimonios. 
Nuestra reflexión se desarrollará como sigue:
1 – La Eucaristía en la vida de la Iglesia. – Una breve atribución en memoria de las orientaciones teológicas de base del Concilio Vaticano II.  
2 – La adoración eucarística: historia y práctica eclesial. - Forma de devoción reciente en la Iglesia. El conocimiento de la historia podrá ayudarnos a comprender su evolución en el tiempo y a situarla en su justo lugar en nuestra vida de fe y de misión hoy. 

3 – Sentido de la adoración eucarística en María de la Pasión. – A partir de lo que ella recibe en la contemplación, y de las enseñanzas que da al Instituto, prescindiendo de las formas exteriores, trataremos de ver un poco mejor por qué ella la considera tan importante para nuestra vida misionera
4 – El Instituto hoy, y la Eucaristía. – Manteniendo los ejes principales de la herencia legada por María de la Pasión, buscaremos el sentido de su evolución, siguiendo la trayectoria de la Iglesia postconciliar. Nos apoyaremos sobre todo en las Constituciones reescritas en el capítulo general 1972-73 y revisadas en el de 2008; luego abordaremos brevemente la trayectoria de reflexión incesante realizada en todo el Instituto sobre los mensajes de los capítulos generales comprendidos entre estas dos fechas.
1 – LA EUCARISTÍA EN LA VIDA DE LA IGLESIA
« Haced  esto en memoria mía. » Lc 22, 1
El « Catecismo de la Iglesia Católica » abre el capítulo sobre el Sacramento de la Eucaristía siguiendo el Vaticano II que lo presenta como «  Fuente y cima de la vida eclesial »: 
« 1324 – ‘La Eucaristía es fuente y cima de toda la vida cristiana’ (Lg 11). ‘Los demás sacramentos, como también todos los ministerios eclesiales y las obras de apostolado, están unidos a la Eucaristía y a ella se ordenan. La sagrada Eucaristía, en efecto, contiene todo el bien espiritual de la iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua.’ (Presbyterorum Ordinis, 5)
1325 - ‘La Eucaristía significa y realiza la comunión de vida con Dios y la unidad del pueblo de Dios por las que la Iglesia es ella misma. En ella se encuentra a la vez la cumbre de la acción por la que, en Cristo, Dios santifica al mundo, y del culto que en el Espíritu Santo los hombres dan a Cristo y por él al Padre.’ (Instrucción post-conciliar Eucharisticum mysterium), 6
1326 – Finalmente, por la celebración eucarística nos unimos ya a la liturgia del cielo y anticipamos la vida eterna cuando Dios será ‘todo en todos.’ (Cf. 1 Co 15, 28)
1327 – En resumen, la Eucaristía es el compendio y la suma de nuestra fe: ‘Nuestra manera de pensar armoniza con la Eucaristía y a su vez la Eucaristía confirma nuestra manera de pensar.’ (S. Ireneo, hær 4, 18, 5). »
2 – LA ADORACIÓN EUCARÍSTICA: HISTORIA Y PRÁCTICA ECLESIAL 
« Cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. 
Se dijeron uno a otro: ‘¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros? 
cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras? ’  Lc 24, 30-32
« Y sabed, que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo. » Mt 28, 20
Será bueno que recordemos brevemente la historia de la adoración eucarística y su desarrollo en la Iglesia, antes de abordar (en el n° 3) el sentido que tiene, según María de la Pasión, para nuestra vida religiosa misionera.
a – Es una historia vinculada a la fe en la Presencia Real de Cristo en el Pan y el Vino consagrados, que comprende la celebración y la comunión de los fieles. 
· Ante todo, debemos recordar que la Eucaristía es un sacramento, es decir, un signo sensible instituido para demostrar al hombre  que por la gracia, en la iglesia, es cada día es más hijo de Dios, hermano de Cristo y de los demás hombres. En lo referente a la Eucaristía, este sacramento realiza su cumplimiento en la comunión. No dijo Cristo: « Tomad y completad », sino « Tomad y comed, - tomad y bebed ».

· Sin embargo, desde el tiempo de los apóstoles, se establece el uso de guardar el Pan consagrado al acabar la misa, para que sea llevado por los fieles o los diáconos a aquellos que no han podido asistir (enfermos, ancianos, prisioneros…); o para ellos mismos como viático para el camino, en caso de que tengan que viajar por caminos llenos de peligros. 
También se guardaba la reserva en una casa particular, por si se necesitaba en caso de urgencia. En tiempos de persecución no había iglesias. 
Su doble finalidad es siempre: la santificación personal por el encuentro con Cristo, y la comunión eclesial en torno a él, incluso para los ausentes. 

· A partir del siglo IV, al final de las persecuciones se instalan las iglesias y se venera cada vez con mayor honor y solemnidad la Reserva del Pan eucarístico. A finales del siglo IV o V, se establece que después de la celebración, un diácono la traslade (a la sacristía), a un lugar llamado Sagrario del Tesoro. Algunas veces incluso, se conservaba el Vino consagrado. 
Esto nos muestra la fe firme que tenía la iglesia de los orígenes, en la Presencia real de Cristo en la Eucaristía, durante y después de la celebración, en contra de aquellos que durante siglos, y aún hoy, ponen en duda la Presencia Real
· Con la Edad Media, se entra en un periodo difícil. Después de la invasión de los Bárbaros en Europa occidental (a partir de la mitad del siglo IV y el V), se introduce el uso de unificar la liturgia, de emplear el latín y no más las lenguas vernáculas. Se exige el latín escrito para la liturgia, pero los simples fieles no la comprenden. Todo está tan codificado que el pueblo asiste pasivamente a la misa y ya no puede participar.
Al mismo tiempo, las exigencias de pureza y santidad de vida eran cada vez mayores, y muy pocos los que se acercan a comulgar. En el (1215) el IV Concilio de Letrán crea el precepto de la comunión pascual anual. Hay que señalar, que esta época, con todas sus consecuencias, es la época de san Francisco.

Mientras tanto, en el siglo XII aparece y se extiende en la Iglesia la herejía de Béranger de Tours que niega la Presencia real. Y como consecuencia,
· Nace a causa de esto el culto eucarístico fuera de la misa, y se traslada el Santísimo Sacramento desde la sacristía a un sagrario en la Iglesia. Y aunque pocos comulguen sacramentalmente, se practica individualmente la « comunión espiritual » y la devoción a la Presencia real de Cristo en la hostia que se adora en el tabernáculo. Se contempla, se reza y se canta. 

Al mismo tiempo, nace entre los fieles el deseo de contemplar, por lo menos, ese Santísimo Sacramento al que apenas se atreven a acercarse. De ahí, la nueva costumbre de la elevación en el momento de la consagración, y de arrodillarse  los fieles, como signo de adoración. Esta costumbre se ampliará seguidamente para contemplar la hostia después de terminada la misa, de donde nacerá la institución de la procesión de la fiesta del Corpus Domini (Cuerpo de Cristo) en Bélgica, aprobada por Urbano IV en 1264; las exposiciones (legalizadas en Alemania desde 1336) que terminaban con la bendición del Santísimo Sacramento. En 1539, el Papa Pablo III aprobó la nueva práctica de la adoración  de las Cuarenta Horas antes de empezar la Cuaresma, en honor a las 40 horas que según San Agustín, pasó el cuerpo de Jesús en la tumba.

· Todas estas manifestaciones de devoción eucarística fuera de la misa, serán solemnemente reconocidas por el Concilio de Trento en 1551, en el contexto de la doctrina de la Transubstanciación destinadas a luchar contra las tendencias de la Reforma protestante. Pero al mismo tiempo, queda muy difuminado el carácter sacrificial de la misa, en beneficio de la contemplación de los misterios de la vida de Cristo, que correspondían a las diferentes etapas de su desarrollo. Y para ser santificados por la Eucaristía, ya no era necesario recibirla en la comunión sacramental… Se produjo una especie de inflación en detrimento de la misa a causa de todas esas devociones, que le daban un valor autónomo por sí mismas...
· A pesar de esos desequilibrios, en los siglos XVI y XVII aparecerán grandes místicos religados intensamente a la fuente eucarística, como: Juan de la Cruz,  Teresa de Ávila, Francisco de Sales, María de la Encarnación. En el siglo XIX, Pierre-Julien Aymard será el gran apóstol del Santísimo Sacramento, del que dirá: « Luz y experiencia, la Eucaristía es la manifestación más completa que Jesús nos ha dejado de sí mismo ». 

· La situación del siglo XIX y de principios del siglo XX – el tiempo de María de la Pasión – es todavía un tiempo de desproporción entre la celebración de la Eucaristía y la importancia que se daba a los diferentes aspectos del culto eucarístico.  
De hecho, es curioso constatar que, en el texto de las Constituciones fmm de 1896, no solamente la adoración no está directamente unida a la celebración de la Eucaristía, sino que es mencionada como un simple ejercicio: 
« 52.   MISA - La santa Misa, en la medida de lo posible, se celebrará a las seis y media. » 
Sin embargo, es mencionada como algo obligatorio, posiblemente diaria para las Agregadas, y como sufragio por los difuntos (as)… Se pone el acento en la Adoración diaria, que termina con la gracia de la Bendición del Santísimo Sacramento, y el cuidado y respeto por el Pan y el Vino consagrados. Sin mencionar la misa, hay todo un artículo consagrado a la comunión, que había que recibirla según el tiempo establecido por el Derecho Canónico de la época:
« 68. COMUNIÓN – Las Hermanas Profesas pueden comulgar tres veces a la semana, si la prudencia del Confesor no juzga lo contrario. Pueden también comulgar en las fiestas principales de Nuestro Señor y de la Santísima Virgen, las fiestas de los Apóstoles y de los santos Patronos de la Congregación, los días de su Patrón particular, el primer viernes de mes y algunos otros días designados por las Superioras en ciertas ocasiones extraordinarias, pero siempre con la aprobación del Confesor.

Las Hermanas deben alimentar en sus almas un gran deseo de la comunión, pero siempre sometidas a la decisión del Confesor. »
El Libro I de las Costumbres – Manera de vivir
, explica ampliamente los detalles prácticos para asistir dignamente a la Misa, que siempre era en latín
 . El Directorio propone distintas maneras para unirse espiritualmente a la Misa, la primera, es seguir las oraciones del celebrante en el misal. La Eucaristía es ante todo un Sacrificio de amor victimal (sin mencionar la Resurrección ni la Pascua), a las cuales hay que unirse ofreciendo los propios sufrimientos: «amar sufriendo y sufrir amando »; - como un medio para mantener la Presencia Real en el sagrario. No se menciona la Palabra de Dios. Es una presentación propia de la Iglesia de la época… - Sin duda, para llenar esta laguna, María de la Pasión emprende el gran trabajo de las Meditaciones Litúrgicas para todos los días del año, y para las grandes fiestas, trabajo basado en la renovación empezada en este campo por el Benedictino Dom Guéranger, y en la Aureola Seráfica para lo concerniente al Propio franciscano.
· Le tocó al Concilio Vaticano II poner las cosas en su sitio con la Constitución sobre la Liturgia, y los documentos que siguieron. En ellos, la iglesia invita 
« no para disminuir, sino para completar y enriquecer los valores de la teología y de la piedad eucarísticas, al mostrarnos sobre todo cómo, incluso fuera de la misa, la Eucaristía conserva siempre su sentido profundo de sacrificio, de pascua y de comunión. Así pues, todas las manifestaciones de culto eucarístico, que son inseparables a estos dos aspectos, pueden hacernos reencontrar la persona del Salvador de manera más profunda, al mostrarlo como centro de toda la historia de la salvación, que suscita en nosotros el amor, el agradecimiento, la contemplación y la imitación.
. »
b – Este breve resumen histórico puede ayudarnos a comprender, por un lado, el valor de la adoración eucarística para la Iglesia y para cada adorador, pero también las desviaciones posibles que hay que evitar. 
Se comprende así, que este culto es de una auténtica riqueza teológica y espiritual. Particularmente debe vivirse siempre dentro del canal de la celebración y de la comunión, porque la razón de ser de la Eucaristía es reunir a la Iglesia en torno a Cristo, Palabra y Pan, para alimentar sacramental y espiritualmente la vida de sus miembros... 

De esta manera, la adoración eucarística nos ayuda a encontrar las grandes dimensiones de la celebración: acción de gracias y alabanza al Padre, - memorial de la Pascua de Cristo presente en la Palabra y en el poder de su Espíritu, - la unión a su sacrificio, - la súplica en Iglesia, por la Iglesia y por los hombres. 
Al adorar así al Hijo que se entrega por nosotros, aprendemos a devenir a su imagen, hijos « amados » de Dios y a entregar nuestra vida por nuestros hermanos, y adorándole como  Señor de la Iglesia, primer « sacramento » de su Cuerpo creciente en la humanidad, aprendemos a « venerarle » en el que tiene hambre, el que está desnudo, enfermo o en la cárcel, que son su « sacramento » viviente.
3 – EL SENTIDO DE LA ADORACIÓN EUCARÍSTICA EN MARÍA DE LA PASIÓN 
Ahora vamos a interrogar a María de la Pasión sobre qué es la adoración para ella, y también para las FMM. 

Las fuentes, donde encontraremos los principales temas tratados por ella serán, las Notas Espirituales, las Meditaciones referentes a las fiestas eucarísticas, el libro I de las Costumbres y las primeras Constituciones. Ciertamente, se podrían encontrar todavía muchas luces en otras fuentes, pero tenemos que limitarnos. Este punto de partida puede ser enriquecedor para lo que sigue…
*
Como introducción, subrayaré primero, que la práctica de la adoración al Santísimo Sacramento se sitúa en la espiritualidad de la Encarnación de la familia franciscana, que se amplía en una ardiente devoción y profundo respeto al Cuerpo y Sangre eucarísticos de Cristo: 
Francisco escribe: « Y de esta manera está siempre el Señor con sus fieles, como Él mismo dice: ‘Ved que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo » (Admonición 1, v. 22).
Y en la paráfrasis del Padre Nuestro, reza así: « Danos hoy el Pan nuestro de cada día: tu amado Hijo, nuestro Señor Jesucristo, para que recordemos, comprendamos y veneremos el amor que nos tuvo y cuanto por nosotros dijo y padeció »                                                                                                                     
Esta noción de Presencia la encontramos fuertemente en María de la Pasión: una noción que a su vez es muy bíblica. Recordemos sencillamente aquí, la práctica prescrita por las Costumbres de recitar la oración de Francisco cada vez que entramos en la capilla o en una iglesia, oración que hace memoria de la Redención por la Cruz: 
« Te adoramos, Santísimo Señor Jesucristo, aquí y en todas las iglesias que hay en todo el mundo, y te bendecimos porque por tu santa cruz has redimido al mundo
.» 
Dicha práctica ayuda a situar nuestra vida de adoración eucarística en la perspectiva franciscana y universal, marcada por la Presencia del Señor que se entrega, bajo la apariencia del pan y del vino, por la salvación del mundo.
3.1 – La adoración eucarística, una presencia ante la « Presencia »
a – María de la Pasión ve la adoración como la presencia recíproca, del amor y de la Alianza: Presencia de Jesús resucitado, y presencia a Jesús resucitado, como prolongación de la celebración eucarística, de la Nueva Alianza. 

· En sus Notas Espirituales escribe:

« El sacrificio pasa pero su obra permanece. Jesús amor permanece, El amor sacramental permanece. […] El me nutre al mezclar su carne con mi carne y su sangre con mi sangre, y además me alimenta por su presencia en el altar, en la casa que él habita conmigo. Lo experimento intensamente, sobre todo cuando está expuesto […] 
. » 

· Veamos seguidamente esta referencia al sacramento. La presencia de Jesús bajo las apariencias del pan y del vino es esencialmente una presencia sacramental, hecha para que el hombre desde su condición terrena pueda llagar al conocimiento de la realidad invisible de Jesús resucitado, presente en todas partes de forma invisible. 

· Como señala María de la Pasión, la Eucaristía es ante todo un alimento: el alimento de la fe, la esperanza y el amor; alimento que no solo desaparece por la manducación, sino por la visión. No decimos: « ¿‘Ojos que no ven, corazón que no siente’ »? 
Como la Eucaristía –es para el tiempo y no para la eternidad – es una pedagogía divina; y la adoración eucarística es una iniciativa del amor y una respuesta del amor al amor. 
· Por eso, con una actitud de humilde agradecimiento, demos gracias a Dios por habernos hecho «  adoratrices del misterio del amor » que permanece en nuestros altares y sagrarios en todo tiempo y lugar, para perpetuar su obra de salvación
. Aquel que permanece entre nosotros en apariencia tan humilde, es el Gran Sacerdote Eterno « en quien reside la plenitud de la divinidad »
. 
· Él es la Víctima, la oración viviente. «La adoración es Jesús Eucaristía que ora en nosotros y con mostros », porque « el reino de Dios está dentro de nosotros »
. Este sacrificio de amor lo perpetuará en todo el mundo. « La Eucaristía será la alianza mística del Verbo despojado con la humanidad
. » 
· Es también la Sabiduría increada que desciende a los pequeños y sencillos de corazón, como Jesús dice, que se deja atraer por ella « para enriquecerles y enseñarles el amor ». 

De esta manera, «  la distancia entre Dios y el hombre queda colmada por el amor. La criatura puede decir en verdad a la Sabiduría: ‘Tú eres mi hermana, mi amiga (Pr 7, 4)’, y la escoge por esposa (Sb 8, 7). » Es fuente de la felicidad
. 

· Esta Presencia es Fuente de felicidad cuando es acogida por la presencia constante de un corazón que ama, cuyo recurso es la Eucaristía celebrada, recibida y contemplada; presencia que sigue permaneciendo sin interrupción en las actividades de la vida cotidiana.


· María de la Pasión pide  para sí misma:

« No quiero una contención que me enloquezca, pero quiero una unión, una comunión perpetua con Dios que nada turbe ni interrumpa. […] Serás Tú, Jesús Sacramentado, Jesús comunión, mi fuerza y mi vida en este camino de amor en el cual no quiero ser yo quien viva, sino Jesús quien viva en mí.
 »
Ve a Jesús que ora en ella en su « tabernáculo »
, le abraza en su oración, y la posee, como en aquel día lejano de enero de 1861 cuando, al pie del altar, recibió su nombre de « María Víctima de Jesús, y de Jesús crucificado »
.
· A las FMM, en sus primeras Constituciones, les prescribe la adoración eucarística cotidiana, y lo recuerda en todas sus cartas:

« Llevarán vida de oración y de presencia de Nuestro Señor. Esta unión de espíritu y de corazón con Nuestro Señor Jesucristo debe acompañarles por todas partes y en todas sus obras. » (art. 10)
· Esta presencia constante se alimenta al pie del Santísimo Sacramento. Por esta razón – sirve también para cimentar la unidad profunda de la comunidad y crear su irradiación misionera – María de la Pasión deseaba que las fundadoras aseguraran en las casas nuevas, lo primero de todo, la presencia eucarística, por muy pobres que fueran.

b – En esta presencia eucarística adoramos a Jesús hijo de María, y con ella continuamos su misión en la tierra.  
Madre y modelo de la Iglesia, es la que mejor puede enseñarnos la intimidad con Cristo que primero vivió ella a la perfección, en la fe y el amor, con fidelidad y comunión de corazón en todas las pruebas.
· En esta misma perspectiva, las Constituciones nos presentan la adoración eucarística como una imitación de María « en la compañía que hizo a Nuestro Señor Jesucristo ».  Las Costumbres de la adoración, dicen: 
« María fue la compañera inseparable de Jesús; desde el establo hasta la cruz compartió su vida y sus sufrimientos. […] Luego, ser FMM, es continuar la misión de María [en la tierra], es ser la compañera inseparable de Jesús », que adoran y se ofrecen como víctimas, « en nombre y en el lugar » de María
. 

· Podríamos añadir un complemento a estos aspectos de la adoración, teniendo en cuenta otros textos. Si la hacemos « en nombre y en el lugar de María», la hacemos sobre todo « con ella » y con toda la Iglesia – en la cual es la primera - ; y en nombre de toda la Iglesia de la tierra y de toda la humanidad, de la cual es madre. 

Unidas a otros adoradores, somos un signo visible de esta presencia de Iglesia en Jesús, presente en medio de nosotros – y una llamada al deber de esa presencia.

· Continuar la misión de María puede tener consecuencias muy prácticas, como « el cuidado y amor » que se debe tener por el mantenimiento de las iglesias y del altar, considerando el amor que tenía María por el cuidado de su hijo, el Hijo de Dios
. 
Francisco, en su tiempo, hizo una llamada insistente a sus hermanos y a todos los cristianos sobre el respeto que había que tener por el Cuerpo y la sangre de Cristo. 

· Pero todavía encontramos en María de la Pasión otro eco muy franciscano, concerniente a la presencia eucarística: es memorial y continuación de la Encarnación del Verbo de Dios a través de los siglos, gracias a  la disponibilidad de María, al designio del Padre. 

Dirigiéndose a toda la Orden, Francisco les exhorta :

« Escuchad, hermanos míos. Si la bienaventurada Virgen es tan honrada, como es justo, porque lo llevó en su santísimo seno, […] ¡cuán santo, justo y digno debe ser quien toca con las manos, toma con la boca y el corazón y da a otros no a quien ha de morir, sino al que ha de vivir eternamente y está glorificado! […] »
.
María de la Pasión, por su parte, escribe : 

«…Jesús ha recibido la vida de la Inmaculada. En ellos encontraré siempre la vida. Yo no podría separar a María de Jesús, ni siquiera en la adoración de la Hostia. Allí no adoro a María, pero adoro a Jesús, Hijo de María, y voy continuando así la misión de su Madre: ser con Él una hostia de jubilación.
 » 

Podemos ver en ello una invitación a continuar esta misma misión en la realidad, humildad e intimidad de la vida cotidiana y de la vida de la Iglesia.
c – La unión a Jesús en la Eucaristía, no solamente nos pone en comunicación con María y con la Iglesia, sino que nos hace entrar en la intimidad de Dios Trinidad 

Jesús que es « el Camino »; no se detiene nunca en su Persona, transmite el Espíritu y con él nos conduce al Padre. Su cuerpo eucarístico, lo mismo que su cuerpo terreno, es Templo de la Trinidad
. 
· María de la Pasión escribe:

« El Amor infinito tenía siempre en Sí el poder, la sabiduría, el amor de la Encarnación y de la Eucaristía. […] imposible que yo no vea en estas obras tan hermosas de la Encarnación y de la Eucaristía el movimiento divino en Sí-mismo […]. Y la imposibilidad de separar las Tres Personas, de cambiar su personalidad y de ver su existencia la una sin la otra, resplandecía en mi alma y la colmaba de belleza y de amor. Y de ahí, como si Dios cayera sobre mi alma; este amor eterno de la Encarnación y de la Eucaristía, lo he visto como fundirse en mi alma […]. Jesús encarnado, Jesús Eucaristía tiene más que nunca mi respetuoso amor y […] el milagro por el cual la Santísima Trinidad me lo da, me hace más que nunca la esclava del Verbo Encarnado
. » 

· Por el misterio del Cuerpo de Cristo, la humanidad queda « divinizada ». La Sabiduría eterna ve que el remedio a tantos males del mundo es « la Encarnación de la Divinidad », y la realiza en su Verbo. 

La Encarnación perpetuada por la Eucaristía, es « la esencia divina que se une a la humanidad, primero en Jesús, después por Él en María, y finalmente en todos nosotros. […] Es el cielo en la tierra 
 ». 

d – Ahora comprendemos por qué María de la Pasión «se inclinaba por la adoración, y contemplación de la Trinidad, con tanta « pasión y agradecimiento », participando en ese gran concierto de alabanzas, de glorificación y acción de gracias donde la Eucaristía es su hogar,  como indica su nombre
. 
Francisco lo sabía bien, y puso al centro de su Primera Regla, en el capítulo 23, una hermosa oración « eucarística » de acción de gracias. 

· Para María de la Pasión, « la suprema acción de gracias de una FMM es la adoración » allí se siente llamada a cantar un cántico de alabanzas, porque el mismo Jesús al instituir la Eucaristía, « dio gracias a su Padre y después de la Cena […] entonó un cántico de acción de gracias. »
 

Para el Instituto es un acto común que nos une en un coro incesante de alegría de pie entorno al « Cordero inmolado. (Ap 5, 6) ».
 
3.2 – Adoración transformante.
La adoración eucarística no es pasiva. Es una acción, y una acción recíproca. 
- Acabamos de verlo, es una  presencia amante y un concierto de acción de gracias. 
- Respecto al Cristo resucitado de nuestras adoraciones, Él está más vivo que nunca y no cesa de darnos su Espíritu vivificante y transformante, como había prometido que lo haría al volver al Padre.
.
Hemos de acoger su acción en nosotras, y acogerla para el mundo. 
a – María de la Pasión contempla en la Eucaristía, la total sumisión del Verbo encarnado y de su Madre a la voluntad del Padre, explicadas por el ángel a José: « Toma al Niño y a su Madre ».  
- Ella admira en Él « esta libertad del Amor sobre la criatura, a la que la voluntad humana no pone obstáculo porque adora a su Dios ».
- Ella quiere tender a ello, porque « adorar es devolver el amor al Amor » 
. 

b - La condición para alcanzar esta cualidad de amor, es morir a todo lo que no es Él, y abandonarse en sus manos. 
· Es lo contrario del «amor propio », que es un mal porque no es amor, sino « una idolatría del ‘yo’ »: es hacer de uno mismo un ídolo. Para curarse de esta idolatría, de este egoísmo que roe el mundo, para abrirse al amor, es fundamental luchar espiritualmente; como hizo María de la Pasión : 
« ¡Cómo quisiera que Dios fuera mi única adoración y que el yo, se dejase hacer, porque no tiene nada que adorarse! » 

· El egoísmo es lo contrario al amor, porque el amor es esencialmente el don de sí al amado.

« Dios ha dado su Hijo a todos, y esto por amor. »
« En retorno, «  […] quisiera ofrecerle mis pies, es decir, mis obras; mis manos: todo mi trabajo; mi cabeza; mi inteligencia; mi corazón: ¡todo mi amor! »

Este don de sí mismo es un proceso siempre en camino, y se hace posible únicamente por el amor recíproco; Dios es el que da primero: 
« […] [un alma fiel] cuanto más recibe, más puede dar, puesto que ve más claramente la voluntad de Dios, que es más la verdad del amor
. » 
· La luz que le guía en ese combate, es la contemplación de Dios-Amor, Trinidad: 

« Me ha sobrevenido tal pasión de agradecimiento, al pensar que el amor me había inclinado tanto a la adoración, a la contemplación de mi Dios Uno y Trino». 



María de la Pasión continúa: 

« Lo que es precioso es el amor, la verdad, la belleza, ¡esto es Dios! Lo que es vil es la idolatría a la humanidad, el yo. – La vuelvo a ver esta hermosa Trinidad amor, nuestra vida por la creación, haciendo de nosotros la imagen del Amor divino, de Dios. […] Amarse a sí mismo, no es amarse, es la idolatría de un ídolo monstruoso, en detrimento del amor de Dios, en el cual se encuentran los verdaderos amores. […] Destruir el ídolo para rendir culto al Maestro, es […] la humildad-. Quiero hacer esta obra, esa es mi resolución
. »
Y si combatir es fuente de sufrimiento, el Espíritu Santo es luz y fuerza  para asumirlo:
« ‘Oh, luz santísima, llena lo más íntimo de los corazones de tus fieles.’ […] Luz santísima, iluminadme, hacedme amar como Jesús para saber sufrir como Jesús. Para sufrir hace falta la fuerza del amor, es preciso que ella se apodere de lo íntimo del corazón… ¡Oh fuerza que nos elevas a lo alto para abismarnos en lo sobrenatural, oh, luz santísima que pones al alma en el gozo de la verdad y de la caridad, Sé mi fuerza y mi luz!.
. »
· El amor busca lo que le agrada al alma
« Hablad Señor, y haced que vuestra sierva os escuche.  He mostrado al Amor mi deseo de agradarle y le he suplicado me haga conocer su santa voluntad, diciéndole que Él sabe bien que sólo tengo un deseo, cumplir su voluntad
. »
« Estoy decidida a hacer todo lo posible, para que todo cuanto hago y pienso tenga un fin y que este fin sea siempre el amor de Jesús
. »
Cuando se ama de verdad, se hace aun sin pensar en ello explícitamente.

« Quiero vivir cada vez más en la presencia de mi Dios
. »
· Conocer esa voluntad es un don del Señor, al que siempre hay que aspirar : 

« Dame Señor la luz para ver tu divina voluntad y el amor para cumplir esa voluntad divina […]. Haciendo esta oración, me he dado cuenta de que pedía la verdad de la caridad y la caridad de la verdad. ¡He pedido tanto que el amor no quiera en mí nada más que la voluntad de Dios! Le he pedido que no me escuche cuando le pida otra cosa
. »
· La Eucaristía es la fuerza que alimenta ese amor
« Serás Tú, Jesús Sacramentado, Jesús comunión, mi fuerza y mi vida en este camino de amor en el cual no quiero ser yo quien viva, sino Jesús quien viva en mí
. »
· Reflejo de este amor en la tierra, es la Sagrada familia, lugar de la encarnación del Verbo y modelo para la familia franciscana
. 

« ‘Toma al Niño y a su Madre: esta libertad del Amor sobre su criatura a la cual ella no pode obstáculos, porque adora a su Dios, quisiera tenerla para mí  ¡Mi resolución es alcanzarla! 
. » 
c – Amar así, es devenir para la vida: adoración, comunión, acción de gracias 

· Es valorar una herencia, que se comparte con los demás :

« La verdad es que estamos llamadas al amor, Él está siempre con nosotras y todo lo que él posee nos pertenece. Esta es la gran verdad. – Veo a Dios en mí de una manera irresistible. ¡’Cuánto quisiera que esta presencia creciera siempre más! ¡Depende de mí! - Procuraré que también mis hijas participen ampliamente en esta herencia paterna y para ello seré madre de las almas de quienes mi Padre celestial es el Padre del cielo. Haré lo posible para que incluso las más pobres lo comprendan y correspondan al amor de su Padre celeste. Tendré presente que el amor sólo se comprende amando
 ».
· Es un don de Dios y el fruto de nuestro amor, no de nuestros esfuerzos. : 
« No quiero una contención que me enloquezca, pero quiero una unión, una comunión perpetua con Dios que nada turbe ni interrumpa. 
 ».
- Y llegamos a la oración que Francisco da a sus hermanos ; un texto mayoritariamente consagrado a la humildad de Cristo presente en el Pan y el Vino consagrados :

« ¡El Señor del mundo universo, Dios e Hijo de Dios se humilla hasta el punto de esconderse, para nuestra salvación, bajo una pequeña forma de pan! Mirad, hermanos, la humildad de Dios, y derramad ante Él vuestros corazones (Sal 62, 9). Humillaos también vosotros, para ser enaltecidos por Él. Nada de vosotros retengáis para vosotros mismos para que enteros os reciba el que todo entero se os entrega
 ». 

(Observemos cómo estas líneas nos muestran claramente que, para Francisco, la humildad y pobreza son una y les da su verdadero sentido).
- Llegamos así, a la gran tradición de la oración oriental: la oración de Jesús, Philocalie del corazón, que lleva a armonizar todo su ser, hasta llegar a respirar con el Ser de Dios. Su Presencia está subyacente en todo lo que hacemos, y se convierte en una segunda naturaleza.
· María de la Pasión lo expresa en una oración que lleva la impronta de su profunda orientación eucarística:

« ¡Comunión, esta palabra me llena!: Jesús consumado en mí y para mí,  haz que me consuma en ti y para ti y que mi vida entera sea una comunión eucarística
.».
Estas son primicias de la comunión eterna con Dios, en la visión beatífica, comenzada ya en la tierra
.
d – No es necesario buscar en otro lugar el significado de lo que entonces se llamaba: « estado de víctima » 

María de la Pasión nos dice: Si comprendemos bien lo que es el abandono en las manos de Dios, llegaremos a la unión eucarística que nos « permitirá decir: ‘Tengo en mí oración al Dios de mi vida’ »,  porque seremos su tabernáculo
. 

e – De este modo, Presencia y adoración eucarísticas son una fuerza de transformación para el mundo, y una lucha eficaz contra el mal que quiere invadirlo. 
- Aquellas que siguiendo la misión de María, ofrecen sus vidas con Jesús en la Eucaristía y le adoran en todas partes donde van, no tienen que sorprenderse si tienen que luchar contra las pruebas del Maligno que les hace sufrir: « completan en su carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo
 ».  
- Pero ellas saben que Él ya ha « vencido al mundo », y « extraen su fuerza en la fe, la esperanza, la caridad, los sacramentos y sobre todo en la sagrada comunión », pan de los fuertes
. 

3.3 – Adoración misionera 
En unión a Jesús que se ofrece al Padre por la Iglesia y por el mundo, en ese momento clave de la misa y de la adoración, ofreceremos nuestra vida – con María, y como Iglesia, en nombre de todas nuestras Hermanas
 - sobre todo por aquellas que tienen mayor necesidad de su intercesión
. 
a – Para Madre Fundadora, no hay ruptura de continuidad entre la adoración eucarística y la actividad apostólica
« No tienen vino. » Jn 2, 3
Escribe en el art. 7 de las Constituciones (género de vida): 
« Así como la Santísima Virgen compartió su vida entre la oración y el trabajo, las Hermanas Franciscanas Misioneras de María se consagran como ella a la vida mixta. A la vez contemplativas y activas, buscan en la oración la bendición del apostolado y el apostolado el fin de la oración. »
· En la adoración, María de la Pasión nos quiere « en todo el esplendor de nuestra misión »
 (en el lenguaje de hoy diríamos, ‘en el momento clave’). En ella somos como « nuevas Ester » - figura de María y de la Iglesia -, intercediendo ante el Rey por nuestro pueblo, con la posibilidad de obtenerlo de Él, si somos « amantes y fieles »
. 
· Pero al mismo tiempo, - son palabras suyas- , estar en la Presencia del Señor nos convierte en itinerantes: ‘para ser portadoras de Nazaret en todas partes’ :
 « Entraron en la casa; vieron al niño con su madre María, 
y, se postrándose, le adoraron. » Mt 2, 1-11
Después que ellos se retiraron, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: 

"Levántate, toma contigo al niño y a su madre […]
Él se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto.» Mt 2, 13-14
Al igual que María, que tuvo que dejar su pueblo para dar a luz a su Hijo lejos de su casa, lo presentó a los Magos y luego lo llevó al exilio, de la misma manera la adoración nos « envía a nuestros hermanos » : 
« Ser toda caridad para el prójimo, puesto que tendré siempre a Dios caridad en mi corazón. Vivir en Nazaret, llevar por todas partes y a pesar de todo, a mi tesoro
. »
« [...] No puedo decir cómo he sentido el soplo de la Encarnación del Verbo pasar sobre mí. Era el amor queriendo tomar carne en mi mirada, en mis palabras, en mis acciones, en todo mi ser. Sí, ¡Dios querría respirar por nosotros!
 ».
b – Entonces, ya no se puede mirar el mundo con mirada superficial  
· Se descubre a Dios presente en uno mismo, y se le ama con el amor que él nos ama:

« ¡Si le poseo, si le veo, si amo a Dios en mí, moriré del deseo de estar con Él, de verle y amarle en todas las criaturas! Después de todo, es el deseo del cielo que poseemos en nosotros por la gracia
 ».
· Se desea que todos participen en ese « cielo sobre la tierra » 
« El amor es siempre verdad -la verdad es siempre amor. (…) En la tierra cuando se sale de la caridad se sale de la verdad, y cuando se sale de la verdad se sale de la caridad y se sale igualmente, del conocimiento de Jesús que es la verdad y la caridad sobre la tierra. ¡Oh Evangelio, Oh Francisco, verdad y caridad! ¿No podré yo invitar al mundo a comprenderos? »
« Dios ha dado su Hijo a todos, y lo ha dado por amor. Quisiera darle, a cambio, el amor de todos. Cueste lo que cueste tendrá el mío y mis deseos irán en pos de las almas, aunque tenga que sufrir la Pasión. – La Pasión es el amor hasta el extremo
. »
c – Llevar a todas partes la adoración de la Eucaristía, es una misión de paz 
· Es prepararse a la « guerra », la de las « casi guerreras de María, la mujer del verdadero poder »; de Jesús y del Espíritu Santo; del Evangelio de la verdad y de la caridad. Porque
 « su guerra es una guerra de amor y su misión, misión de paz, como la de maría Inmaculada, su Madre » 
. 
Están llamadas a
« a llevar la adoración de paz a todas las naciones de la tierra » 
.
· Pero no basta llevar la adoración a los cuatro vientos del mundo. Hay que glorificar al Padre y suscitar adoradores. Esta es la misión de Jesús y de la Iglesia.  

« Tú riges el mundo con justicia; que todos los corazones lo comprendan, se inclinen hacia ti, te adoren y te sirvan 
. »
· Todos no irán a franquear el terreno de la Iglesia para adorar a la Eucaristía; pero serán numerosos los que se aprovechen de su irradiación a través de nosotras, y glorificarán al Señor con un corazón recto y pacífico. 
« El gran Misionero del Instituto es Jesús expuesto y adorado. No se ha comprendido suficiente el poder de la Eucaristía y de la oración unida a la acción, para la conversión de los pueblos [...]. Realizaremos la misión al estilo de María: por Jesús», el verdadero adorador del Padre
. 
Conclusión
Rápidamente, hemos tratado de evocar la riqueza de los diferentes aspectos de la adoración eucarística, según la visión de María de la Pasión. En pocas palabras, he aquí reunidos los grandes ejes que hemos descubierto:
- Hemos visto la gran importancia que tiene la presencia sacramental del Verbo encarnado en medio de nosotros; 

- y la presencia « mariana » a la cual debemos responder en espíritu de ofrenda, amor y adoración.
- Esto es posible, gracias a la transformación que la presencia de Jesús Eucaristía realiza en nosotras; 

- presencia que irradia el Espíritu, que nos purifica y nos conduce a una profunda comunión, transportándonos en su misión común, al servicio de su vuelta del mundo al Padre. 
Terminaremos esta parte sobre el sentido que tiene para María de la Pasión ‘la adoración eucarística contemplativa, transformante y misionera’, utilizando algunas de sus oraciones. La primera, la meditación del Salmo 28, después de invitar a sus hijas a ir por todo el mundo a adorar a Jesús presente en la Eucaristía para que todos alaben y glorifiquen al Señor, pide a Dios:
« Haz de mi corazón y del Instituto una llama de fuego que abrase la tierra
. »
- Francisco, en la oración final de la « Carta a toda la Orden », casi toda ella dedicada a la Eucaristía, precisa de qué fuego se trata y cómo actúa en nosotros :
« Omnipotente, eterno, justo y misericordioso Dios, concédenos por ti mismo a nosotros, miserables, hacer lo que sabemos que quieres y querer siempre lo que te agrada, a fin de que, interiormente purgados, iluminados interiormente y encendidos por el fuego del Espíritu Santo, podamos seguir las huellas de tu amado Hijo, nuestro Señor Jesucristo,
y llegar, por sola su gracia, a ti, Altísimo, que en perfecta Trinidad y en simple Unidad vives y reinas y estas revestido de gloria, Dios omnipotente, por todos los siglos de los siglos. Amén. » (vv. 50-52). 
- También, podríamos unirnos a la oración de María de la Pasión, en la que ella pide devenir con Cristo, durante toda su vida, una alabanza contagiosa de acción de gracias para gloria de Dios Padre:
« Mi Dios oculto, yo te adoro. Estás ahí en la Eucaristía, ¡hombre y Dios! Y yo, si por fin correspondiese a tu gracia, uniría mi humanidad a la tuya y la uniría aún hasta la divinidad, y participaría en todos tus atributos.

¡Oh misterio insondable del amor! Unida al Todopoderoso cuál no sería mi poder por tu gloria, ¡oh Dios mío, por la Iglesia, la Orden, el Instituto, las almas! Y este poder que entreveo, siento que tú lo quieres.
Unida al Eterno cuán estable sería mi amor, en mis resoluciones, en mis afectos, en mis empresas, en todo.
Unida a la Inmensidad infinita, qué grandeza, qué amplitud abarcaría todo lo que soy y todo lo que hago.
Unida al Dios santo, fecundo en mí la santidad, y rechazo todo lo que le es contrario.

Unida a la sabiduría infinita, ella conducirá mis caminos y yo cesaré de mezclar en ellos mis miras humanas.

Unida a la Bondad Infinita, seré dulce y buena para con Dios, con todos y conmigo misma, porque lo seré con Su bondad.
Unida a la paciencia infinita, mi abandono al amor será perfecto.

Unida a la justicia infinita, seré verdad en todas las cosas.

Unida a la Misericordia infinita, seré Madre con una maternidad sobrenatural para todas las almas y todas las causas.

En unión con Dios, Hostia de amor, seré víctima de amor.

Señor mío y Dios mío, yo te adoro. Dime también: ‘Mete tu mano en mi costado. Más que mi mano, Señor, que entre yo en tu Ser divino por la Eucaristía para no salir jamás »
.
4 – EL INSTITUTO Y LA EUCARISTÍA HOY
Las orientaciones de base son siempre las que dio María de la Pasión; pero éstas no han sido enriquecidas por la aportación teológica y litúrgica del Vaticano II, que revaloriza de un modo particular la participación activa de los fieles en la celebración del Santo Sacrificio, unido estrechamente a la práctica de la adoración. También insiste en el vínculo que existe entre Eucaristía, Palabra y Pan.
a – Este enriquecimiento se puede constatar en primer lugar, en las Constituciones reeditadas en 1978 y revisadas en el 2008.
- NOTA. – Si las comparamos con las de hoy, hemos de tener en cuenta que las Constituciones antiguas, para ser oficialmente aprobadas, debían obedecer a un esquema canónico compuesto de reglas de observancia externa (muy acentuadas), y sólo se podían añadir algunas orientaciones espirituales generales, las cuales eran desarrolladas en los Directorios de las Costumbres donde se detallaban más las observancias.
· El capítulo 1º - ‘Fin y espíritu del Instituto’ – es como el resumen de nuestra vocación, cuyos detalles serán desarrollados en los capítulos siguientes. – El artículo 1º sitúa todo el conjunto en la óptica de la espiritualidad franciscana, arraigada en la fe de Dios Amor, que quiere que todos los hombres se salven. – El artículo 2 da el sentido unificador de nuestro carisma (alimentado por esta espiritualidad), su « núcleo » es: participar al estilo de María, en el Ecce y Fiat del Verbo, por la salvación del mundo. – Los demás artículos de este primer capítulo señalarán brevemente las realizaciones prácticas en los distintos aspectos de nuestra vida, - comenzando por la relación con Dios – o aspecto contemplativo – cimentado en la Eucaristía porque en ella se « actualiza » la salvación querida por el Padre y realizada definitivamente por el Verbo, el hijo de María, a través de su vida, muerte y Resurrección. 
- La Eucaristía es el tema del artículo 3. Desde el principio, está situada como ‘actualización del misterio de la salvación’’, y menciona sin separar, la celebración y la adoración; las dos juntas son la fuente del ‘dinamismo contemplativo y misionero de toda nuestra vida’; un dinamismo descrito como ‘envío a nuestros hermanos’, 'en los cuales descubrimos su presencia’ y a su vez, ellos nos ‘envían a la contemplación de Cristo ´
. 
- 
Un poco más adelante, como una llamada, el artículo 6 muestra la importancia de la unidad de la vida fraterna, que se construye « en la fe, en torno a Cristo, Palabra y Pan ».
- NOTA – Los otros capítulos – excepto el 6 que concierne al Gobierno y Administración – detallan  uno u otro aspecto de estas orientaciones, mostrando que la Eucaristía 
«  es el medio real que (Jesús resucitado) ha escogido para quedarse siempre con los que creen en él, como Él mismo dice: Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo » (Cf. St Francisco – 1ª Admonición, 22):      
El capítulo II, que concierne la vida de oración, se extiende ampliamente sobre la Eucaristía; los capítulos III a V, evidentemente hablan menos, pero en las alusiones que hacen no dejan de señalar la influencia que tiene en todos los aspectos de nuestra existencia.
· El capítulo II presenta en el (artículo 8) nuestra ‘Vida de oración’, la obra donde  « en lo más profundo de nosotros mismos, el Espíritu del Hijo clama incesantemente: ¡Abba, Padre!  (Ga 4, 6) » lo mismo que en Jesús. Por esta razón, el capítulo concluye con un deseo muy franciscano: « Como Francisco, deseamos por encima de todo tener el Espíritu del Señor » (articulo 11).  
Esta vida de Dios-Trinidad en nosotros, nos hace salir de nuestro egocentrismo y « nos invita a entrar en comunión con él y en él, con todos nuestros hermanos. Acogiendo su presencia, nuestra vida se convierte en oración», que es mucho más que una simple devoción. Se trata de una « vida », de un encuentro interpersonal en la fe y el amor. Teniendo la libertad de acogerla, sin embargo, sobrepasa nuestra debilidad humana. 
Y una vez más, es el Espíritu del Señor el que por medio de su Iglesia nos da los medios eficaces, principalmente los sacramentos, entre los cuales está a la cabeza el encuentro con el Resucitado en la Palabra, el Pan y el Vino: « La Eucaristía es el centro de nuestra vida », nos dice el artículo 9 y añade: 
« Nuestra participación en el sacrificio de Cristo, prolongada en la adoración eucarística, impregna nuestra existencia de ofrenda y de intercesión. » 
- La que, como ‘primera discípula, vivió esta vida de intimidad con el Señor, es para nosotras un ejemplo luminoso: 
« María, maravillada ante el don de Dios (Lc 1, 46-56), atenta a escuchar y guardar la Palabra, solícita ante las necesidades del otro para llevárselas a su Hijo, inspira nuestra vida de oración
 » (artículo 10).
- Una vida entregada a la Misión por la « contemplación en la acción » necesita estar enraizada en tiempos fuertes de oración. En las normas de los artículos 14 y16 dice que al tener en cuenta los compromisos hay que buscar y mantener el ritmo de la oración y de la celebración eucarística:
« Participar diariamente en la Eucaristía; cuando esto no es posible, reemplazarla por celebraciones litúrgicas en torno a la Palabra y el Pan... »
« Reservar cada día un tiempo global de hora y media para la oración y la adoración eucarística. » 
- Tres artículos del Código complementario añaden algunas precisiones prácticas al capítulo de la Vida de Oración:
c 1 – Ocurre con bastante frecuencia hoy, que por razones diversas asistimos diariamente a la Eucaristía fuera de casa. Para poder construir y mantener la unidad, cada comunidad deberá programar las Eucaristía en casa de una manera regular:
« La comunidad fija los días en que todas se reúnen para celebrar la Eucaristía, tiempo fuerte de nuestra vida fraterna (cf. art. 14). »
c 2 - ¿Es necesario hacer la adoración con el Santísimo expuesto, o se puede hacer delante del tabernáculo, sin exponerlo, como hacen otras congregaciones? – También aquí, la respuesta es a la vez clara y flexible:
« La adoración eucarística se hace ante el Santísimo Sacramento expuesto.

Por justos motivos, podemos no exponerlo (Cf. art.c 2). »
Es evidente, que desde el punto de vista espiritual, las dos prácticas son válidas. La exposición es una ayuda, un apoyo visible que habla por sí solo para « hacer memoria », mantener la atención en la oración, manifestar la fe, el amor y el respeto hacia la Presencia real, cimentar la unidad de la comunidad en torno a ella, etc. Desde el principio, es nuestro signo distintivo que caracteriza nuestra comunión fraterna a través del mundo. Los « justos motivos », a discernir, dependerán de las situaciones. 
c 3 - La riqueza espiritual de una vida eucarística no puede ser guardada para una misma, tiene que ser comunitaria, por eso 
« Al participar en la oración de la comunidad cristiana, buscamos intensificar la vida eucarística ».

· En el capítulo III sobre ‘Vida comunitaria’, el artículo 23 de las Normas, entre las « características esenciales » para identificar nuestras comunidades fmm, a pesar de « la diversidad de nuestros estilos de vida » dice de mantener:
«  la presencia eucarística ». 

· El capítulo IV, consagrado a ‘La Misión’, presenta 
- por un lado, en el (artículo 35) « la Eucaristía » como fuente de donde brota « nuestro dinamismo apostólico », 
- y por otra, en el (artículo 38) « la presencia eucarística » como uno de los aspectos principales del testimonio de vida silenciosa de nuestras fraternidades: « es  nuestra primera forma de evangelización, y a veces la única posible ». 
· El capítulo V, trata de la Profesión religiosa. En el (artículo 78) señala su importancia: « nuestra libre respuesta se arraiga en una relación personal con Dios
 que se profundiza por una vida contemplativa y eucarística intensa ».
En el momento de la profesión (artículo 88) cada una se « consagra a la adoración eucarística ».
b – Los mensajes sucesivos de los capítulos generales desde 1978 al 2008 son siempre fruto de una revisión de vida de todo el Instituto en uno u otro aspecto del carisma, acompañados de una reflexión de las orientaciones que tenemos que cumplir en vistas de la etapa siguiente. 
- NOTA – Remarquemos, que estos capítulos a todos los niveles, invitan a una participación fraterna y no excluyen a nadie, son como una antigua herencia de Francisco. Dirigiéndose a sus primeros compañeros de Roma, cuando el Papa había aprobado su primera Regla, compuesta de pasajes del Evangelio (1209), intercambian con ellos la mejor manera de aplicarla; y como consecuencia
, instituye el encuentro anual de los ministros provinciales en Santa María de los Ángeles en Pentecostés, y recomienda que los hermanos estén cerca de su ministro provincial, porque cada uno es portador del Espíritu Santo que inspira a quien quiere.
En cuanto a nuestros capítulos generales, que siguieron a la reedición de nuestras Constituciones, nos pararemos un poco para ver lo que dicen acerca de nuestra vocación eucarística. Para comenzar, podríamos pararnos a recordar los principales temas:

- « Prosigamos nuestra marcha – Nuestra misión FMM hoy y mañana »: « como comunidad evangelizadora, dedicada a la misión universal de manera específica en la Iglesia » (1984).

-« La Eucaristía fuente de un nuevo impulso », « para nuestra presencia profética en el mundo en camino hacia el año 2000 » (1990).


- « La Misión universal: una aventura en comunión al servicio de la vida y de la esperanza » (1996).

- « Discípulas enviadas a la misión universal en el mundo de hoy », « reavivemos el don de Dios » (2002).

- « Volver a las raíces franciscanas », « para descubrir cómo mirar desde abajo » (2008).
- Podemos constatar que en el conjunto se trata de una « marcha » continua como fraternidad evangelizadora franciscana, en la Iglesia, dedicada a la misión universal, - fraternidad que tiende a actualizarse constantemente en el espacio y en el tiempo, desde una respuesta siempre nueva y mejor, a la llamada común percibida con mayor claridad.
· El 1er capítulo general donde se reeditaron las Constituciones (1984), después de seis años de experiencia, detalla ampliamente esta aspiración. Muchas de sus orientaciones  y opciones, válidas aún hoy, fueron profundizadas y precisadas en los capítulos siguientes, para actualizarlas en el tiempo. Pero hay que señalar, que la situación del mundo de entonces, con sus luces y sombras, fundamentalmente no ha cambiado aunque si se han acentuado sus contrastes… 
· El objetivo hacia el cual tiende la comunidad evangélica, se encuentra en la Conclusión:
« En un mundo sediento de vida, en busca de sentido; […] que lucha por salvar la vida; […y] donde la vida ha triunfado por la victoria de Cristo sobre la muerte; 
queremos testimoniar la esperanza que habita en nosotras, 
ofreciendo nuestras vidas con alegría, como María en alabanza y servicio, 
contemplando el universo a la luz del Reino ya presente y futuro ».

· Ahora bien, la comunidad llegará a ser evangelizadora, cuando se conforme a Cristo presente en la Eucaristía: 

« Comunidad  evangelizadora - 1 - La comunidad auténtica es en sí misma evangelizadora y signo del Reino. 
Esto nos compromete a: - contemplar día a día a Cristo en la Eucaristía, de donde brota nuestra comunión y espíritu misionero. […] »
· Y el mensaje concluye, invitándonos a seguir el camino en la alegría pascual de Jesús Eucaristía:
« Hoy y mañana, sigamos con fe nuestro camino, y ¡en la Eucaristía celebremos la vida! »
· El mensaje de 1990, que surgió a partir de la relectura de vida del Instituto, al constatar una incoherencia demasiado frecuente entre lo que prometemos y vivimos, nos propone meditar el episodio de los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35) y tomar un nuevo impulso desde la Eucaristía. Sólo así nuestra presencia en el mundo podrá tener un impacto profético (propio del compromiso religioso). 
· Se han percibido particularmente cuatro aspectos en los que necesitamos mejorar: la unidad de vida, la radicalidad, la comunión y la minoridad. Para responder a estas necesidades : 
« Tenemos que crear caminos nuevos, para volver a situar la Eucaristía en el centro de nuestra vida. »: 
- Para « que nuestra vida entera, se haga Eucaristía celebrada, adorada, vivida, […] nos comprometemos personal y comunitariamente en un proceso de crecimiento permanente centrado en la Eucaristía […]. »
- Para « que nuestra ‘pasión por la Eucaristía’ nos comprometa a una ofrenda radical de nosotras mismas, [… para] entregarnos totalmente al Padre, en seguimiento de Jesús, dejar que la Eucaristía influya profundamente en nuestras opciones de mujeres consagradas, nuestro estilo de vida y compromisos. »
- Para « que nuestra comunidad reunida en torno a Cristo, Palabra y Pan, llegue a ser comunión auténtica, signo gozoso y creíble del Reino, […] dejarnos poseer por la fuerza del amor que Cristo nos da en la Eucaristía.»
- Para « que nuestro servicio misionero saque de la Eucaristía un dinamismo nuevo para la transformación del mundo en el espíritu franciscano, […] renovar nuestra vida  eucarística, por un proceso permanente de profundización de la visión franciscana de la vida. »
· Esta última orientación se apoya en el relato de la Última Cena, en Jn 13, 14 : 
« Si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros. », 
Un texto poco citado, pero que une íntimamente el tema del anonadamiento del Verbo en la Eucaristía con el de la minoridad, el servicio y la fraternidad, y que fue  tomado nuevamente en 2008 como base de reflexión para la profundización de nuestra vocación franciscana. 
· Las capitulares de 1996, a partir de las respuestas recibidas de todas las provincias, precisaron lo que para nosotras es hoy la « misión universal » dentro de una Iglesia, cuyo elemento ha evolucionado mucho. 

· El artículo 2 del mensaje final, presenta nuestra vocación como un « don de Dios », y nos muestra claramente el seguimiento marial de Cristo, que nos compromete fundamentalmente y lo que supone ser misioneras, contemplativas y oblativas: 
« […] Este don nos invita a participar en la ofrenda de Cristo. Vivimos esta ofrenda, como María, en gozosa y completa disponibilidad, prontas a ir dondequiera que seamos enviadas. La contemplación Eucarística está en el centro de nuestra misión ». 
· Uno de los frutos de esta contemplación eucarística, es ayudarnos a vivir entre nosotras « la comunión » y a trabajar para responder al mundo (es una de las tres orientaciones del capítulo) ; 
- otro de los frutos es « vivir la justicia como artífices de paz », lo cual  
« nos impulsa, con Cristo pan partido y compartido, a la transformar el mundo de sus estructuras injustas ».
· El mensaje de 2002 no hace ninguna alusión a la Eucaristía. Sin embargo, podemos sentirla subyacente cuando como « Mujeres de Evangelio […] discípulas de Cristo enviadas a la misión universal en el mundo de hoy, » nos pide  « revitalizar el encuentro personal con Jesucristo », y además, « anunciar la comunión ». por nuestra vida fraterna desde la diversidad de nuestras culturas. 
· El Capítulo de 2008 – año en el que toda la Familia Franciscana se preparaba a celebrar el VIII Centenario de su nacimiento – nos pide comprometernos a vivir con mayor fuerza el camino de la minoridad, enraizadas en la humildad de Dios manifestada (que se manifiesta) en el misterio de la Encarnación, e inspiradas principalmente en el Lavatorio de los pies de la Última Cena:
« La minoridad es lo que da color y sabor franciscanos a nuestro seguimiento de Cristo; es nuestra forma de vivir la misión con Aquél que lava los pies a los demás y se entrega, para que conozcan la Vida en plenitud » (Introducción). 
- Las palabras de conclusión son de la «Carta de Francisco a todos los Fieles»  (n°s 27-29):
« ¡Oh sublime humildad! ¡Oh humilde sublimidad, que el Señor del mundo universo, Dios e Hijo de Dios, se humilla hasta el punto de esconderse, para nuestra salvación, bajo una pequeña forma de pan!
Mirad, hermanos, la humillad de Dios y derramad ante Él vuestros corazones (cf. Sal 61,9). Humillaos también vosotros, para ser enaltecidos por Él.

En conclusión: nada de vosotros retengáis para vosotros mismos para que enteros os reciba el que todo entero se os entrega. » 
( PISTAS DE REFLEXIÓN 
Al final de esta parte consagrada a la celebración de la Eucaristía y a la adoración, podríamos preguntarnos:
- Lo que significa efectivamente para nuestra vida religiosa dedicada a la misión universal.  
- Qué medios utilizamos para profundizar el misterio con el fin de vivirla mejor.

- Cómo aseguramos, personal y comunitariamente, el equilibrio esencial pero difícil entre nuestra vida de oración y nuestra vida misionera, que nos conduce a optar y a renunciarnos. 

IV b - ENVÍO a la MISIÓN universal 

en comunidades fraternas internacionales e interculturales 
"¡La paz con vosotros! Como el Padre me envió, también yo os envío. 

Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: ‘Recibid el Espíritu Santo." Jn 20, 21-22
« Misioneras
, prontas a ir por todas partes y a todos para anunciar la Buena Noticia de la salvación, 
somos enviadas con prioridad a quienes Cristo no ha sido aún revelado
, 

a aquellos entre los cuales la Iglesia está menos presente, 

con preferencia por los más pobres » Const. Cap. I, art. 4

« Realizamos nuestra vocación en el espíritu franciscano
, 
viviendo el Evangelio en medio del mundo, en seguimiento de Cristo humilde y pobre
, 
con sencillez, paz y gozo. » Const. Cap I, art. 5

(
- El Capítulo General de 2002 pidió a Hna. Christiane y a su consejo preparar un manual de la misión, especialmente destinado para la formación a la misión universal, según nuestro carisma. Dicho manual fue encargado a un equipo que lo presentó en el Capítulo siguiente de  (2008), y actualmente está a disposición de todas las provincias. Es muy completo, expone fundamentos siempre válidos para la misión, su práctica en la Iglesia y su evolución en el tiempo; lo que es la misión hoy  y sus realizaciones diversas según los continentes. También presenta nuestro carisma esencialmente misionero y dedicado a la misión universal, con su espiritualidad propia y sus exigencias prácticas, en particular la de una disponibilidad total. Finalmente, da orientaciones para la formación universal. Recomendamos con insistencia su estudio.

- Aquí, sencillamente queremos continuar la reflexión del aspecto misionero propio de nuestro carisma, y tratar de ver que, como lugar es un don más de los que tiene la Iglesia para la misión. Seguiremos este recorrido:
1 – Misión y carisma propio: lo que la Iglesia dice de él.
2 – Nuestra manera propia de testimoniar a Cristo.

3 – Nuestras opciones misioneras hoy.

4 – Dos prioridades que merecen nuestra atención.
1 – MISIÓN Y CARISMA PROPIO: LO QUE LA IGLESIA DICE DE ÉL 

Llegamos al 3er aspecto, el de la encarnación del mensaje evangélico confiado a nuestro carisma, que con los otros dos nos identifica en la familia franciscana: es el del apostolado. Fundamentalmente desde su origen, nuestro fin apostólico es la misión universal.

Comenzaremos trayendo a la memoria lo que en varias veces repitió el Papa Juan Pablo II, sobre todo en ocasión del Jubileo del Año 2000. Toda la Iglesia es misionera. Cada bautizado en la muerte y resurrección de Cristo, tiene junto a los demás cristianos es responsable de la misión de la Iglesia: testimoniar en el mundo al Dios de Jesucristo. Y los consagrados están llamados a ella de manera particular.
Así pues, cuando nos preguntan sobre el carácter específico apostólico de nuestro Instituto, y respondemos: « la Misión », aunque es exacto, nos sentimos un poco perdidas... 

Hoy la misión está en todas partes, y todos somos misioneros, aunque tengamos alguna actividad determinada, o un espacio geográfico para evangelizar. Pero no,  nosotras somos para  « la misión universal »... 

a – Comenzaremos viendo lo que dice « Vita Consecrata », Exhortación Apostólica postsinodal del Sínodo ordinario de los Obispos (1994). Sin duda, esto nos permitirá ver más claro.
· Del capítulo III : « La vida consagrada epifanía del amor de Dios en el mundo », « Consagrados para la misión », n° 72 :

· « A imagen de Jesús, el Hijo predilecto ‘a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo’ (Jn 10, 36), también aquellos a quienes Dios llama para que le sigan son consagrados y enviados al mundo para imitar su ejemplo y continuar su misión. Esto vale fundamentalmente para todo discípulo. 

· Pero es válido en especial para cuantos son llamados a seguir a Cristo ‘más de cerca’ en la forma característica de la vida consagrada, haciendo de Él el ‘todo’ de su existencia. En su llamada está incluida por tanto la tarea de dedicarse totalmente a la misión; más aún, la misma vida consagrada, bajo la acción del Espíritu Santo, que es la fuente de toda vocación y de todo carisma, se hace misión, como lo ha sido la vida entera de Jesús. [...]

· En efecto, antes que en las obras exteriores, la misión se lleva a cabo en el hacer presente a Cristo en el mundo mediante el testimonio personal. ¡Este es el reto, éste es el quehacer principal de la vida consagrada! Cuanto más se deja conformar a Cristo, más lo hace presente y operante en el mundo para la salvación de los hombres.
Se puede decir por tanto que la persona consagrada está ‘en misión’, en virtud de su misma consagración, manifestada según el proyecto del propio Instituto. [...]
· La vida religiosa, además participa en la misión de Cristo con otro elemento particular y propio, la vida fraterna en comunidad para la misión. La vida religiosa será, pues, tanto más apostólica, cuanto más íntima sea la entrega al Señor Jesús, más fraterna la vida comunitaria y más ardiente el compromiso en la misión específica del Instituto. »

· Analicemos rápidamente lo que dicen, además de este texto, los textos siguientes porque pueden interesarnos y aclararnos sobre:
· Todos los Institutos 

Parece aquí que, el término « misión » sea empleado en el sentido general del « apostolado ». En realidad, las dos palabras tienen un mismo significado de origen, el « envío ». El « apóstol », el « misionero » son enviados lo mismo que Jesús fue enviado al mundo por el Padre, para llevar la Buena Noticia de su Amor. Estos términos pueden ser aplicados a todo bautizado. 

Sin embargo, un poco más adelante (cf. nos 76-83), el mismo documento invita a los Institutos religiosos, como tales, a que vayan a los países no cristianos a participar en la misión « ad gentes » de la Iglesia; a las iglesias locales jóvenes para ayudarles a desarrollarse; o también a los cristianos de otras denominaciones, en vista de un diálogo ecuménico ; a los grupos de los no creyentes, o a los que han perdido la fe («nueva evangelización ») ; etc.

· Los Institutos misioneros  

Todas las congregaciones están invitadas a salir de sus muros –dentro de su país o en otro lugar – para ir a ejercer su ministerio « también » entre « los que», su fe es reciente o inexistente; sin embargo está claro que los institutos misioneros como el nuestro, tienen por vocación específica ese campo de apostolado. 

Allí, ellos pueden comprometerse en diversas formas de actividades al servicio de la evangelización o sencillamente dar testimonio cristiano en medio de los creyentes o no creyentes. Estos institutos como tales no están especializados en una actividad concreta, pero en cierto sentido tienen que prepararse para la « misión », e incluso más. 
· Carácter específico de la : « Misión universal » 

Entre los « institutos misioneros », que siguen sus carismas respectivos de congregación, muchos tienen como campo de misión a un país, un continente o un grupo social determinado. 
Al igual que otros fundadores y fundadoras, María de la Pasión, desde el principio fundamentó firmemente el Instituto en « la misión universal » sin especificar ningún país o grupo humano. Por experiencia, sabemos que esto tiene muchas consecuencias en la práctica para la vida del Instituto en su conjunto y para nuestra vida personal.
No es este el lugar de explicarlo o debatirlo. Pero podemos encontrar en ello la respuesta a nuestra pregunta inicial: « ¿Cómo podemos decir que  ‘la misión’ es nuestra característica apostólica, si todo bautizado y todo instituto religioso es misionero? »: la misión no es para nosotras un fin apostólico más, junto a otros, sino « el » fin específico; cuyo campo de acción es « la misión universal ». 

b –Sin embargo tenemos que precisar más, si queremos tener clara nuestra propia identidad frente a los demás institutos misioneros, cumplir mejor lo que la Iglesia tiene el derecho de esperar de nosotras, y ser para ella como Instituto « un don específico para la misión », en complementariedad con los demás.
En el n° 72 de « Vita  Consecrata », acabamos de ver que: « la persona consagrada está ‘en misión’, en virtud de su misma consagración, manifestada según el proyecto del propio Instituto ». Este « proyecto » es lo que nosotras llamamos su carisma. 
2 – NUESTRA MANERA PROPIA DE TESTIMONIAR A CRISTO
Esta llamada a la misión esencial para todo bautizado, a la aportación particular de la vida religiosa a la misión, y la importancia del carisma – la manera propia de testimoniar a Cristo y de hacerlo presente– nos envía de nuevo al nuestro, como « don específico en la Iglesia para la misión ». 

Esto nos invita una vez más a meditar sobre nuestro nombre. Lo que nosotras aportamos como propio se encuentra sintetizada en las dos personas a las cuales se refiere: 

- Siguiendo la visión espiritual de Francisco y el camino evangélico trazado por él, nosotras somos las « Misioneras de María ».

a – Siguiendo la visión espiritual de Francisco y el camino evangélico trazado por él...
“Le entregaron el libro del profeta Isaías, y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: 
El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido.
Me ha enviado a anunciar a los pobres la Buena Nueva, a proclamar
la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, 
para dar la libertad a los oprimidos, y proclamar un año de gracia del Señor. 
Enrollando el volumen lo devolvió al ministro y se sentó […]. Comenzó, pues, a decirles: 
« Esta Escritura que acabáis de oír, se ha cumplido hoy. » Lc 4, 17-21
· La misión brota de la contemplación, y no lo contrario. Lo importante es el mensaje que pasa por la actividad misionera; que está al servicio del mensaje, transmitido por el Evangelio. 
« Y después que el Señor me dio hermanos, nadie me mostraba qué debía hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debía vivir según la forma del santo Evangelio. Y yo lo hice escribir en pocas palabras y sencillamente, y el señor Papa me lo confirmó. » (Testamento de san Francisco, 14-15)
Con toda la familia de Francisco, nuestra primera aportación a la misión está llamada a tener una vida de contemplación y de relación personal con 
un Dios que es Trinidad, comunión de Amor, que crea y salva al mundo
por amor.
	La visión de fe de Francisco es por tanto ante todo la de Dios Trinidad - Amor : el Padre Altísimo, el Totalmente Otro, que se convierte al mismo tiempo en el Más cercano por su Hijo que se abaja, es hijo de María, se hace uno de nosotros, y se desposa con la pobreza de nuestra naturaleza humana (« kénosis » de la Encarnación) ; muere por nosotros, - se queda con nosotros en la Eucaristía, - y nos regala el Espíritu Santo para que, por medio de su resurrección, lleguemos a ser con Él, hijos del Padre. 
La misión franciscana en su brote original, consiste ante todo en revelar ese Rostro de Dios-Amor que nos ama y quiere comunicarnos su vida.
En ese mismo movimiento, revela el verdadero rostro del ser humano, « renacido » por el Espíritu a semejanza de Cristo: viviendo el Evangelio « sin glosa », - sin poseer ni ser nada, lo recibe todo del Padre, le alaba y da gloria (humildad, pobreza, minoridad), - dispuesto a sacrificarse por amor a sus hermanos, - reconciliado con Dios y consigo mismo, con « el otro » y con toda la creación, - hermano/hermana universal.

« Restituyamos todos los bienes al Señor Dios altísimo y sumo, y reconozcamos que todos son suyos; y démosle gracias por todos ellos, ya que todo bien de Él procede.» (1ª Regla 17, 17-18)


· Como en toda la familia franciscana, nuestro anuncio misionero se hace prioritariamente por el testimonio de vida: el Evangelio vivido en diálogo « entre » la gente; y solamente después, si el Espíritu Santo lo inspira, por la palabra (enseñanza o predicación)
. 

NOTA – Este estilo de misión es muy importante en nuestra época, donde se tiende, sobre todo entre los jóvenes, a fiarse más del testimonio que de los maestros y predicadores – por lo menos al principio. Después vendrá la predicación. 

· Este testimonio se debe dar siempre en fidelidad a la Iglesia y obediencia a la jerarquía: un punto muy importante para Francisco llamado a ayudar a la Iglesia romana a que se renueve, en una época donde otros grupos se separaban de ella. Esto no excluye una crítica sana y constructiva.

NOTA – Nuestra época necesita encontrar de nuevo esa actitud de equilibrio. 
· Un testimonio encarnado, en seguimiento de Cristo, en pobreza-desprendimiento, humildad-minoridad, - predilección por los pobres (Anawim), pero sin excluir a nadie: los ricos también son hijos de Dios y tienen que ser ayudados para que se salven compartiendo sus riquezas y sirviendo a todos sus hermanos y hermanas.
NOTA. – La familia franciscana puede ayudar mucho a la Iglesia a que haga una verdadera opción por los pobres, trabaje por JPIC - cf. Comisión ‘Franciscanos International’. – Notar la reflexión del P. Giacomo Bini
 : hablar de « pobreza » hoy como un valor, es incomprensible; ¡es una desgracia! Hay que hablar más bien de « libertad » de cara a los bienes creados: sin ataduras - desprendidos, sin esclavitud.

· Testimonio que inspira a Francisco a trabajar por la reconciliación y la paz, incluso entre los más reacios y rencorosos: ‘el lobo de Gubbio’, los bandidos, - el obispo y el potestad que se alteraron cuando envió a dos hermanos a cantar el Cántico de las Criaturas …
NOTA – Un campo inmenso que hay que cultivar hoy: la reconciliación...

· Siguiendo el modelo de los hermanos enviados de 2 en 2, a los cuatro rincones del mundo, la misión se realiza siempre en fraternidad, por el testimonio de comunión fraterna « para que el mundo crea » (cf. Jn 17). Así envió el Señor a sus discípulos.

NOTA – Es una llamada de la Iglesia de nuestro tiempo a trabajar en equipo con los demás. – Pero también, para testimoniar la vida comunitaria...
· El acercamiento a los no creyentes es algo a lo que Francisco dio nueva forma practicando el mismo lo que hoy es el « diálogo interreligioso », - y el testimonio de una vida de amistad « entre  » ellos, cuando predominaba el modelo de las Cruzadas (contra los « Sarracenos »), que les obligaba a veces a convertirse. 

Intentó primero ir a los musulmanes para ser martirizado como sus primeros hermanos (en Marruecos), pero sin conseguirlo. Después, en una cruzada tuvo la experiencia decisiva de Damieta... que influyó en el capítulo de la Regla cuando habla de la misión entre los « infieles » (según el término utilizado entonces).

NOTA. – Se esboza allí una nueva forma de mirar  «al otro »; y los encuentros interreligiosos de oración por la Paz en Asís y en otros lugares – conocidos por « el espíritu de Asís » - tienen su raíz allí (cf.: vatican.va, Búsqueda: El espíritu de Asís).
b - … Nosotras somos las « Misioneras de María » 

· Dentro de la visión espiritual franciscana, y de su dinámica de contemplación/acción, María de la Misión se inserta en ella con un acento particular:
Participar en el Ecce-Fiat del Verbo en la actitud del Ecce-Fiat de María 
para que el mundo tenga Vida.

Como hemos visto detalladamente en el capítulo III b:
	Se trata de la iniciativa del Verbo que se entrega libremente – por amor no sólo a su Padre, sino también a nosotros - para « franquear la distancia » bajo el poder del Espíritu (María de la Pasión), haciéndose hombre con todas las consecuencias de la Encarnación; - María en el Espíritu, acoge libremente esta iniciativa, en nombre de la humanidad. Es la « Nueva Alianza » creada entre Dios y la humanidad en la persona de Cristo, « la Salvación... ». Es una historia de amor, de ambas partes. 

- En la Alianza entre Dios y la humanidad, Jesús está a la vez al lado de Dios y del hombre, con su persona. Él es la Alianza, el único Mediador capaz de llevar a sus hermanos y hermanas humanos a la Vida del Padre. 

- María está totalmente de parte de la humanidad; pero a la vez que es hija de la humanidad, gracias a su cooperación con el Espíritu, el Verbo del Padre se convierte en Alianza, Mediador, en « nuestro hermano » como diría Francisco. 
- Madre de Cristo Dios-Hombre, se convierte al mismo tiempo, por el Espíritu, en Madre de la humanidad; en el Calvario recibe su misión. – Empleando una imagen de las Iglesias orientales: si Jesús es la « Cabeza », María es el « Cuello » - el « camino en el Camino », como decía María de la Pasión. Por Ella el Cuerpo, la (Iglesia y todo ser humano) acceden a la Cabeza. Y permanecerá después de su Asunción...  
La misión fmm tiene por modelo e inspiración, ser sierva del designio de salvación de Dios a la manera de María, como cooperadora y discípula de Cristo, su 1ªdiscípula; la 1ª « mujer del Evangelio » (cf. Documento capitular 2002).


· El testimonio de vida y el anuncio misionero fmm están marcados profundamente por el Ecce-Fiat de María, y su acogida del Ecce-Fiat del Verbo. 

· Para comprenderlo y vivirlo mejor, necesitamos tomar tiempo para meditar este misterio de María en el Evangelio, como nos invitaron Hna.Christiane y su consejo, en el momento de preparar el capítulo general de 2002.


A la base de todo esto, está el vínculo esencial que existe entre la Anunciación y la Visitación. La Anunciación proyecta a María inmediatamente hacia la misión. Allí está en germen toda su vocación, que desarrollará a lo largo de los años, alcanzando su plenitud en Pentecostés, para prolongarse a lo largo de los tiempos en la Iglesia y en el mundo. 
· El aspecto internacional e intercultural de nuestra misión tiene su origen ahí: María, coopera sin limitaciones en el proyecto de Vida, es madre de toda la humanidad.

( Consecuencias para nosotras: Es  una misión que cancela las discriminaciones y atraviesa las « fronteras »; una  fraternidad universal que comienza por el testimonio de vida en nuestras comunidades, y sigue en nuestras opciones misioneras. Nuestras estructuras de intercambio entre casas y provincias, son un signo de ello. 
· Ella abandona (sacrifica) los demás proyectos de vida para realizar el de su Hijo. Inmediatamente se hace disponible a la inspiración del Espíritu Santo, se desinstalada totalmente y parte para compartir – ya –la gracia de la Encarnación con los demás. 

( Consecuencias para nosotras: El desprendimiento de sí, de las personas, de los lugares, del trabajo, para responder a la llamada de la misión; llamada mediatizada por las responsables del Instituto.
· Está siempre atenta y presente al Espíritu Santo y a Aquél que por medio de ambos se ha hecho presente para morar en nuestra humanidad. Al mismo tiempo, María es « puente » entre Él y los hombres, es una « epifanía » de la obra del Espíritu que actúa en la historia.

( Consecuencias para nosotras: En nuestras vidas centradas en la Eucaristía, sacramento de la Alianza: acción que brota de la contemplación; unión a la « kénosis » de Cristo « primer misionero » y a su abandono filial al Padre; acogida del Espíritu y de « su santa operación »; adoración e intercesión por la Iglesia y por el mundo, sobre todo  por los más necesitados… 

c -  El carisma, como referencia para iluminar nuestro discernimiento y orientar nuestras opciones
· Así pues, el « don » del carisma fmm, nos inserta con carácter propio en la gran misión de la Iglesia. 
· Y aunque no tengamos actividades específicas ni campos de acción delimitados, tenemos que hacer opciones propias a nosotras y cumplir nuestra tarea. 

· El carisma orienta estas opciones y nos indica nuestras prioridades dentro de la historia que no cesa de evolucionar.  

· No invita también a encontrar algunas exigencias de vida indispensables para que se pueda transmitir el mensaje.
· La práctica de María de la Pasión y de la primera generación de FMM, nos da indicaciones precisas para hoy, en este sentido. 

· En efecto, si nuestro fin es el que confió el Papa al Instituto en sus comienzos, es sencillo: como María anunciar la Buena Nueva de la salvación a los puestos de vanguardia, allí donde las necesidades son mayores a pesar del riesgo, haciendo un discernimiento de las fundaciones o actividades que hay que aceptar y las que hay que rechazar, porque no corresponden. Las opciones misioneras que realizó nuestra Fundadora pueden iluminarnos.  María de la Pasión envía a sus hermanas en prioridad:

· «  donde Dios es ignorado, Cristo no ha sido aún revelado, la Iglesia está menos presente, a los más pobres y allí donde se vive menos el Evangelio ;

· Donde el ser humano, la imagen de Dios ‘Verdad – Caridad – Unidad » es menos conocida o está más desfigurada por (situaciones de ignorancia, odio, discordia, desunión) ;

· donde los valores evangélicos de justicia, paz, y el respeto a las personas – sobre todo de las mujeres– son ignorados, despreciados u oprimidos (situaciones de subdesarrollo, sufrimiento ; de dominio, opresión, marginación, intolerancia) ;

· donde hay fronteras que franquear, barreras que destruir, vínculos de fraternidad en Cristo que hay que anudar (por el encuentro de las clases sociales, culturales, étnicas, y la participación de los bienes)
.»
· Las condiciones que hay que observar para que un grupo de vida sea verdaderamente FMM y pueda llevar el mensaje que le ha sido confiado de una extremidad a otra del mundo, las características esenciales son :

· « Reconocer la autoridad legítima de la superiora general sobre las hermanas y las comunidades;
· Aceptar la internacionalidad / interculturalidad de las comunidades como signo y testimonio ;

· la presencia de Jesús Eucarística en las comunidades, como centro de unidad, y ‘primer misionero’ ; 

· la sencillez de las inserciones e instalaciones ; 
· la apertura a la misión universal, por el intercambio »
 de país a país y de provincia a provincia.
3 –NUESTRAS OPCIONES MISIONERAS HOY 

a – La rápida evolución, del concepto y de la práctica de « la misión » en la Iglesia después del Vaticano II, evolución que está siempre en marcha y algunas veces nos corta un poco el aliento...; pero no solamente a nosotras.  Esto nos hace pensar que en la práctica, se necesita una reflexión continua, de sus numerosos problemas y desafíos.

Presentemos de paso solamente algunos:

· Respecto a la vida de la Iglesia :

· Redefinir claramente los roles respectivos de los laicos, los religiosos y los sacerdotes en la misión, y en la iglesia en general.
· La necesidad de buscar estructuras de comunión más descentralizadas, más ligeras y más colegiales.
· La distinción poco clara entre pastoral y misión.

· El problema del proselitismo, en el que se ve acusada la Iglesia católica, bien sea por otras religiones (Islam, Hinduismo...), o por los Ortodoxos (Rusia en particular).
· Respecto al mundo, las religiones, los grupos religiosos y las ideologías en general :

· Las migraciones, las grandes desigualdades económicas entre norte y sur, la evolución del trabajo (nuevas tecnologías, etc.), el crecimiento de la pobreza.
· La escalada de la violencia, atribuida a las religiones. 

· El peligro de confundir religión y fanatismo (terrorismo). Peligro de dividir el mundo entre « buenos » y « malos », siendo los buenos ‘nosotros’ ¡naturalmente!
· El peligro de confundir religión y política,-  religión y cultura.
· La expansión del Islam en el mundo (que a menudo se mezcla con la política); sobre todo allí donde se presenta como fundamentalista, y cuyas consecuencias de temor engendran una escalada de violencia. 
· La dificultad de hacer frente a la indiferencia vinculada al consumismo, - al ateísmo tranquilo, - a la proliferación de las sectas, - a las leyes que van contra la ética cristiana (divorcio, eutanasia...), sin que haya ningún acto político partidario, - etc. 
· El desafío de fronteras que se cierran a los extranjeros, sobre todo a los  « misioneros ».
· Respecto a la misión propiamente dicha – Algunos puntos de interrogación :
 

· ¿Para qué sirve la misión, si todos pueden salvarse siguiendo otros caminos?... 
· ¿Qué ventaja tiene ‘La misión en el propio país, o la misión en el extranjero’? 
· ¿Qué relación existe entre misión y diálogo interreligioso? – ¿entre testimonio de fe y libertad de conciencia?
· ¿Los cristianos y creyentes de otras religiones rezan al mismo Dios? ¿El lenguaje religioso cristiano es comprensible para « los otros »?
· ¿Hasta qué punto hay que evangelizar a los catecúmenos antes del bautismo, o hay que bautizarles lo más pronto posible (para evitar presiones), y continuar después su evangelización?
· ¿Cómo hay que evangelizar los « nuevos areópagos » (ciencias y técnicas, bioética, biogenética, internet, etc.)? ¿y cómo hay que utilizar las nuevas tecnologías al servicio de la evangelización?
· Respecto a la formación misionera permanente :
· Para los misioneros, es un reto estar al corriente de la evolución constante del mundo y de la Iglesia, sobre todo en campos que nos tocan más de cerca, - y de participar en la medida de lo posible en esta evolución (formación 
misionera permanente, participación en la reflexión). - Etc...
b - La misión de Instituto  se inserta en esta realidad difícil pero apasionante, de fidelidad a su carisma. Dicho de otra manera: la reflexión, los discernimientos y las opciones son cada vez más necesarias y exigentes. 
- Da ahí la importancia de los encuentros a nivel general, que reúne a hermanas de todo el mundo, y sobre todo los capítulos generales donde se toman orientaciones y opciones comunes, con la participación de todas, bien sea por las consultas de preparación, o por la puesta en práctica; - y la importancia de este trabajo a diferentes niveles, para adaptarlos a las distintas situaciones.
NOTA – Es útil recordar que sin una formación seria de base, de escucha mutua, y sin estar familiarizadas con otras lenguas, la vida internacional, dentro y fuera, será una yuxtaposición superficial e incluso conflictiva. …
Una mirada de conjunto a las opciones de los capítulos generales que, desde la reedición de las Constituciones han jalonado el final del 2º milenio y el principio del 3º, nos dará ahora una idea hacia donde nos conduce en la práctica el Espíritu de Jesús, que hoy nos habla por medio de la profundización de nuestro carisma y por « los signos de los tiempos ».   
c – Vista de conjunto de nuestras opciones misioneras de 1986  a 2008
« En el Instituto, fraternidad internacional reunida por el Espíritu
,

todas somos responsables, con la Superiora general, – signo y vínculo de unidad - 
de nuestra misión y de la comunión en la diversidad, fieles a la Iglesia y al Papa
.

Esta fraternidad anuncia y prepara la plenitud del Reino, en el que todos los pueblos reconciliados
se reunirán formando el único Pueblo de Dios
 » Const. Cap... I art. 7

c1 – Nuestra misión nos pide que seamos fieles al pasado, insertadas en la Iglesia y en el mundo de hoy 
Consiste en « seguir nuestra marcha », en « continuidad de una larga tradición » pero a la vez insertadas en la Iglesia, en la diversidad de los continentes y en la realidad del mundo de hoy, con todos sus retos. (1984).
- Nuestra identidad misionera de fidelidad al carisma nos pide velar por el equilibrio en nuestras vidas entre contemplación y acción (1996). 

- El mundo al que somos enviadas como mujeres de Evangelio, está marcado:

por la globalización, « fenómeno ambivalente… que puede ayudar a nuestro mundo a volverse más humano o a damnificarlo »  (2002); 
por la sociedad de consumo que cada vez engendra mayor pobreza, división, violencia y cultura de la muerte (2002), xenofobia, terrorismo, fundamentalismo,… (2008).
c2 – Ante todo, debemos comenzar por nuestra propia conversión 

Tenemos que reconocer que al lado de nuestras bellas realizaciones, nuestra vivencia no está siempre a la altura de lo que aspiramos (1990). 

Dicotomía y tensiones frecuentes entre contemplación y acción, compromiso por la misión y falta de disponibilidad, profesión de pobreza y vida instalada… (1990). 
- Hemos constatado particularmente tres realidades: 

La fragilidad de nuestra fe y nuestra falta de radicalidad en el seguimiento de Cristo,
La falta de interioridad y de equilibrio en nuestras vidas,

El débil sentido ‘de pertenencia’ y sus consecuencias en la vida de comunidad y en la misión universal (2002-2008).
c3 – Nuestra respuesta a los retos de nuestro tiempo, tiene que enraizarse profundamente en nuestra espiritualidad misionera – Estamos llamadas a:
- Volver a lo esencial de nuestro carisma (un valor confirmado por la Iglesia en la beatificación de María de la Pasión),  

para « revitalizar nuestro encuentro personal con Cristo », « el Enviado del Padre » 

y « vivir como mujeres apasionadas por Cristo, sencillas, transformadas por la Palabra »; « Mujeres de Evangelio – discípulas de Cristo » humilde y pobre; 

Siguiendo el camino de la minoridad, cuyas raíces se encuentran en Francisco, Clara y María de la Pasión;

Viviendo nuestro SÍ como « María, la primera discípula », que nos precede en este camino (2002-2008). 

- « Re-situar la Eucaristía al centro de nuestra vida », 

para que « nuestra vida entera, se haga Eucaristía celebrada, adorada, vivida », 

para entregarnos « totalmente al Padre, en seguimiento de Jesús » en « una ofrenda radical de nosotras mismas »: 

« ofrenda fundada en una fe sólida », cimentada « en la Cruz,… como camino obligado para la Resurrección ».  

La Pascua nos da valor, perseverancia y fuerza « para permanecer en la misión » a pesar de sus riesgos.

La Eucaristía, a la luz de la Palabra y de la fuerza del amor de Cristo humilde, que viene a nostras y se inclina hasta « lavarnos los pies », y se hace nuestro alimento, influirá « profundamente en nuestras opciones de mujeres consagradas, en nuestro estilo de vida y en nuestros compromisos… para transformar el mundo desde el espíritu franciscano » (1990-2008).

- Para poder vivir en comunión con el « otro » según la vocación propia del Instituto, tanto en la comunidad como en los encuentros misioneros: 

La minoridad franciscana nos invita a reconocer que « no poseemos toda la verdad », y a descubrir la presencia oculta de Dios en todas las personas de buena voluntad y en la creación; 

A menudo necesitamos también, curar nuestro propio etnocentrismo;
De Francisco hemos de aprender cómo « entrar en relación »: « - salir de uno mismo gratuitamente por el otro; - ir al encuentro; - conversar con él y estar en solidaridad»; 

Y también cómo realizar la « comunidad en misión », valor fundamental de nuestra vida (acompañando, sosteniendo e integrando los compromisos personales) (1996-2008).
- El sentido de pertenencia al Instituto como cuerpo y sus exigencias misioneras, implica:
ser corresponsables y estar disponibles a todo lo que concierne el “envío y la acogida”;
y nos pide, ser coherentes en nuestras relaciones con la familia (2002).
- Para que nuestra vida sea un testimonio profético frente a las consecuencias nefastas de la globalización, hemos de evitar dejarnos influenciar por ella, y para ello:
« encontrar nuevamente la fuerza profética de nuestros votos »; 

« renovar nuestra disponibilidad para ser enviadas al servicio de las prioridades misioneras »; (1990) 

cuestionarnos sobre nuestro estilo de vida;

luchar contra la tendencia creciente al confort y a la instalación. (2002)

- Algunos remedios prácticos: 
Tomar el tiempo para el encuentro con Cristo en la oración;  

Elegir un ritmo adecuado de vida para poder dar prioridad a la meditación cotidiana de la Palabra de Dios y a su profundización, para confrontar nuestra vida; 

A partir de la ‘kénosis’ de Cristo y del « Lavatorio de los pies », redescubrir a un Dios humilde, al que siguieron sus huellas Francisco y María de la Pasión para que fuera nuestra manera de vivir;  

Practicar la relectura de vida; 

Reconocer que somos « frágiles y vulnerables. Como las mujeres del Evangelio, dejarnos sanar y enviar de nuevo para dar vida »;
Comenzar a vivir el perdón y la reconciliación desde nosotras mismas;

Vivir la « ética de lo suficiente »;
utilizar con discernimiento los mass media en nuestras vidas y en nuestra misión (2002 - 2008
c4 – Frente a las necesidades del mundo, nuestro carisma nos dicta la elección de nuestras prioridades
Nuestra misión fmm no puede insertarse fuera de las perspectivas de la Iglesia actual: desde el respeto a la libertad de cada persona y su contexto cultural, el interés por todos los ámbitos humanos, la comunión entre las Iglesias locales, la opción preferencial por los pobres, y las relaciones de diálogo y colaboración entre las comunidades cristianas del mundo. 

Nos insertamos según nuestras opciones fmm como: « comunidad evangelizadora»  (1984), - reunida en torno a « la Eucaristía, Palabra y Pan » (1990), - comunidad multicultural enviada, en comunión, a la « misión universal… al servicio de la Vida y de la Esperanza» (1996), - como « Mujeres de Evangelio – discípulas de Cristo » (2002), - en minoridad franciscana (2008).
- Consagradas en la Iglesia a la misión universal de una manera específica, nuestra « comunidad evangelizadora » nos envía en prioridad: 

« a quienes Cristo no ha sido aún revelado, 

a aquellos entre los cuales la Iglesia está menos presente, 

con preferencia por los más pobres »;
lo que nos compromete en nuestra época, a poner el acento en tres opciones misioneras: 

« La opción preferencial por los pobres, 

El diálogo (especialmente interreligioso o ecuménico - 2008), 

La inculturación ». (1984)

- Estas opciones han sido más profundizadas, para precisar la manera de ponerlas en práctica: 

« 1 – Vivir la justicia como artífices de paz,

 2 – encarnar el Evangelio en las culturas, 

 3 – trabajar por el diálogo y la colaboración como medios para alcanzar la comunión ». (1996 - 2002) 

Además, el capítulo de 2008 insiste en el problema de la globalización y también en nuestra disminución numérica, que plantea la necesidad de buscar nuevas formas de evangelización:

Más cerca de los pobres, los excluidos, los migrantes…,  para ser más solidarias con ellos, -  defender la vida de « nuestra madre la Tierra », cuya destrucción afecta en primer lugar a los más pobres, - inserciones en zonas de ruptura y conflictos; - necesidad de trabajar con otros.  

De ahí la exigencia de estar abiertas a lo universal, dispuestas a ser enviadas y a acoger; a ir más allá de las fronteras geográficas, culturales o sociales (1996), - y a una mayor colaboración entre nosotras y con los demás, en minoridad fraterna. (2008).

- En la línea de estas orientaciones y opciones prioritarias, y « para no dispersar las fuerzas » que van disminuyendo (edad media, situación financiera…), las prioridades de compromisos concretos,  se evalúan cada vez más de seis en seis años: 

* Cada provincia, verá las personas o grupos « en situación de marginación » dando « prioridad… a las mujeres y a las jóvenes ».
A nivel general – en colaboración con las provincias – se dará prioridad a las peticiones  « de los países comunistas o postcomunistas » y a las « situaciones de urgencia ». (1996)

* Para la próxima etapa, las provincias elegirán como prioridad « proyectos en favor de personas desplazadas, especialmente mujeres en situaciones desfavorecidas »; 

y el Consejo general, elegirá a su vez « un proyecto especial de acuerdo con esta prioridad, con ocasión del Centenario de la muerte de la Beata María de la Pasión, en el año 2004 ». (2002)

* A nivel de todo el Instituto, en corresponsabilidad y solidaridad entre nosotras y con los deferentes niveles, considerar en diálogo y de acuerdo con el nivel general: la reestructuración, planificación y colaboración, tratando de « buscar estructuras más flexibles y adaptadas » (nuevas formas de envío, colaboración entre provincias, estructuras continentales, etc.), - « reorientar nuestras fuerzas y recursos ». 
He aquí algunas líneas directivas para orientar nuestra opción: vida más significativa, fidelidad en la creatividad, mejor utilización de nuestros recursos para la misión y para los que están en necesidad; acompañamiento fraterno en este proceso; formación espiritual y profesional para el servicio de las finanzas y para otros servicios. (2008)

c5 – Nuestro carisma guía la realización de nuestras opciones prácticas 
1 – Vivir la justicia como artífices de paz
Al trabajar por la justicia y por la paz, « la reconciliación, la no-violencia activa », la defensa de la Vida denunciando lo que la amenaza, el respeto a la creación, estamos comprometidas con Cristo en la acción evangelizadora de la transformación del mundo y de sus estructuras injustas. 

- Siguiendo el espíritu de Francisco queremos « dar una respuesta profética frente a las consecuencias de la globalización en los pobres, los marginados y en el medio ambiente »: 

optando por una « vida sencilla », fraterna, en « comunidades internacionales e interculturales», en medio de una « sociedad de consumo »; 

viviendo en solidaridad con los pobres, los débiles, dejándonos evangelizar por ellos.

-  Para hacer nuestra « la fuerte opción de María de la Pasión en favor de la mujer» y en colaboración con otros:
Miramos « el mundo y sus realidades desde una perspectiva femenina »,

Luchamos sobre todo por erradicar « la injusticia hacia la mujer », tratamos de « conocer mejor la situación de las mujeres» en la sociedad en que vivimos « ayudándole a tomar conciencia de su propia dignidad y a crecer en la confianza y la estima de sí misma »;
Y desarrollamos, especialmente « los valores femeninos » que nos ayudarán a buscar « respuestas a los desafíos de la globalización ». 

- Estamos llamadas a trabajar y colaborar en « red » entre nosotras, con la familia franciscana y otras organizaciones, 

especialmente en lo que concierne a la justicia, la paz y la defensa del medio ambiente.
2 - Encarnar el Evangelio en las culturas
Participar en el encuentro del Evangelio con las culturas, como María, invitada por Dios a colaborar en la Encarnación, somos llamadas a participar en la encarnación del Evangelio. Descubrimos que Dios está ya presente en las otras culturas.

- Debemos empezar por « encarnar el Evangelio allí donde estamos », 

« Integrando » en nosotras y entre nosotras, las tensiones entre la inculturación local y la universalidad de la misión. 

- Para responder a la situación actual del mundo, tenemos que buscar y emprender «  nuevos caminos 

para encarnar y comunicar el Evangelio,
“y participar” en la inculturación de su anuncio y en la evangelización de las culturas.
- Hay que saber perseverar en la inculturación a pesar de las dificultades con espíritu de entrega. 

3 – Colaborar en la comunión  por medio del diálogo y la colaboración »
Como fmm, vivir como hermanas en comunidades internacionales e interculturales – rechazando nuestro etnocentrismo, por el respeto y la acogida recíproca, el acompañamiento fraterno y la integración de los compromisos de cada una - es anunciar la Buena Nueva y nuestra primera forma de evangelización. De esta manera somos signos e instrumentos de comunión. 

La dimensión eucarística nos permite encontrar en cada persona el corazón «  donde se encuentra la fuente de comunión universal en Cristo.». (D.C. 1996, 3. 3,1)
- Nuestro carisma eucarístico y franciscano nos invita:

a que nuestra comunidad reunida « en torno a Cristo Palabra y Pan », llegue a ser « signo gozoso y creíble del Reino »,  (CG 1990 p.12)
a perseverar en el diálogo, a tener inserciones en espíritu de minoridad, a ofrecer nuestros sufrimientos unidas al Misterio Pascual. 

- En comunión al servicio de la vida y de la esperanza, 

Debemos desarrollar el testimonio comunitario de la minoridad franciscana, de cercanía a los pobres por el respeto, la comprensión y la reconciliación. 

- Si queremos trabajar para que el mundo llegue a la « comunión universal » en Cristo, superando todas las « heridas », 
debemos favorecer en todas partes « un proceso de perdón y reconciliación », empezando por nosotras mismas. (CG 2008 B.3)
-Queremos privilegiar inserciones y ministerios al servicio del diálogo con «  personas de otras confesiones». Este diálogo comienza en la vida cotidiana, por las relaciones sencillas y abiertas, 

y el trabajo en colaboración con otros organismos. (C.G. 1996, 3.3.2)
- Es importante 

tomar conciencia, especialmente, de la realidad mundial del Islam hoy,
para ir « al encuentro de los musulmanes en el espíritu de Francisco, como testigos de paz y de reconciliación ». (Cf. C.G. 1996 3. 3.2)
- Sea cuales fueren nuestros compromisos, este aspecto de nuestro carisma nos da una vocación particular para  « construir puentes entre grupos diferentes y a veces opuestos», (cf. C.G. 1996 3.4)
 Nos compromete a « desarrollar en la iglesia local la dimensión universal ». 

El envío fuera del país y la acogida de las hermanas enviadas será un « signo de comunión entre las Iglesias-hermanas ». (C.G. 1996 3. 3.4)
- Estamos llamadas a colaborar con las otras Iglesias cristianas. (C.G. 1996, 3. 3.2)
Se nos pide compartir nuestro carisma, en la medida de lo posible, con los seglares  y Asociados.  

c6 – Nuestro envío a la misión universal requiere de nosotras una total disponibilidad
« Todas somos enviadas a la misión universal », durante toda nuestra vida, tanto dentro como fuera de nuestra provincia. Esta disponibilidad radical para ser enviadas es una dimensión esencial de nuestra “especificidad misionera fmm”. (C.G. 2002 p.5, 1)
- Esto supone que hay que clarificar desde los primeros contactos, nuestra especificidad fmm de envío a la Misión Universal. (cf. CG 2002, pg. 7) 
- Acoger, como Comunidad, a la hermana que nos es enviada, 

con todo lo que ella es: su persona, su cultura, su historia.
La comunidad ayuda, sostiene y acompaña a la hermana paciente y fraternalmente, 

de esta forma, ambas se enriquecen mutuamente y aprenden a vivir sus diferencias en complementariedad. C.G. 2002 pág. 7.3; 3.1.; 3.2, 3.3)
- « En comunión con todo el Instituto », estamos dispuestas a compartir la responsabilidad y preocupación del «anuncio de la Buena Nueva en todo el mundo ». (C.G. 2002 5.2)
- Por consiguiente, todas las provincias deben estar dispuestas a enviar y a acoger a las hermanas. (C.G. 2002 pág... 6.3) 
- Se desea una « mayor colaboración entre las provincias y el nivel general » para la misión y los « servicios temporales »  C.G. 1996 pág. 11, 2)
- « A nivel del Instituto y de la provincia, estudiar el envío y la acogida», y evaluar los aspectos positivos y negativos de la experiencia. (C.G. 1996 p. 12)
c7 – Para cualquier compromiso de misión se requiere una formación adecuada 

- Es necesaria una sólida formación al carisma fmm; se proponen algunos medios para una formación permanente y su profundización.

Se insiste en
- « la importancia y urgencia de la formación permanente » para todas las edades, en particular en lo referente: 
a la oración – y profundización de la Palabra, 
al encuentro interpersonal, al acompañamiento mutuo – al diálogo con el « otro », donde « Dios está oculto » pero presente,
a la lucha no-violenta contra la explotación y marginación;
- preparar hermanas profesionalmente para ciertas actividades específicas; principalmente:
hermanas para el servicio de las finanzas o de la formación;

para aquellas que están comprometidas en proyectos significativos a favor de la justicia, la paz y la ecología », 

las que son capaces de defender esta causa frente a los distintos organismos. (C.G.2002, p.11)
4 – HAY DOS  PRIORIDADES QUE MERECEN NUESTRA ATENCIÓN
Las dos son hoy urgentes por su impacto en el mundo, y requieren una preparación. Por tradición de familia, hemos recibido de Francisco el modelo del « diálogo interreligioso ». – En cuanto a « la opción por la mujer », ya hemos visto que María de la Pasión la consideraba una urgencia de su tiempo, y luego la han tenido en cuenta las generaciones sucesivas fmm, en todo el mundo.
a – DIÁLOGO INTERRELIGIOSO 

El encuentro interreligioso, en todo el mundo es un gran problema para la Iglesia, tanto que la Unión de los Superiores Generales (USG), lo tomó como tema en uno de sus Congresos bienales, (63ª Asamblea general, noviembre 2003) al cual estaban invitadas también las Superioras Generales. Dada la experiencia misionera del Instituto en este campo, pidieron a Sr Christiane Mégarbané que diera su aportación. Como discípulo del Poverello, especialista en el encuentro con el « otro », el P. José Rodríguez Carballo, ministro general de los OFM también hizo una intervención vigorosa y detallada al respecto sobre la formación (inicial y permanente) indispensable para hoy. 
El Secretario general de la USG, P. José María Arnaiz SM, al presentar las Actas del Congreso, habló con bastante firmeza a todas las congregaciones religiosas. Veamos un poco lo que dijo:

« El diálogo interreligioso no es un ‘hobby’: es una urgencia, en razón de su repercusión en la fe de los creyentes y en la vida social y política de la sociedad. Si al ‘choque de culturas’ añadimos el ‘choque de las religiones’, el entendimiento de los pueblos se hará casi imposible. El diálogo se ha convertido en una prioridad para la vida consagrada. […] La inmigración, la globalización y la realidad intercultural de la inculturalidad han contribuido a la globalización del diálogo religioso. 

« [...] es evidente que el diálogo es posible; es más, hoy es deseable y necesario para todos los religiosos, sea cual fuere su proveniencia, su cultura, su tarea, su formación y su espiritualidad. […] 

« Este compartir de fe y de vida es a la vez una novedad y una gran ocasión. Nos ayuda a salir ‘de nuestro campo’, nuestras fronteras, nuestra tienda, y a tomar una nueva orientación. Se puede ir también más lejos, al afirmar que es una urgencia para la Vida consagrada de hoy, que ayuda a los religiosos a vivir el despojamiento, a abrir sus casas, a ser hospitalarios, a revisar su identidad. Nos moviliza a todos para ponernos en marcha para ir al encuentro de un mismo Dios, incluso aunque lleguemos por distintos caminos. Nos confirma que nuestra fe en Dios es compartida por muchos, y que la revelación que nos ha traído Jesucristo es providencial y espléndida para los demás. Este diálogo nos conduce a la Trinidad; de ella proviene la gran fuerza que tiene el cristiano para compartir, y así puede decir con Juan Pablo II: ‘La presencia y la acción del Espíritu no es sola para los individuos, sino también para la sociedad y la historia de los pueblos, las culturas y las religiones’ (Discurso de Juan-Pablo II a la Curia, 22 diciembre 1986). Nos impulsa a tomar decisiones concretas para que en las congregaciones, aumente el número de personas comprometidas en el diálogo interreligioso. Actualmente, la mayoría de las personas que trabajan en este campo son religiosas, y algunos de ellos son pioneros. Hay que continuar el camino que ellos han abierto. ». 

NOTA. – Se puede saber más consultando la conferencia del Padre José: « Los cuatro pilares del diálogo interreligioso », y la de Sr Christiane: « Los desafíos del diálogo interreligioso para la vida consagrada femenina», publicada en el Boletín de la USG con las Actas de la Asamblea, que puede encontrarse en el sitio de internet de Vidimusdominum
. 
b – Opción por la mujer
Merece prestar nuestra atención a la invitación de la Unión de las Superioras Generales (UISG) en favor de esta causa, principalmente a partir de 2002, conscientes de la importancia de este tema no solamente para las mujeres, sino para el mundo, y en él, para todo grupo social; invitación, que es posible realizar con la ayuda de una formación adaptada, y trabajando en red con otros”. (cf. Boletín de la UISG n° 119 y ss.,  Hay también otros artículos en el n° 141 de 2009). 
Se puede decir, que la acción concreta de esta opción tiene tres ‘aspectos’ principales y complementarios:
1. la lucha contra la trata de las mujeres y los niños, que sigue agravándose a causa de las guerras y de la violencia de todo género, la inmigración, el desarrollo de la pornografía en Internet; 

2. la concientización de los hombres acerca de sus responsabilidades, y una mayor formación de los adolescentes hacia este campo;
3. la acción conjunta y ordenada, con los responsables políticos, económicos y sociales
.
- Mons. Antonio María Vegliò, Presidente del Consejo Pontificicio de Migrantes y de las  Personas desplazadas, en su discurso de apertura del Congreso 2009: « Religiosas trabajando en red contra la trata de personas » dio unas informaciones y directivas muy valiosas. Dijo al respecto
 :
«… la trata de personas permaneció durante demasiado tiempo escondida bajo las estructuras del poder y del control que encubren la vergüenza y la hipocresía de algunos componentes de la sociedad. Me explico: la trata de seres humanos, se nutre principalmente del transporte de mujeres y niños con fines de carácter  sexual y económico, egoísta y desleal, por medio de la manipulación, la fuerza y la violencia. No es nunca una ‘opción’ real y casi siempre esta forma de vida termina en un trauma psicológico. La mayoría de los países afectados por la trata no reconocen que ésta alimenta la industria local del sexo y viceversa. Esta tendencia es reforzada por ‘la extendida cultura hedonista y comercial que promueve el abuso de la sexualidad’
. »
Después, Mons. Antonio María ofreció seis pistas de reflexión para ayudar a las congregaciones que quieran comprometerse en esta misión: 1. Conocimiento. - 2. Compromiso. - 3. Desarrollo personal y espiritual. - 4. Colaboración y compartir informaciones. – 5. Formación (para cambiar las mentes y los corazones para afrontar las causas profundas). -6.  Publicidad y el patrocinio.
- En el mismo número de UISG, hay un artículo de Stella Morra: « A la escucha del grito silencioso… », que habla de las heridas de las mujeres y niños violados y esclavizados.

- Todo esto supone una reflexión más fundamental, no solamente sobre la modalidad práctica de paridad del hombre-mujer en la vida de la sociedad, sino también un plan de la Iglesia o de las Iglesias, sobre la igualdad congénita entre el hombre y la mujer, creados los dos distintos por Dios a su imagen para continuar juntos el bien de la creación.
Sr Enrica Rosanna FMA, pertenece al Instituto de las Hijas de María Auxiliadora. Profesora de la Universidad Salesiana y consultora de la Congregación para la Educación Católica. Ha participado en calidad de experta a tres Sínodos de los Obispos… En su artículo “El don de ser mujer »
 dice: para llegar a una auténtica reciprocidad de hombre/mujer, hay que tomar dos opciones importantes: 1. Superar toda óptica sectorial (o sea solamente masculina) en la visión del mundo y de los mismos problemas femeninos y, por tanto, como la capacidad de hacer explícito y de valorizar el punto de vista de las mujeres (mainstreaming, o integración); 2. Reconocer su capacidad de ejercer la autoridad en la sociedad, dándole la posibilidad de ejercerla (empowerment). 
En efecto, sin la plena y activa participación de las mujeres a los procesos de decisión no puede darse un desarrollo social y ecológicamente sostenible. Esto implica como consecuencia una mejor distribución de los recursos entre hombres y mujeres o sea una profunda transformación del papel y de las relaciones entre ambos géneros. Aunque se han hecho algunos progresos, todavía las mujeres tienen que enfrentar numerosos obstáculos para poder ejercer sus derechos en la cultura, las estructuras económicas y políticas, etc. 
« Y dice: creo que la discriminación del sexo es todavía una de las formas de explotación humana, más extendidas. »

Y para terminar, Enrica anhela por la llegada de una sociedad humana y humanizante que reconozca el rol de las mujeres y su justo lugar en la sociedad:

« ¿Una sociedad humanizada y humanizadora, no es quizá una sociedad  en la que la dualidad hombre/mujer, antes que ser fuente de contraste y de conflicto, constituye el presupuesto para conjugar relaciones personales e instancias de la vida y de la organización social? Y si es verdad que las mujeres han cimentado el tejido social de su País en momentos difíciles – también de la historia reciente – a través del sostén de las relaciones de solidaridad primaria vividos en la familia, ¿no es quizá otro tanto verdadero que ellas son llamadas hoy a dar un aporte original en la superación de los conflictos, de las divergencias y a colaborar en el crecimiento de una convivencia solidaria y pacifica? »

Palabras FINALES: ¡una opción que es una obligación!… 
Porque es una urgencia de nuestra época, y de alguna manera está en todos los medios de comunicación y en todas las mentes, no es necesario desarrollar aquí esta opción franciscana tan importante: el respeto a la creación, a quien no se hiere sin herir a la humanidad, a la nuestra y a la de Cristo, en la que tiene que participar un día en su Resurrección. 
Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas
…

Loado seas, mi Señor, por la hermana Agua,
la cual es muy útil, y humilde, 

y preciosa, y casta.
Loado seas, mi Señor, por el hermano Fuego,
por el cual alumbras la noche:
y él es bello, y alegre,
robusto, y fuerte.
Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la madre Tierra,
la cual nos sustenta y gobierna,
y produce diversos frutos,
con coloridas flores y hierbas.
…
Load y bendecid a mi Señor,
y dadle gracias y servidle
con gran humildad.
( PISTAS DE REFLEXIÓN 

- ¿Qué nos gustaría recordar de este capítulo sobre la Misión, y la misión fmm?
- ¿Nos gustaría añadir o conservar algo para nuestra vida personal o comunitaria?
- ¿De qué manera, aseguramos en la vida cotidiana el equilibrio entre contemplación, vida fraterna y actividad apostólica?
- ¿Cómo es nuestra disponibilidad efectiva para la misión en el Instituto? ¿Nuestras opciones personales y comunitarias están en armonía con la suyas? 
- ¿Cómo participamos en la preparación de los capítulos a todos los niveles? ¿Y luego en la aplicación de sus decisiones y orientaciones?
IV c - OFRENDA en disponibilidad total     

ofrenda eucarística
para la misión universal
« Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, 

la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. » Jn 19, 25
« Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, […]. 
Si hemos muerto con él, también viviremos con él. 
Si nos mantenemos firmes, también reinaremos con él. » 2 Tm 2, 8.11-12
« Contemplando a Cristo en su Pasión, que da sentido de salvación a todo sufrimiento, 
penetramos en el misterio de Dios: 
Su amor irrumpe en la historia y salva al mundo… » Constituciones art. 11
« Viva y exigente, la comunidad nos compromete a la conversión del corazón. […]
A través de tensiones, fracasos y progresos, vivimos un misterio de muerte y de resurrección;

 Experimentamos el perdón mutuo y aprendemos de las demás, cómo amar mejor a Cristo. » art. 21
« Para la misión y sus riesgos, María de la Pasión nos quiere disponibles y fuertes en la fe, 
prontas a dejarlo todo para ir allí donde seamos enviadas. » art. 40  

«… completamos así en nuestra carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo 

por su cuerpo, que es la Iglesia. » art. 2
(
Hemos llegado al aspecto de la « ascesis » de nuestro seguimiento franciscano de Cristo, « a la manera de María ». Aunque no se le puede disociar de los otros aspectos, es importante señalarlo y situarlo en el lugar que le corresponde en la armonía del conjunto. 

Los términos empleados pueden crear confusión, en particular los del tiempo de María de la Pasión, que hay que resituarlos en la corriente teológica y mística de la época, como por ejemplo: « víctima » o « anonadamiento »…; « ofrenda », « don de sí », « sacrificio». Son términos que hay que considerarlos desde la perspectiva después del Vaticano II. Indicaremos algunos jalones en este sentido, antes de profundizar el aspecto de nuestro carisma. Consideraremos: 
1 – La Ofrenda en el conjunto del carisma.
2 – Las perspectivas evangélicas y teológicas de la salvación en Jesucristo
3 – Nuestra ofrenda en disponibilidad total para la misión.

4 – Los acentos propios de nuestros recientes capítulos generales.
1 – LA OFRENDA EN EL CONJUNTO DEL CARISMA
Comenzaremos resituando el tema
- en el esquema del Carisma fmm presentado al principio del capítulo II, (reproducido aquí en más pequeño), 
- y en el art. 2 de nuestras Constituciones.








a – El esquema…
· … muestra « la Ofrenda  en disponibilidad total» y la sitúa en el aspecto ascético de nuestras vidas ;
· y las flechas que los unen, la relación existente entre los tres aspectos: apostólico (la misión universal), ascético (la ofrenda en disponibilidad total - o ‘renuncia’- para la misión...) y místico (la adoración eucarística: la Eucaristía presente en el altar, pone ante nuestros ojos el don de Cristo a su Padre para la Vida del mundo, y nos invita a unirnos a Él.).

· El esquema quisiera mostrar también que, al igual que para los otros dos aspectos - y quizás todavía más – es muy importante situar « la Ofrenda en disponibilidad total » (renuncia, desapropiación, ascesis) en relación al ECCE-FIAT, centro y mensaje evangélico del carisma. 
· De hecho, se han confundido a menudo los dos posiblemente a causa de la relación estrecha que existe entre ambos. Y también porque en el siglo XIX, había un cierto concepto (jurídico y doloroso) de la salvación en Jesucristo que ha favorecido esta confusión, sobre todo porque era una práctica espiritual bastante corriente « ofrecerse en víctima ». 
· Esta confusión es en detrimento de una y de otra. Para comprender bien el carisma y sobre todo para vivirlo, es importante situarlo en su justo lugar, sin separarlo ni confundirlo. 
· « El Ecce-Fiat (don de sí por amor) a la manera de María, en comunión con el del Verbo, para la Vida del mundo », sería solo un voto piadoso sin consistencia, o una hipocresía, si no llevara consigo la aceptación sin reserva y la ofrenda de las renuncias y sufrimientos (ascesis) que ello conlleva.
· Sin embargo, el Ecce-Fiat no consiste sólo en las renuncias, ni principalmente en ellas. Consiste sobre todo en la alegría del don recíproco en el amor: a Dios, y a los hermanos y hermanas. 
· La mejor comparación es sin duda la de los novios : su proyecto no es entregarse el uno al otro para sufrir lo más posible y llevar una vida heroica, sino para amarse en las alegrías y en las penas, ayudándose y perdonándose mutuamente para llegar juntos a un mismo proyecto, que va más allá de los obstáculos. 
· Así pues, las renuncias realizadas por el don de sí, son una condición y no un fin, y nos conducen a la alegría de la « comunión » en el Ecce y el Fiat. Es lo que fue para Cristo en su Pascua (palabra que significa: « paso »). 
b – El artículo 2º de nuestras Constituciones  
tampoco evita totalmente esta confusión 
- De hecho este artículo inserta con insistencia la cita de Colosenses 1, 24 entre el don de Cristo al Padre para la salvación del mundo, y el de María que hace eco: « completamos así en nuestra carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia ». Al señalarlo, hace de los « sufrimientos » el fin de la ofrenda de Cristo: como si hubiera venido a la tierra a padecerlos obedeciendo la voluntad del Padre que parecía exigir el pago de un recate.
- Por otro lado, el primer capítulo de las Constituciones, ofrece una visión de conjunto de nuestra vocación que será detallada seguidamente en los otros capítulos dedicados respectivamente a la celebración y adoración eucarísticas y al envío misionero, pero no hay ninguno sobre la renuncia ascética, que sin embargo es parte importante para la Vida del Espíritu.     
2 -PERSPECTIVAS EVANGÉLICAS Y TEOLÓGICAS DE LA SALVACIÓN EN JESUCRISTO
Ahora profundizaremos un poco en el misterio de la salvación en Jesucristo, desde las perspectivas lanzadas por el Vaticano II. Lo haremos brevemente, para que luego podamos abordar y comprender mejor las dimensiones ascéticas de nuestra ofrenda. 
a –Ascesis, renuncia, sacrificio, forman parte inherente de toda vida humana
para la que tiene un valor y un sentido, que conviene que lo recordemos. Esto es todavía más real para la vida cristiana que ha sido bautizada en la vida, muerte y resurrección de Cristo, vencedor del mal. Por lo tanto, es parte de nuestro anuncio de la Buena Nueva, sobre todo por nuestra vida. Por esta razón, primero reflexionaremos un momento en el valor y sentido que tiene la ascesis para cada uno, pero principalmente para los discípulos de Cristo.

· En todos los estados de la vida, existen la renuncia, el sacrificio, y una cierta muerte a sí mismo, pero solamente cobran  sentido en el amor y para el amor; un amor donde el don de sí al otro y a los demás, está al servicio de la vida. 

· Sabemos que amamos verdaderamente a alguien, cuando somos capaces de soportar por él o por ella dificultades y sufrimientos y renunciamos a algo que tenemos en su favor. Y recíprocamente, sabemos que somos amados/as, no con palabras bonitas, sino con los hechos. 
· La persona bautizada, entra a formar parte de la Nueva Alianza con Dios cuando responde por el don de sí misma al don de Jesús: es una alianza de amor recíproco en la cual es Él el que nos ama el primero. 

· Como todo don que se hace por amor conlleva renuncias, para los cristianos «  cruces », o dicho de otra manera: sufrimientos y pruebas; pero que a la vez son fuente inagotable de paz y alegría.
El Evangelio de las Bienaventuranzas según Mt 5,1-7, 29, es una hermosa ilustración de lo que de alguna manera es el Contrato del Reino de Dios. – Las ‘Bienaventuranzas’ atañen especialmente a los tres aspectos principales de la vida de relación: con Dios, con la creación y con los demás seres humanos, sobrepasando las tendencias del egocentrismo. Según la tradición cristiana, la pobreza evangélica, la castidad y la obediencia, vividas por cada uno/una en un estado de vida, no son una renuncia a gozar de las alegrías de las realidades humanas que forman parte de la creación,  que en sí mismas son buenas. Significan la liberación de todo aquello que podría llevarnos a la esclavitud relacionado con los bienes que poseemos, la afectividad y el poder. 
· En la vida religiosa, al escoger vivir la radicalidad de este triple compromiso siguiendo el género de vida de Cristo, es para todos una llamada profética del compromiso evangélico de base. Según sean las familias religiosas, adoptan formas distintas aportando mensajes complementarios, gracias a los diferentes carismas y espiritualidades
.
b - « Llevar su cruz »: condición para seguir a Cristo  

- El Papa Juan Pablo II en la 16e Jornada Mundial de la Juventud 2001, en su mensaje a los jóvenes, les habló claramente sobre el seguimiento de Cristo y a qué se comprometen:

« En estos momentos quisiera invitaros a reflexionar en las condiciones que Jesús pone a los que quieren ser sus discípulos: 
‘Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz cada día, y sígame ’. Lc 9, 23 
[...] Jesús va delante de los suyos y pide a cada uno que hagan lo que él ha hecho: ser el servidor de todos, aceptar ser despreciado, aceptar la contradicción y el desprecio venga de donde venga.


‘Que se niegue a sí mismo. Jesús no le pide que renuncie a la vida, sino que acoja una nueva vida que él solo puede dar. Renunciar a sus propios proyectos, que a menudo son limitados y mezquinos, para acoger los proyectos de Dios; renunciar a pensar en sí mismos; a considerar la vida desde la gratuidad y no desde la posesión y la conquista. [...]


‘Que cargue con su cruz. Esta expresión no significa que pone en primer plano la mortificación y la renuncia, y mucho menos todavía exalta el dolor como medio para agradar a Dios.  El cristiano no busca el sufrimiento por sí mismo sino por amor. La cruz cuando es aceptada se convierte en signo de amor y de don total.

‘¡Sígueme! Tómame como modelo, y comparte mi vida y mis opciones, unido a mí gasta tu vida por amor a Dios y a los hermanos [...]. De esta manera Cristo abre ante nosotros ‘el camino de la vida’. El pecado crea división [...]. Es por lo tanto, un camino de conversión y de salvación en medio de una sociedad a menudo confusa y contradictoria, es el camino de la paz, de la alegría profunda del corazón. » (Cf.: vatican.va, Archivos de los papas)
- Este « camino de salvación », que combate contra las fuerzas del mal, Cristo lo siguió primero cuando « emprendió su camino » como Mesías
 : después de ser bautizado en el Jordán y enviado a su misión por el Padre, fue conducido por el Espíritu al desierto ; y allí para ser fiel a esta misión tuvo que hacer opciones muy costosas : los evangelios nos dicen que fue « tentado » de poder y de gloria humana (cf. Mt 4, 1-11y Lc 4, 1-13). Es la opción de un Mesías que revela la justicia
 y el amor de Dios Padre, que mantuvo toda su vida, contra todo y contra todos, hasta aceptar de manos de los hombres sus hermanos, la muerte ignominiosa de la cruz y morir implorando para ellos la misericordia del Padre, « porque no sabían lo que hacían » (Lc 23, 34). 
Al hacer esto, nos ha mostrado el camino de una vida entregada; como indica el título del pasaje que podríamos profundizar en el opúsculo: « Entregar nuestras vidas por amor »
, Jesús por su vida nos dice « Una palabra sobre el hombre » (cf. p. 24-28).

c - Redención, ¿pago de una deuda al Padre, y Cruz de Cristo? 
- « El gran teólogo franciscano Bto. Jean Duns Scot, se preguntaba: ‘¿Por qué Cristo ha tenido que padecer la Cruz para salvarnos? ‘  
Su respuesta es nítida: El hombre estaba tan enfangado en el pecado que no podía acogerse al amor misericordioso del Padre que quería salvarle, ni tampoco podía testimoniar la santidad del Hijo Encarnado, cuya presencia entre nosotros podía santificar a la humanidad. Por lo tanto, la redención del pecado debía encontrar la adhesión libre del hombre. Era necesario que Cristo diera una prueba ineludible de su amor para que nosotros la aceptáramos libremente. ‘Cristo ha dado su vida por nosotros, para seducirnos con su amor’ 
».  
- Para terminar escuchemos de nuevo lo que nos dice Juan Pablo II a propósito de la Redención, en su Encíclica « Redemptor Hominis »
. Dejando de lado la idea que prevalecía antes del Vaticano II, él la presenta como la « creación renovada »: 
« 8 [...] El Concilio Vaticano II, en su análisis penetrante ‘del mundo contemporáneo, llegaba al punto más importante del mundo visible : el hombre bajando – como Cristo – a lo profundo de las conciencias humanas, tocando el misterio interior del hombre, que en el lenguaje bíblico y no bíblico también, se expresa con la palabra ‘corazón’. 
Cristo, Redentor del mundo, es Aquel que ha penetrado, de modo único e irrepetible, en el misterio del hombre y ha entrado en su ‘corazón’. Justamente pues enseña el Concilio Vaticano II: ‘En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado. Porque Adán, el primer hombre, era figura del que había de venir (cf. Rm 5, 14), es decir, Cristo nuestro Señor. Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación’. Y más adelante: ‘Él, que es imagen de Dios invisible’ (Col 1, 15) es también el hombre perfecto, que ha devuelto a la descendencia de Adán la semejanza divina, deformada por el primer pecado. En él la naturaleza humana asumida, no absorbida, ha sido elevada también en nosotros a dignidad sin igual. El Hijo de Dios, con su encarnación, se ha unido en cierto modo con todo el hombre. Trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, actuó con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno de nosotros, semejante en todo a nosotros, excepto en el pecado. ¡El es el Redentor del hombre!
9. Dimensión divina del Misterio de la Redención
Al reflexionar nuevamente sobre este texto maravilloso del Magisterio conciliar, no olvidamos ni por un momento que Jesucristo, Hijo de Dios vivo, se ha convertido en nuestra reconciliación ante el Padre. Precisamente Él, solamente Él ha dado satisfacción al amor eterno del Padre, a la paternidad que desde el principio se manifestó en la creación del mundo, en la donación al hombre de toda la riqueza de la creación, en hacerlo ‘poco menor que los ángeles’, en cuanto creado ‘a imagen y semejanza de Dios.

Cristo igualmente ha dado satisfacción a la paternidad de Dios y al amor, en cierto modo rechazado por el hombre por la ruptura de la primera Alianza y de las posteriores que Dios “ha ofrecido en diversas ocasiones a los hombres”. La Redención del mundo – ese misterio tremendo del amor, en el que la creación es renovada – es en su raíz más profunda « la plenitud de la justicia en un Corazón humano: en el Corazón del Hijo de Primogénito, para que pueda hacerse justicia de los corazones de muchos hombres, los cuales, precisamente en el Hijo Primogénito, han sido predestinados desde la eternidad a ser hijos de Dios y llamados a la gracia, llamados al amor. La Cruz sobre el Calvario, por medio de la cual Jesucristo -Hombre, Hijo de María Virgen, hijo putativo de José de Nazaret - ‘deja’ este mundo, es al mismo tiempo una nueva manifestación de la eterna paternidad de Dios, el cual se acerca de nuevo en Él a la humanidad, a todo hombre, dándole el tres veces santo “Espíritu de verdad”.

Con esta revelación del Padre y con la efusión del Espíritu Santo, que marcan un sello imborrable en el misterio de la Redención, se explica el sentido de la cruz y de la muerte de Cristo. El Dios de la creación se revela como Dios de la redención, como Dios que es fiel a sí mismo, fiel a su amor al hombre y al mundo, ya revelado el día de la creación. El suyo es un amor que no retrocede ante nada  de lo que en él mismo exige la justicia. Y por esto al Hijo ‘a quien no conoció pecado le hizo pecado por nosotros para que en Él fuéramos justicia de Dios’
. Si « trató como pecado » a Aquel que estaba absolutamente sin pecado alguno, lo hizo para revelar el amor que es siempre más grande que todo lo creado, el amor que es Él mismo, porque “Dios es amor”. Y sobre todo el amor es más grande que el pecado, que la debilidad, que la « vanidad de la creación », más fuerte que la muerte; es amor siempre dispuesto a aliviar y a perdonar, siempre dispuesto a ir al encuentro con el hijo pródigo, siempre a la búsqueda de ‘la manifestación de los hijos de Dios’, que están llamados a la gloria. Esta revelación del amor y de la misericordia tiene en la historia del hombre una forma y un nombre: se llama Jesucristo. […] »

3 – NUESTRA OFRENDA EN DISPONIBILIDAD TOTAL PARA LA MISIÓN
Ahora vamos a abordar directamente la realidad de la ascesis y de la renuncia en nuestras vidas ofrecidas « en disponibilidad total para la misión ».
Conforme vayamos avanzando, podremos constatar que en nuestro carisma fmm, este aspecto está unido al aspecto eucarístico y al misionero. Cada uno le da un colorido particular al otro. 
a- Romanos 12, es uno de los principales textos en los que se apoyaba María de la Pasión 
para expresar lo que antiguamente se llamaba nuestra « ofrenda de víctima ».

· Se trata de la ofrenda eucarística. En efecto, de entrada este texto nos invita a ofrecernos a nosotras mismas « como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios: este será [nuestro] culto espiritual ». En tiempos de María de la Pasión, era traducido por: «  hostia viva, santa, agradable a Dios ». 
· El v. 2 explica seguidamente en qué consiste : 

« Y no os acomodéis al mundo presente, antes bien transformaos mediante la renovación de vuestra mente, de forma que podáis discernir lo que es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto ». 

Y sigue el capítulo invitando a cada uno a cumplir aquello para lo cual ha sido llamado con el fin de llegar a ser « un solo cuerpo en Cristo ».

En otros términos, se trata de dejarse transformar interiormente por el Espíritu Santo formando un solo cuerpo con Cristo y poder formar la Iglesia en la unidad y la caridad fraterna. De ahí, que toda transformación exige la muerte a sí mismo para renacer nuevamente. 
Desde una perspectiva franciscana principalmente, – exige renunciar a las propias ventajas y prerrogativas para acercarse al otro, como hizo el Verbo de Dios que se rebajó hasta nosotros, según la descripción del Apóstol Pablo en Filipenses 2, 5-9:
« Sentid entre vosotros lo mismo que Cristo: El cual, siendo de condición divina, no hizo alarde de ser igual a Dios. Sino que se despojó de sí mismo, tomando condición de siervo, haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su parte como hombre, se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz. Por lo cual Dios lo exaltó y le otorgó el Nombre, que está sobre todo nombre ». 
· Nuestra ofrenda se vive en unión a la ofrenda eucarística de Cristo, en acción de gracias al Padre que salva, libera, tiene misericordia, y nos da su Espíritu. Él nos transforma interiormente, nos hace crecer en el amor hacia los otros, nos hace testimonios por nuestra vida, y nos asocia poco a poco a su acción para transformar el mundo. 

· El Evangelio nos muestra claramente que María no tuvo pecado, pero en su camino de fe, vivió también este aspecto del amor que pasa por el sufrimiento y la muerte para renacer a una nueva vida, para abrirse a los demás y cumplir juntos la misión que Dios le había confiado. Se puede pensar por ejemplo, en los textos que no comprendió pero confió meditándolos en su corazón, - cuando Jesús alejándose de ellos se quedó en el Templo a la edad de 12 años – cuando su Hijo no acude a ella cuando le llama, para dedicarse a una familia más extensa: « ¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?»…, - ante los sufrimientos de la crucifixión, y cuando tuvo que quedarse en la tierra para comenzar una nueva etapa de su misión.

b –El texto de Colosenses 1, 24 es uno de ellos 

María de la Pasión, al hablar de nuestra « ofrenda de víctima », se refiere también a este otro texto del Nuevo Testamento: « Completamos así en nuestra carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia
 ».  
Y aunque no es el único, este texto de la Escritura iluminado por su contexto, se adapta totalmente a nuestra ofrenda en disponibilidad total para la misión universal. 
· Sin embargo, se ve que hay un deslizamiento de sentido en la manera de como lo utiliza Madre Fundadora (por lo menos cuando toma lo parcial por un todo), deslizamiento del cual tampoco nosotras estamos exentas por las traducciones que no siempre son fieles al texto original, como veremos después. Es importante tenerlo en cuenta, porque se puede seguir una teología de la salvación cercana al siglo XIX, a la primitiva Iglesia, o al Vaticano II.

· El término clave está en la palabra griega « tôn thilpseôn », cuyo significado inicial es: opresión, tribulación, y en consecuencia: desdicha, dificultad, y por último sufrimiento.
En el siglo XIX sobre todo, las traducciones en general mantenían únicamente este último término, y es el que conoció María de la Pasión. Por ello, bastaba un paso para asociarlo a la Pasión. Y siguiendo la línea teológica de su época, escribió en sus Notas Espirituales a propósito de la vocación de « víctimas » esta oración a María:
«  Luz gozosa que das a tus fieles la fuerza para seguirte hasta el Calvario, como la Reina de los Mártires. [...] Si miro al mundo veo a las criaturas casi en rebeldía general contra el poder divino. Reina Inmaculada, tú has querido fieles víctimas para completar “lo que falta a la Pasión de Cristo”, y has hecho brillar una luz gozosa que penetra en lo íntimo de nuestros corazones. Tú has escogido a tus Franciscanas Misioneras de María para ser víctimas de agradable olor
 para que extiendan el poder divino en el mundo »
. 
· Este texto no presenta muchos interrogantes:
· ¿Pidió Dios a su Hijo pagar el precio de nuestro pecado ?...
· ¿El precio, era pagarle con el mayor sufrimiento posible ?...
· ¿Falta algún sufrimiento a la Pasión de Cristo para que el mundo sea salvado?... 

· ¿María es « co-redentora » cuando colma en parte ese vacío con sus sufrimientos y su « compasión »? y « ¿nosotras continuamos su misión » si seguimos llenando ese vacío con el mayor número de sufrimientos posibles, ofrecidos en « sacrificio de agradable olor » ?...
· El opúsculo « Entregar nuestras vidas por amor » nos indica claramente la « motivación » de la ofrenda de nuestras vidas en disponibilidad total, « en la línea del Vaticano II »
 : 
« El seguimiento a Jesús (el « aprendizaje con Jesús) es parte de la vida de todo cristiano. Jesús vivió, murió y resucitó, ofreciéndose en obediencia filial al Padre para realizar su designio de salvación para todos los hombres: ofreció todo su ser por el amor, entregando su vida con todas las consecuencias, y hasta la muerte de cruz. »
No es el sufrimiento el que salva, sino el amor. Un amor confiado hasta en el sufrimiento. 

· Recordemos las palabras del Papa a los jóvenes: « El cristiano no busca el sufrimiento por sí mismo, sino por amor. Cuando se acepta la cruz  hasta la enfermedad, la inutilidad, las catástrofes naturales... vividas en cada momento con fe y confianza se convierten en signo de  amor y de don total », (cf. Job, ‘el problema del mal padecido por un justo’). Por eso, cuando en algunas traducciones de nuestras Constituciones se utiliza el término: « lo que falta a las tribulaciones (o incluso: a la Pasión) de Cristo », se refieren únicamente a los padecimientos de la Pasión del Señor. Esta traducción es demasiado limitada e incluso puede ser errónea (ya que sugiere que hay que pagar un rescate al Padre, como si se tratara de un acreedor riguroso...).
· Así pues, ¿de qué manera un bautizado, e incluso nosotras mismas, podemos « completar lo que falta a las tribulaciones de Cristo »? 
· En la reorientación de la interpretación de Col 1, 24 – 2, 5 que la sitúa en su lugar, podemos encontrar la respuesta si nos preguntamos: ¿De qué « angustias » o « sufrimientos» habla Pablo? ¿Por quién los vive? ¿Con qué finalidad? ¿Cómo puede decir por ellos, « completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en favor de su Cuerpo que es la Iglesia »? 
· Colocando las palabras en su contexto, vemos que Pablo se refiere a todo lo que ha sufrido por hacer llegar el mensaje evangélico a los que le habían sido confiados pero que después de haber escogido seguir a Cristo eran constantemente tentados de volver para atrás. Para Pablo fue un « duro combate », lleno de « sufrimientos » que aceptó gozosamente en favor de la Iglesia. 
· (Ver también 2 Co 11, 16-33: las pruebas y sufrimientos de su vida misionera).
· NOTA Este sentido más amplio de la ofrenda de los « sufrimientos» vinculados a la vida misionera, lo tenía muy presente María de la Pasión; e incluso se convirtió en una  frase primordial al final de su vida a causa de las experiencias vividas en el Instituto. Lo podemos ver en nuestras 1ªs Constituciones y Costumbres al hablar de las penitencias de la Regla. Cuando no se pueden practicar las penitencias monásticas tradicionales, a causa del cansancio y del trabajo de las misiones, pueden quedar reemplazadas por la ofrenda de los mismos:

Const. art. 6 : « espíritu de sacrificio – Por el hecho de que se ofrecen como Víctimas, y sobre todo, porque como Franciscanas Misioneras de María han de contribuir al apostolado en medio de las naciones idólatras, no deberán extrañarse de las dificultades, [...] grandes luchas y grandes pruebas, tanto exteriores como interiores. Que procuren soportarlas en paz, buscando su fortaleza en la fe, la esperanza, la caridad, los sacramentos y, sobre todo, en la Sagrada Comunión. »

Const. art. 69 : « [...] A causa de los trabajos del Instituto, estarán dispensadas de la Cuaresma y del Adviento prescripto por la Regla. »

Const. art. 70: No hay nada prescripto como penitencias exteriores, además de la disciplina una vez por semana, « a causa de las fatigas de las misiones ».

Costumbres I n° 63, Directorio : « [...] Respecto a las penitencias [exteriores], deseo que mis hijas eviten al mismo tiempo ese ardor indiscreto, inspirado muchas veces por un secreto orgullo, buscando penitencias a tiempo y a destiempo [...] ; y esa indiferencia muelle que debemos evitar a toda costa pensando que tenemos que tomar precauciones para conservar la salud. – Les recomiendo especialmente que observen la Regla en todo lo que puedan, recordando que ‘la mayor penitencia es la vida común’; la gracia no les faltará. Si lo practican con continuidad, incluso en medio de los trabajos propios de su vocación, [...] les garantizo que nuestro Seráfico Padre, el mortificado por excelencia, les reconocerá como hijas suyas. [...].»
· Acabamos de ver la ofrenda eucarística en disponibilidad total para la misión universal, bajo sus dos aspectos básicos: dejarse transformar interiormente por el Espíritu a imagen de Cristo, hostia pura, santa, agradable a Dios (testimonio de vida en el Espíritu); y: completar en nuestra carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en los trabajos y sufrimientos de la vida misionera. Se pueden tomar también otros aspectos complementarios: 
c) Señalemos también ‘la expiación’, mencionada bastantes veces por María de la Pasión.
Encontramos este aspecto más veces al principio de su vida como fundadora, que al final. Era un término vinculado a la reparación, heredado de las Religiosas de María Reparadora. En gran parte, evolucionó al desplegarse el Instituto hacia una vida más apostólica y menos monástica, donde las penitencias de la Regla quedaban difuminadas por los trabajos y pruebas de la vida misionera. 
Pero María de la Pasión tiene una gran preocupación: ¿No tendrá que expiar con Cristo sus numerosos pecados para que la salvación llegue al mundo?... Se tranquiliza, al pensar que la vida misionera comporta en sí misma bastantes « sufrimientos, dolores y crucifixiones » para responder a las necesidades de la expiación
 y « pagar a Dios por la ofensa » causada por el pecado en el mundo.

· No podemos mantener este aspecto tal como ha sido presentado porque no corresponde a la teología de la salvación del Vaticano II. Repitámoslo, lo que salva no es el sufrimiento o las pruebas, sino el amor unido al de Jesús que confía en su Padre. En esta perspectiva, todas las penitencias « provocadas » de otros tiempos, si eran expresión del amor, tenían pleno sentido de salvación e intercesión ante Dios por los hombres. 
· Sin embargo, este término de la expiación es parte del Nuevo Testamento: cf. por ej. 1 Jn 2, 2: Jesús « víctima de expiación por nuestros pecados ». 

Enraizado en el Antiguo Testamento, este término tiene un sentido mucho más amplio que el que se le ha dado después. Cf. En la Epístola a los Hebreos, donde el Yom Kippour, o Día de las Expiaciones, es el día en que Dios « cubre (‘kipper’) con su misericordia  los pecados» de su pueblo; y el pueblo acoge humildemente la misericordia, ayunando y confesando sus pecados. 

También aquí ha habido un deslizamiento del sentido que ha provocado prácticas poco “ortodoxas”. Y cuando leemos la palabra (expiación) en la Biblia, tenemos que estar atentas para devolverle su verdadero sentido, que siempre es actual. 

· Nos invita a implorar para todos, y también para nosotras, la misericordia de Dios que es parte de la ascesis de nuestra vida misionera. Al igual que Moisés intercedió por su pueblo (cf. Ex 32, 30-32), también nosotras debemos hacerlo por el nuestro; y como Jesús en la cruz decirle: « Padre, perdónalos… ». Pero también como María acoger por hijo al que había abandonado a su Hijo en el momento de la prueba. 

Y bajo este impulso, estamos invitadas a « revitalizar » nuestra práctica del Sacramento de la Reconciliación - ¡y a vivirlo!
d) En la línea de nuestro carisma marial, añadamos finalmente la compasión …
...acompañando a los que sufren, estando junto a ellos cuando no se puede hacer más. San Pablo dice en Rm 12, 15: « Llorad con los que lloran »... como Jesús lloró la muerte de Lázaro al ver el dolor de sus hermanas.
Y como María, al pie de la cruz de Jesús, en comunión con el Espíritu Consolador, ser para los que sufren: ‘sacramento’ de la presencia amorosa del Padre y signo de esperanza de la resurrección...
4 – ACENTOS PROPIOS DE  NUESTROS CAPÍTULOS GENERALES RECIENTES
Esta parte será una invitación a la investigación, a la búsqueda, 

acompañada de pistas de reflexión.

Invitación a la investigación 
Como se ha podido constatar, san Pablo exhorta sin cesar a las nuevas comunidades cristianas para que no se dejen arrastrar por una vida fácil que en cierta manera podría alejarles del seguimiento de Cristo. Los Mensajes sucesivos de nuestros Capítulos Gene erales son una exhortación parecida, nos recuerdan que nuestro compromiso de ‘Ofrenda en disponibilidad total’ no ha cambiado. Al meditarlos, sería bueno que nos preguntáramos con frecuencia a qué nos llama el Señor por medio de ellos, en la situación del Instituto al comienzo de este tercer Milenio. 
He aquí el plan propuesto: 
- Partiremos de la « Visión de conjunto de nuestras opciones misioneras » tal como están presentadas en los Mensajes de nuestros Capítulos Generales de 1978 a 2008 (Ver más arriba: IV b,  3 - c)
.
- Examinaremos las llamadas, que nos invitan al (Instituto, provincias, comunidades, personas) a una mayor Entrega en disponibilidad total, - el sentido de esas llamadas: su razón de ser y su finalidad.
- Buscaremos las diferentes causas que pueden hacer disminuir la generosidad de nuestro compromiso (provenientes de nosotras mismas o del exterior), - y los medios para remediarlo. 
( PISTAS DE REFLEXIÓN 

-  ¿De qué manera, poco a poco hemos ido tomando conciencia de la necesidad de la ascesis en nuestra vida? ¿Y qué importancia particular tiene para nosotras fmm en razón de nuestra vocación especial?
- ¿En qué campos necesitamos trabajar hoy, para comprometernos más (colectivamente y personalmente), en el ‘aquí’ y ‘ahora’ donde nos encontramos?
- ¿Qué puede ayudarnos en la práctica?
APÉNDICE  
para quienes quieran profundizar más el Misterio de la Salvación, siguiendo el Vaticano II a partir del opúsculo: « Entregar nuestras vidas en el amor »:
· Leer el capítulo: « El misterio de la salvación en el contexto teológico del Vaticano II » parte  I y II (pp. 15-24) ayudadas por el esquema siguiente :
· ¿Estas páginas confirman o aportan algo nuevo a mi conocimiento de Dios y de la salvación en Jesucristo?
· ¿Mi anuncio de la Buena Nueva corresponde a lo que dice el Vaticano II?
· ¿Qué piensan de esto los cristianos que me rodean? ¿Les queda todavía un camino por hacer? 
Anotar:
· Lo que me parece importante para mi vida fmm.

· Lo que me parece importante para el anuncio de la Buena Nueva.

· Interrogantes o problemas.

· Leer en ese mismo capítulo la  parte III (pp. 24 - 33) ; y con la ayuda del esquema siguiente, anotar:
· Lo que me parece importante para todo bautizado.

· Lo que me parece importante para mi vida fmm.

· Lo que me parece importante para el anuncio de la Buena Nueva.

· Interrogantes o problemas.

_________________
« Reparemos hermanos, en el Buen Pastor, que por salvar a sus ovejas
soportó la Pasión de la Cruz.

Las ovejas del Señor le siguieron en la tribulación y la persecución,
en el sonrojo y el hambre, en la debilidad de la tentación, y en todo lo demás; 

Y por ello recibieron del Señor vida sempiterna. […] »

S. Francisco, Admonición 6

Transición de la Parte I a la Parte II

CARISMA fmm y ESPIRITUALITDAD franciscana
Antes de abordar la Espiritualidad que contiene y alimenta nuestro Carisma, y que es una de sus manifestaciones, conviene que recordemos lo que hemos visto brevemente en la Introducción
 sobre qué ponemos bajo esas palabras: nuestra Identidad, nuestra Espiritualidad y nuestro Carisma – y la estrecha relación que tienen estos tres aspectos de nuestra vida, pero sin confundirlos, como lo presenta el esquema siguiente.











Con esto terminamos la Parte I de nuestro recorrido: nuestra llamada particular dentro de la Familia Franciscana, dentro de la cual somos ‘Las Misioneras de María’ (como nos llamaba el Padre Bernardino de Portogruaro, nuestro « Abuelo »). Llamada que hemos intentado profundizar en las páginas precedentes y que puede sintetizarse en pocas palabras: las escribiremos en el esquema debajo del título: ‘Nuestro Carisma’. 










En la Parte I, nos hemos encontrado a menudo con Francisco, su espíritu, sus enseñanzas y lo propio de nuestro carisma. 
En la Parte II: « Franciscanas », no hay que dar ninguna explicación detallada de la Espiritualidad franciscana, ya que se puede encontrar de muchas maneras en otras partes. Nuestra intención en este estudio, es ver: 
- cómo se integra el carisma fmm en la « manera de vivir según el santo Evangelio »  inaugurada por Francisco, nutriéndose de sus grandes orientaciones espirituales (Espiritualidad); 
- y cuál es nuestra pertenencia en la Familia Franciscana, que sin duda nos convendría conocerla un poco mejor.
(
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� Para más detalles, referirse al capítulo III consagado especialmente  al Carisma.


� Roma - Grottaferrata, diciembre 2008.


� Publicado a título póstumo en 1909 con el título: « El Rmo Padre Bernardino Dal Vago y el Instituto de las Franciscanas Misioneras de maría ».


� Cada provincia posee al menos un ejemplar.


� Por Sr. Marie Thérèse de Maleissye fmm.


� Para recordar estas etapas, cf. : La Très Rde. Mère Marie de la Passion por M. M. Jehanne, ed. Vanves 1914 o diversas reediciones;   Elena de Chappotin y las Franciscanas Misioneras de María por Marcel Launay, ed.  Claret  200 - passim.


� Cf.  M. Launay op. cit. p. 50.


� Biografía por M. M. Jehanne p. 36, citada por M. Launay p. 57.


� Cf. 1er Plan del Instituto.


� Cf. Marcel Launay op. cit., p. 124.


� Cf. Para toda esta parte, los capítulos V y VI de la biografía por M. Launay.


� Conocido también con el nombre de : Bernardino de Portogruaro.


� Is 55, 6-9.


� Cf. M. Launay p. 131.


� Citada en: « Releer hoy la  ‘Circular testamentaria de María de la Pasión », documento preparatorio al  centenario de su muerte, 2004.


� « ¿A dónde me conduces? », 22 mayo 1903, n° 89.


� Idem , 27 mayo  n° 104.


� Idem.


� Cf. Biografía  por M. M. Jehanne, Vanves 1914 - pp. 447ss.


� Cf. Idem - pp. 448-9.


� Cf. Su programa de profundización: « María de la Pasión – una mujer, un carisma » - Hoja de ruta para el año centenario 2004.   


� Cf. su sitio web: http://www.jacqueline-picoche.com/grappe/CHARISME. htm


� Idem.


� Constituciones art. 2


� Estas dos partes a y b serán profundizadas respectivamente en los capítulos III y IV.


� Ecce  = Heme aquí; Fiat = ¡Hágase! 


� Cf. Col 1.


� No señalaremos la cita de Col 1, 24 porque es demasiado limitada para aquí, y se refiere más concretamente a la parte de « Ofrenda » del carisma como veremos más adelante en el capítulo IV.


� Lc 1, 38.


� Constituciones edición 2009.


� Cf. Documento final del Capítulo general 2002, p. 3 n° 3. 


� Extractos de su homilía en la Eucaristía celebrada en Greccio durante el Capítulo general ofm 2006  Traducción  no oficial. Orig. en italiano.


� Carta a toda la Orden, 28.


� San León, papa, siglo V - ‘Sermón sobre la Trinidad’. - Cf. Théo -  L’encyclopédie catholique pour tous, p. 674. - Ed. Droguet-Ardant / Fayard 1992. - Comité de redacción : Michel DUBOST, eudiste, obispo (redactor  jefe), - Xavier LESORT, laico padre de familia (Secretario general), - Stanislas LALANNE, sacerdote, miembro del Consejo Internacional de Catequesis ante la Santa Sede, - Vincent ROUILLARD, sacerdote.                                                                                                                              


� Idem. p. 675 . 


� Idem  p. 679. 


� Esta fórmula apareció primero en España en el siglo VI, para eliminar la ruta del arrianismo de los Visigodos.  En el siglo XI, Carlo Magno, feliz de dar una lección al emperador de Bizancio (Constantinopla), extenderá su utilización en Occidente, sublevando la indignación de los cristianos orientales que la consideraban una herejía. -  Cf. « Théo » op. cit. p. 374.


� Cf. « Théo » p. 375. – Como se ha podido notar en las celebraciones litúrgicas recientes presididas por los Papas Juan Pablo II y Benedicto XVI, por un lado, y por el patriarca de Constantinopla, por otro, el papa de Roma se abstuvo de pronunciar el ‘filioque’ que se recita en el Credo de Nicea-Constantinopla.


� Cf. « Catecismo de la Iglesia Católica », nos 689-690 et ss...


� Cf. Ga 4,6


� Cf. Jn 3, 34.


� Cf. Jn 7, 39.


� Cf. Jn 17, 22.


� Cf. Jn 16, 14.


� S. Gregorio de Nicea, Spir. 3, 1.


� Extracto de: « El Espíritu Santo llena el Universo », documento del Consejo Presidencial del Gran Jubileo del año 2000. Introducción, p. 11.


� Cf. Gregorio de Nicea, « Homilía sobre el Padre Nuestro » III, 6.


� Se sabe que el Nombre, YHWH, compuesto únicamente por  consonantes, era  impronunciable para los judíos. Sólo el abuelo, si tenía un Templo, conocía las vocales y podáis pronunciarlo una vez al año, el día de la Expiación de los pecados (Yom Kippour), fuera del velo que separaba el Santa Santorum.


� Cf. « Catecismo de la Iglesia Católica»,  p. 60 n° 238 .


� « Catecismo… »  n° 239. 


� « Palabra» y « Soplo » son los  símbolos preferidos en el Oriente cristiano para hablar del « Hijo » y del «Espíritu », porque expresan su  « Origen » único y su complementariedad, ya que la palabra solo puede existir y pronunciarse por el soplo, y éste transmite su pensamiento a través de la palabra...


� Concilio Letrán IV en 1215, citado por el « Catecismo »… n° 254 p. 63.


� Concilio de Florencia 1442., ídem  n° 255 p. 64. - Notar que la preposición « en » no corresponde a un espacio material, sino a una presencia existencial, porque Dios es espíritu.


� Concilio de Florencia, en 1442.


� II Concilio de Constantinopla.


� « Catecismo de la Iglesia Católica ». n°s 258-259-260, pp. 64-65.


� Hay que hacer notar que para los musulmanes, el término « padre » e « hijos » y la imagen de engendrar solo la comprenden en sentido biológico; mientras que las palabras « palabra » y « soplo » provenientes de Dios pueden ser utilizadas porque se encuentran en el Corán a propósito de la concepción virginal de Jesús, aunque no digan que es una persona divina. Sin embargo lo consideran un misterio … 


� Jn 1, 2.


� Cf.  Jn 17 ; - Rm 8, 1-30 ; - 1 Co 15, 28 ; - Col 1, 12-23 ; 3, 1-17.


� La “conversión”, que viene del latín, significa “volverse”. En hebreo se dice “teshouvah”, que significa “volver a” y equivale al atributo de la Biblia a YHWH , para recordarle como padre, que el pueblo se ha desviado: Shouw!” “¡Vuelve!”


� Otro relato de la creación, que sigue al de la caída.


� Cf. Sl 8.


� Traducción aceptable, más apropiada que « costado ».


� Femenino en arameo, lengua hablada por Jesús; en hebrero, de los dos géneros, pero casi siempre femenino en la Biblia cuando se trata de Dios.


� P. 84 - 85 - nos 369, 370, 372, 373. 


� P. Pierre Debergé, Rector de la Facultad católica de  Tolosa, « ¿Hombre y mujer son iguales  ante Dios? »; art. publicado en la revista « Croire aujourd’hui » n° 252, enero 2009, p. 32ss. 


� Ex 18,4 ; Dt 33, 7.26-29 ;Sl 33 (32), 20 ; 115 (113b), 9.11; 121 (120), 2 ; 124 (123), 8 ; 146 (145), 5 ; etc.


� Cf. Apoc. 21 –22.


� Cf. Jn 3, 1-21. – Ef 1, 3–10. 18-22. - 1 P 2, 4-5. 9-10.





� «Me habla… »  n° 214, 14 diciembre 1885.


� Jn 4,35


� 1as  Const. 34.


� Lc 4, 18-21.


� Doc. Cap. 02, « Mujeres de Evangelio - Discípulas»  n° 4.


� Cf. María de la Pasión, 1ªs Constituciones cap. 1º, y passim.


� Doc. cap. 02 


� Idem L. d’A. 2.


� Idem 


� Doc. Cap. 2002 


� Fr  José Carballo, Min Gen ofm – Conferencia al Cap. Gen... 2008, 1º  de septiembre.


� Doc. Cap. 2008, « Introducción», último párrafo


� Cf. « ¿A dónde me conduces? » nos 86 ; 103.


� Cf. « ¿A dónde me conduces? », retraite 1903.


� Const.2009, profesión - art. 88.


� Cf. pp. 8-19. Se puede consultar siempre este documento, preparado por « personas recurso » del Studio María de la Pasión, y fue enviado a todas las provinciales y sus consejos en 2001, para trabajarlo en las comunidades.


� Jn 2, 12.


� Meditaciones Litúrgicas – Octava de la Epifanía , 5º día  II. 


� Lc 1, 46-56.


� Const. 2009, art. 10. - Cf. 1ass Constituciones 8, 4.


� Cf. Lc 2, 41-52. Trad. TOB. – Nota: Si se traduce: « en las cosas de mi Padre », la conclusión es la misma.


� Una forma  de Profesión de fe adulta y entrada oficial en la Sinagoga.


� 


� Jn 15, 5.


� Representadas por María y “el discípulo que Jesús amaba” - cf. Jn 19, 25-30.


� La “sangre de la viña” es una expresión bíblica para designar el vino; cf. Gn 49, 11;  - Dt 32, 14 ; - (Si 39, 26). - Le sangre, es símbolo de vida, pero para que actúe y corra por el cuerpo, necesita del agua.


� Cf. Jn 19, 34 ; 1 Jn 5, 8.  


� Cf. Jn 4, 10-14 ; 7, 38 ; Ex 17, 1.6 ; Is 55, 1 ; Za 14, 8 ; 1 Co 10, 4 ; Ap 21, 6 ; 22, 17.


� Cf. Is 58, 11 ; - Ez 36, 25.33 ; 47, 12 ; - Za 14, 8-9.


� Cf. Jn 3, 3-8.


� Cf. Pr 9, 2.5.


� Cf. Mc 14, 25 ; Ap 19, 7.


� Cf. Dt 21, 22-23.


� Meditación  Litúrgica del viernes del 3er domingo de Cuaresma, fiesta de las 5 llagas de Jesús.


� Jn 19, 25-30.


� Cf. Mc 3, 31-35.


� Cf. St Francisco, 2e Regla 10, 8.


� Cf. Jn 19, 25-26. - Const. 2009, art. 79.


� 1 Jn 4, 16.


� Constituciones 2009 art. 88.


� María de la Pasión - cf. más arriba, en III b 2 a.


� 1res Constituciones art. 5: ‘Para imitar a la Sma. Virgen en la compañía que hizo a Nuestro Señor Jesucristo, las Hermanas FMM se consagran a la adoración cotidiana del Santísimo Sacramento expuesto. 


� Idem art. 7 : ‘Así como la Sma. Virgen, compartió su vida entre la oración y el trabajo, las Hermanas […] buscan en la oración la bendición del apostolado, y en el apostolado el fin de la oración.





� Publicado en septiembre 1904 (2 meses antes de la muerte de María de la Pasión), con la aprobación del P. General, y la presentación laudativa del P. Rafael.


� Hay que notar también que la Plegaria Eucarística del Misal Romano no tiene epíclasis (la invocación al Espíritu santo sobre los dones, y sobre la asamblea).


�  P. Visentin, citado  por D. Gianni Cavagnoli en su artículo: « Lineamenti storici del culto eucaristico »,	revista Emanuele n° 1/1997, pp. 22-25.


� Cf. Testamento de san Francisco, v. 5. Mencionado en  latín en las Costumbres FMM Libro 1, n° 6, cuando cita el  Formulario de las oraciones.


� « Me habla… » n° 267, 27enero 1888 .


� Meditaciones. 5 – Fiesta del Stmo. Sacramento y sábado de la octava.


� Idem – sábado de la octava del Stmo. Sacramento. 


� « Me habla... » n° 139, 8 mayo 1891.


� « Me habla... » n° 287, 21 febrero 1883.  


� Cf. Meditaciones. 5 – octava del Stmo. Sacramento.


� « ¿A dónde me conduces? »  n° 11, 27 enero 1888. 


� « Me habla » n° 7, 9 febrero 1883.


� « ¿A dónde me conduces? » n° 62, 8 mayo 1891.


� Primeras Constituciones,  art. 5. – Costumbres  libro I, n° 41. 


� Primeras Constituciones, art. 14.


� Carta a toda la Orden, vv. 21-22.


� « Me habla... » n° 262, 30 mayo 1883.


� Cf. Jn 2, 21.


� « Me habla... »  n° 12, 27 marzo 1884.


� Idem  n° 13, 17 abril 1884.


� Cf.  « Me habla… » n° 95, 29 enero 1884.


� Meditaciones. 5 - Octava del Santísimo Sacramento.


� Idem.


� Cf. Lc 24, 49.


� « Me habla... » n° 95, 29 enero 1884.


� Idem.


� « Me habla…»  n° 104, 25 agosto 1882, y n° 107, 2 agosto 1883.


� Idem n° 63, 12 julio 1883.


� Idem n° 95, 29enero 1884, y n° 52, 28 diciembre 1883.


� Idem n° 17, 26 mayo 1903.


� Idem n° 35, 14 diciembre 1886.


� Idem n° 21, 25 mayo 1886.


� Idem n° 144, 23 febrero1885.


� Idem n° 62, 9 mayo 1883.


� Idem n° 267, 27 enero 1888.


� « Me habla... » n° 284, 19 diciembre 1885 .


� Idem.


� « ¿A dónde me conduces? » n° 18, 29 enero 1888.


� Idem n° 11, 27enero 1888 (texto ya citado en 3.1 a en la pag. 57). 


� « Carta a la Orden », n°s 27-29.


� « ¿A dónde me conduces?  » n° 64, 8 mayo 1891.


� Cf. Meditaciones  5 – Octava del  Stmo. Sacramento.


� Cf. « Me habla... » n° 139, 8 mayo 1891.


� Cf. Col 1, 24.


� Primeras Constituciones, art. 6 - Adoración. – Costumbres libro I – Fiesta del Stmo. Sacramento, Directorio.


� Cf. « ¿A dónde me conduces? » n° 3911, 27enero 1888. - « Me habla... » n° 266, 5 diciembre 1886.


� Cf. Primeras Constituciones, art 3; 9 - Adoración.


� Cf. Costumbres  libro I, n° 41 - Adoración.


� Idem.


� « Me habla... » n° 273, 7 agosto 1883.


� Idem n° 4, 9 noviembre 1884.


� Idem n° 28, 1ºseptiembre 1882.


� Idem n° 104, 25 agosto 1882.


� « ¿A dónde me conduces? » n° 20, 30 enero 1888.


� Idem n° 52, 17 diciembre 1888.


� Idem.


� Cf. « ¿A dónde me conduces? »  n° 55, 18 diciembre 1888.


� « Me habla… »  nº 55.


� « Me habla... » n° 134, 28 enero 1888.


� Cf. p. 52, después del título IV: el artículo está  in extenso.


� Cf. Constituciones de 1896,  8, 4.


� Cf. Constituciones de 1896, art. 46.


� Cf. 1ª Regla.


� Cf. 1ras Constituciones art. 2.


� Idem art. 86.


� Idem art. 2. 3.


� 1ra Reg 9, 1.


� Cf. 1ª Regla 16, 5-7.


� El entonces  ministro general OFM. - Via Giusti, fiesta de la Epifanía 2002, 125 aniversario del Instituto.


� Cf. « Un don para el mundo », álbum del centenario 1904 - 2004, p. 9.


� Cf. « Un don para el mundo », álbum del centenario 1904 - 2004, p. 9. 


� Cf. 1as Constituciones art. 16.


� Idem art. 13.


� Ap 7, 9-10.


� Artículos publicados en el Boletín de la USG nov. 2003: Actas del Congreso semestral sobre el Diálogo interreligioso y la vida religiosa. –  Cf. www.vidimusdominum.info   – USG – Documentación – Asamblea nov. 2003.


� Cf. por ejemplo el Congreso de la UISG y de la OIM (Oficina Internacional  para los Migrantes), 2-6 junio 2008 y la Declaración de las Religiosas contra la trata de las mujeres y de los niños - www.uisg.org et www.iom.int . Citado por “Le Petit Journal”- CCFD-Terre solidaire – Communautés religieuses, Mai 2009 n° 1: www.ccfd.asso.fr.


� Boletín UISG n° 141, 2009, p. 36.


� De la Carta a las Mujeres de Juan Pablo II, 29 junio 1995.


� UISG  n° 119, 2002 p. 14.


� Si se desea seguir un poco  este tema, se puede utilizar el fichero: “Totalmente entregadas por el Reino- Para un estudio de las Constituciones en el noviciado”, Ficha III (La profesión religiosa), en particular la parte 1, sobre el compromiso por el Reino en la etapa de la edad adulta.


� 30 años era la edad  madura, para que un joven judío pudiera tomar una responsabilidad en la vida pública


� La palabra « justicia » hay que entenderla no solamente en el sentido humano jurídico, de  justicia distributiva o de la aplicación estricta de una ley positiva ; sino en el sentido bíblico, de rectitud y perfección moral, en relación a toda situación precisa o puntual (cf. por ejemplo la actitud  de José en Mt 1, 18-19).


� De Sr. Bernadette Savey fmm. El opúsculo toma el título de una carta general de Sr. Maura O’Connor, del 23 enero1988; y fue impreso el mismo año en la imprenta de Grottaferrata. – Se puede encontrar en él un estudio breve y bueno de lo que hoy se entiende por « ofrenda en víctima », en la línea del Vaticano II.


� Cf. la respuesta de Fr. Luc Mathieu ofm a una pregunta sobre el sufrimiento : http://ofs-de-sherbrooke.over-blog.com/ (Canada).


� 1979. Capítulo II : el Misterio de la Redención art. 8-9.


� Para emplazarlo en el contexto bíblico de « justicia ». - Cf. Mc 15, 34. 39 . - Ga 3, 6-14, que hace  referencia a Dt 21, 22-23. - «… Le ha hecho pecado »  2 Corintios 5, 21 - sentido  cf. traducción TOB : « Le ha identificado con el pecado», o como: miembro de la humanidad  pecadora.


� Texto conservado en  nuestras Constituciones actuales, en el artículo 2 como ya hemos visto más arriba.


� Expresión tomada en la Biblia para los antiguos cultos: se ofrecía el buen olor de los sacrificios a los dioses para aplacar su cólera contra los hombres.


� « ¿A dónde me conduces?”  n° 101, 26 mayo 1903. 


� « Entregar nuestras vidas », p. 30. ; - referente a este tema ver pp. 35-41 « Léxico », y pp. 42-44 « Textos bíblicos ».


� Cf. Palabras dirigidas a las participantes de la Congregación General de 1903.


� Pgs. 80-86.


� Cf. p. 3-6.
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